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Á S. M. LA REINA REGENTE 

DOÑA MARÍA CRISTINA RENIERO 

SEÑORA: 

Indigno de la protección y que V. M . le ha dis­
pensado generosa y es por desdicha suya este hu­
milde estudio que, acerca de los TROFEOS MILI­
TARES DE LA RECONQUISTA, me incitaron á 
emprender la importancia histórica y la peregri-
nidad de la Enseña real y personal de Abú-Satd 
Otsmin, Sultán de los Beni-Merines y venida de 
la Catedral de Toledo a l insigne certamen histó­
rico celebrado con motivo del Cuarto Centenario 
del Descubrimiento de América. 

Pobre cdnto es, por ser mío, encontró, sin em­
bargo, en la magnanimidad de V. M . bondadosa 
acogida; y mirando sólo á la augusta persona de 
V, M . , y a l espontáneo movimiento de su ánimo, 
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hoy que se halla terminado el estudio, suplico re­
verentemente á V. M . se digne aceptar la dedica­
toria del mismo, deplorando por m i parte que no 
corresponda en realidad á la grandeza de quien 
tan sabiamente ocupa el glorioso trono de los 
Alfonsos y Fernandos, enalteciéndole con sus pro­
pias virtudes. 

Sólo, acaso, podrá tener un mérito m i trabajo, 
salvo el de haber obtenido, sin ser acreedor d ella, 
la protección de V. M . para que vea la luz pú­
blica, y es el de ser el p r imero intentado respecto 
de las Enseñas militares musulmanas, con tanta-
gloria conquistadas en reñidos combates por los 
atttecesores de V. M . en esta independiente patria 
española. 

Sirva, Señora, esto de disculpa para m i atre­
vimiento, y quiera Dios seguir derramando sus 

favores sobre V. M . y sobre S. M . el Rey don 
Alfonso X I I I (q, D . g.J, haciendo que con él 
recobre España la gloria inmarcesible de otros 
tiempos. 

S E Ñ O R A 

Á L . K. V. DE V., M. 



EL <(PENDON DE LAS NAVAS» 

ENSEÑAS REALES DEL SALADO 

EL PENDON DE JEREZ 





UARDADAS por mano de sus prín­

cipes, y muchas veces de sus mag­

nates, conserva E s p a ñ a aún no 

pocas reliquias de su pasado glo­

riosísimo en las Catedrales, en los parroquiales 

templos y en los Monasterios, depositarios fieles 

unas y otros de trofeos insignes cuyo número 

han ido aminorando las vicisitudes de la patria, 

y á cuya presencia parece como que viene á orear 

nuestra frente el aliento poderoso y lleno de mis­

terioso encanto de aquellas edades pasadas, por 

la tradición y la poesía engalanadas á porfía y sin 

tregua, y que, á través de la historia, se presen-
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tan majestuosas y solemnes á nuestros ojos, se­

duciendo con el hechizo irresistible de sus mara­

villas, y encadenando el espíritu con el recuerdo 

de los triunfos y de las victorias que hubieron de 

extremecer un tiempo de alegría el corazón gene­

roso de la patria. Olvidados en su mayor parte en 

el sombrío é imponente silencio de las sacristías, 

ó entre las doradas entalladuras de los altares de 

los templos, ó en la lobreguez solitaria de los claus­

tros monacales, yacen hoy trofeos y reliquias ta­

les, perdida con el proceso de los siglos la memo­

ria cierta de su significación y de su importancia 

propias, mudos en su elocuencia indiscutible, obs­

curecidos en su grandiosidad, y maltratados gene­

ralmente, más que por el lapso del tiempo y por 

su condición perecedera, por la ignorante mano 

de los hombres. 

Ya es la arqueta de arábiga progenie, labrada 

en plata ó en marfil ó en taracea, pequeño mue­

ble donde guardaban y llevaban consigo siempre 

los muslimes el cohol, la alheña y las demás subs­

tancias empleadas en el aderezo y aseo persona-
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les, cuando no servía para contener preciadas 

joyas que, como testimonio de amor, de genero­

sidad ó de largueza, donaban príncipes y mag­

nates á sus predilectas y favoritas, ó , según ma­

nifiesta la tradición, refiriéndose al celebrado cau­

dillo Mohámmad Abi-Ámér Al-Manzor, para cus­

todiar el paño de las enseñas, y aun conservar el 

polvo de las victorias conseguidas sobre los ene­

migos de la ley de Mahoma; ya el curioso ebúr­

neo díptico, provisto de cápsulas ó cuencas hemi-

esféricas en cada hoja, y que labrado para el 

Califa cordobés Abd-er -Rahmán I I I , es de uso 

desconocido; ya la marmórea y rectangular pila 

de abluciones; ya la tira bordada de alguna casu­

lla, ó la casulla entera, ó la capa pluvial, donde, 

con letras a ráb igas , ó se proclama el lema de al­

guna dinastía, ó se solicita la gloria para algún 

Sultán, y ya, en fin, con otros varios objetos, el 

tapiz descolorido y maltrecho, de ignorada pro­

cedencia originaria, pero de oriental filiación, 

adornado de inscripciones pérsicas, aún no des­

cifradas ni traducidas. 
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En balde sería preguntar actualmente, la oca­

sión con que fueron unos y otros monumentos á 

parar en los lugares religiosos en que son conser­

vados, el nombre del monarca ó del optimate 

que hicieron donación individual de cada uno de 

ellos, ni el triunfo que representan y recuerdan, 

ó debían de recordar al menos: el transcurso de 

los años ha borrado por lo común tales memo­

rias, y sólo por inducción es dable, con presencia 

de los objetos mismos, presumir en hipótesis ra­

cionales la significación conmemorativa que alcan­

zan cual trofeos indudables de victoria. Así sucede 

con las arquetas, utilizadas como relicarios en los 

templos, y ofrendadas al pie de los altares por los 

monarcas, según pintorescamente refiere el des­

conocido autor del Poema de Ferrand Gonzálvez, 

quien, pintada en breves rasgos la primera victo­

ria conseguida por el Conde de Castilla sobre las 

huestes del supuesto Al-Manzor, decía , después 

de ponderar la riqueza hallada en el campo de 

los musulmanes: 
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273. Fallaron ay de marfil | Arquetas muy preciadas 

Con tantas de noblezas [ que no podríen ser contadas. 

Fueron para San Pedro | las Arquetas donadas; 

Están en este día I en el su altar asentadas. 

Y sin embargo, la de la Catedral de Gerona, 

formada de chapas de plata repujada y esmaltada 

en parte, y labrada por orden del Califa cordobés 

AI-Hakém I I para su hijo y sucesor Hixém, con­

forme declara la resaltada inscripción cúfica que 

ostenta,—trae á la memoria uno de los hechos más 

significativos y de mayor transcendencia para la 

Reconquista cristiana durante los tiempos medios, 

cual lo fué, á no dudar, la intervención armada 

de los catalanes, solicitada por el Califa Mohám-

mad Al-Mahdí-bil-Láh, y realizada el año 1010, 

en los disturbios sangrientos que caracterizan la 

repugnante agonía del imperio fundado por Abd-

er-Rahmán I en Córdoba. La adulterada Arqueta 

de marfil con que se honra el Museo provincial 

de Burgos, y que procede del histórico é inte­

resante Monasterio de Santo Domingo de Silos, 

labrada en Cuenca el año 417 de la Hég i ra (1026 
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á 1027 de J. C.),—juntamente con la más com­

pleta de la Catedral de Falencia, también labra­

da en Cuenca el año 441 de la Hég i ra (1049 á 

1050 de J. C ) , — recuerda hechos de no menor 

importancia y bulto ciertamente, como la conquis­

ta acaso de Toledo por Alfonso V I en 1085, ó 

la de la misma ciudad de Cuenca por Alfonso V I H 

en 1177, conmemorando quizás alguna de las vic­

torias logradas por el glorioso hijo de Fernando I 

contra las armas sevillanas de Al-Mótamid, la de 

taracea que se ostenta en el Museo Arqueológico 

Nacional, y que procede de la leonesa Colegiata 

de San Isidoro. 

No es lícita hipótesis alguna en tal sentido, 

ni con relación á la Arqueta de plata de la Cá­

mara Santa de la Catedral de Oviedo, ni á la que 

conservan las monjas del Convento de Coreóles en 

la provincia de Guadalajara, ni aun á otras asi­

mismo de plata del citado Museo Arqueológico 

Nacional, las cuales no contienen en el epígrafe 

que las decora indicación que pueda servir de guía 

en investigación semejante, conmemorando en 
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verdad, hecho no más conocido ni determinable, 

la caja fathimita de marfil que figura en el Museo 

referido, y que procede de Carrión de los Con­

des , en la provincia de Falencia. 

Tampoco es cumplidero el propósito de distin­

guir y señalar el triunfo de que fué prenda para 

los castellanos el curioso díptico de marfil que 

guardaba el Monasterio de Silos, y hoy contri­

buye á enriquecer el Museo provincial de Bur­

gos, por más que en dicho objeto aparezca el 

nombre de Abd-er-Rahmán 111, para quien fué 

labrado, ocurriendo preguntar si es trofeo de la 

victoria de Simancas y de la Alhandega, ó fué 

ofrendado á aquella santa casa por el Conde de 

Castilla don Sancho, el de los buenos fueros, luego 

de haber saqueado á Córdoba , al intervenir en 

favor de Suleymán en las discordias que prepa­

ran la ruina del Califato de Córdoba. ¿Es acaso 

también de esta última procedencia la pila de 

abluciones que, cual pila de agua bendita, se ad­

mira hoy en la Catedral de Santander, ó conme­

mora acaso la feliz conquista de Córdoba en 1237, 
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en la cual pudieron intervenir caballeros monta­

ñeses , ó la de Sevilla en 1248, donde de cierto 

intervinieron y figuraron, con honra y gloria 

suya?... ; Q u é memoria guardan las dos lápidas 

sepulcrales granadinas, ambas al parecer del si­

glo xv, que se muestran empotradas en la Ca­

pi l la de la Trinidad de la Catedral de Cór­

doba, como la del príncipe Yusuf, hermano del 

Sultán granadino Muley Hazen, aparecida en 

Betanzos ? 

Las tiras bordadas de las casullas, las casullas 

hechas de tejidos arábigos con inscripciones, como 

las capas pluviales, prescindiendo de la fantaseada 

casulla de Chirinos en Caravaca, provincia de 

Murcia, ¿son, por ventura, representantes de he­

chos más ó menos hazañosos , ó testimonios de 

las relaciones corteses y aun diplomáticas de los 

Sultanes granadinos con respecto á los príncipes 

y magnates cristianos, según se nos antoja más 

natural y probable, dadas las costumbres de los 

tiempos? El destruido tapiz pérsico de la Catedral 

de Falencia ¿es, por acaso, trofeo de la victoria 



de Lepanto, ó qué hecho conmemora sinó, digno 

de tal honra en templo de aquella importancia? 

Inútiles preguntas, á las cuales no da nadie res­

puesta, y muchas de las que resultarían quizás sa­

tisfechas con la consulta de los archivos catedrales 

y eclesiásticos, si es que conservan estos los do­

cumentos oportunos. 

Pero aunque así no fuera, todas estas reliquias 

de pasadas glorias, cuya enumeración sería acaso 

imposible, pues muchas permanecen todavía ocul­

tas y desconocidas, — como la milagrosa Cruz 

de los Angeles de Oviedo, con sus anáglifos ará­

b igos ,— simbolizan triunfos, victorias, vicisitudes 

de la epopeya de la Reconquista, cuya memoria 

se refresca y magnifica delante de tales y tan ex­

presivos testimonios; preseas elocuentísimas que 

han permanecido en silencio, guardadas largo 

tiempo y obscurecidas, y que siempre evocan y 

hacen surgir de las nieblas misteriosas por las 

cuales se muestran envueltos los siglos que fue­

ron, el fantasma glorioso de nuestra accidentada 

historia. 



Particular interés excitan, con mayor motivo 

quizás que los anteriores y citados trofeos, por lo 

determinado de su carácter y por su índole pro­

pia, las enseñas militares, belicosos emblemas sig­

nificativos de la victoria, y de las cuales, en orden 

á los tiempos medios, sólo eran conocidas deter­

minadamente la que aparecía suspendida en la an­

churosa Capilla Mayor de la Catedral burgalesa, 

y la que, apellidada Pendón de las Huelgas, con­

servaban las religiosas de aquel Real Monasterio 

de Burgos, que, por inspiración de su esposa 

doña Leonor de Inglaterra, fundaba Alfonso V I I I 

en las postr imerías de la xii.a centuria. La pri­

mera de ambas enseñas, ni se avenía con verdad á 

ninguna de las tradiciones recogidas y ordenadas 

por don Alfonso X en su famoso Código de las 

Partidas, ni presentaba aspecto de tal, deformada 

sin duda por el lapso del tiempo, ostentando bor­

dadas y sobre el paño , blanco, de forma rectan­

gular, y más largo que ancho, las figuras del Cal­

vario: Jesucristo enclavado en la cruz, y su Santa 

Madre y San Juan en pie á la una y otra parte del 
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madero; la segunda, restaurada, y sacada proce-

sionalmente cada año en la fiesta del Corpus 

Christi por los Capitanes Generales del distrito 

militar, bien que no se avenía tampoco, por lo 

que hace á su categoría, con las declaraciones del 

hijo de San Fernando, era enseña muslímica, y 

reputada sin contradicción cual trofeo insigne de 

la batalla de las Navas de Tolosa, conseguida por 

Alfonso V I H en 1212. 

Voz corriente y no interrumpida era la de que 

aquella en la cual destacan las sagradas figuras 

del Calvario, había sido la enseña á cuya sombra 

y bajo cuya conducta lograba el mismo príncipe 

don Alfonso en la memorada fecha el triunfo in­

marcesible de las Navas, siendo así que la enseña 

de los reyes de Castilla, denominada estandarte 

real, era cuadrada, y divisada debía estar segu­

ramente, con el castillo heráldico. En aquella oca­

sión especial, no obstante, afirma el Arzobispo 

don Rodrigo Jiménez de Rada, figuraba en ella 

« imago Beatae Mariae virginis, quae Toletanae 

prouincíae, et totius Hispaniae semper tutrix ex-
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t i t i t , et pa t rona» ( i ) , guardando así grandes ana­

logías, á excepción de la forma del paño , con la 

enseña con que «Abuyugaf foy desbaratado en 

Marrocos», según aparece en la miniatura corres­

pondiente á la Cantiga CLXXXI del Códice incom­

parable de las Cantigas et Loores d Sancfa Ma­

r í a de don Alfonso el Sabio (2); pero acaso hu-

(1) De reb. in Hisp. gest., lib. vm, cap. x.—El diligente 
marqués de Mondéjar, en sus Memorias históricas del rey 
don Alonso el Noble, incluye varios documentos relativos á 
lo mismo (cap. cxiv, páginas 348 y siguientes). En el apéndi­
ce x i i l inserta el Sr. Cerdá y Rico el texto romanceado de la 
Historia del arzobispo don Rodrigo, y en él se lee sin embargo 
(pág. cxvm) : «E en el pendón de la provincia de Toledo es­
taba la imagen bendita é gloriosa de la Virgen Santa María, 
amparadora de España.» En el texto latino, el Arzobispo ex­
presa terminantemente: «Erat autem in vexillis Regum», etc. El 
Abad Alberico, en su Cronicón, al año 1212, expresa por su 
parte: «Erat in dicto vexillo imago beatae Mariae tenens in-
fantulum, et habebat ad pedes illud signum quod Rex Cas-
te llae, quí dicitur Rex parvus, solet in vexillo proprio ha­
beres En la carta que el propio rey don Alfonso dirigía al 
Pontífice declaraba: «...vexillo nostro, in quo erat imago 
beatae Virginis, et Filii sui in signis nostris superposita» (pá­
gina oí de los citados Apéndices). 

(2) En la miniatura á que aludimos, la enseña es de las 
llamadas cabdaleet de paño carmesí, en cuyo centro se ostenta 
la imagen de la Virgen, sentada, y con el Niño en el regazo. 
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biera podido ser la burgalesa, la que el Pontífice 

romano entregaba al célebre emisario de don A l ­

fonso, al Arzobispo de Toledo ya citado, para 

levantar la cruzada en cuya virtud era congregada 

en la ciudad de los Concilios muchedumbre de 

extranjeros, que luego no tomó parte en la em­

presa, si lo consintieran las figuras mismas, cuyo 

dibujo, cuya actitud y cuyo acento proclamando 

están por modo incuestionable que son obra del 

siglo x iv , y que, por tanto, no pudieron osten­

tarse en la seña de cruzada que llevó al Muradal 

el eximio historiador-arzobispo en los comienzos 

del siglo x m ( i ) . Semejante conclusión, no sien-

( i ) En la Suma de la Crónica del rey don Alonso V I I I 
de Castilla, escrita por Fernán Martínez de Burgos el año 
1465, se lee sin embargo: «E después desto, ovo [el rey don 
Alfonso] muy grand batalla con Miramamolín, Rey de Ma­
rruecos: para la qual batalla mandó facer un pendón del Cru-
cifixo é Santa María é Sant Joan.» «E este pendón fizo facer 
como Rey bueno é católico, por principal sobre todos los otros 
pendones é señas de toda su hueste» (pág. cxxxi de los Apén­
dices 1 las Memorias del Marqués de Mondéjar). Fernán Mar­
tínez, contradiciendo lo asegurado por el Arzobispo don Ro­
drigo, no hacía sino reproducir la tradición existente ya en 
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do para nosotros posible conocer ya ninguna otra 

enseña de su especial linaje, conduce desde luego 

á rechazar la tradición en lo referente á las Na­

vas, y á pensar si, por aventura, cual no parece 

inverosímil, pudieron los restos sobrepuestos hoy 

al paño blanco, en el cual destacan, haber sido 

parte de la enseña de cruzada concedida por el 

Pontifico á don Alfonso X I para la gloriosa bata­

lla del Salado. 

Con relación al trofeo conservado en el Mo­

nasterio de Santa Mar ía la Real de las Huelgas, 

la tradición no podía ser contradicha, por ser 

aquel signo militar muslime, el único de que 

había noticia en nuestros días , como procedente 

de los de la Reconquista cristiana. N i su hechura, 

ni sus dimensiones, ni sus adornos, ni sus epí­

grafes religiosos podían ser materia de duda, con 

tanto mayor motivo cuanto que, para los inicia­

dos en la historia de la epigrafía a ráb iga , la es-

su tiempo con respecto al paño que figura en la Catedral de 
Burgos y ahora de presente en la Exposición Histórico-euro-
pea. Su testimonio es de poca importancia. 



T R O F E O S M I L I T A R E S D E L A R E C O N Q U I S T A 23 

critura africana, nesji ó mogrebina, había apare­

cido en nuestra España poco después de mediar 

la xii.a centuria, y las leyendas de la enseña apa­

recían trazadas en este linaje de signos. Y como 

no era sino muy natural que hubiese en África 

alcanzado la indicada escritura mayor desarrollo 

á la sazón que en E s p a ñ a , y la índole de los 

exornos no se mostraba ó parecía mostrarse en 

grande oposición respecto de la época á la cual el 

glorioso paño era referido, y á mayor abunda­

miento había Alfonso V I I I fundado aquel Real 

Monasterio, — no podía en buena lógica resultar 

para nadie extraño ni inverosímil que hubiera di­

cho príncipe ofrendado á aquella santa casa, es­

cogida para panteón real, trofeo tan insigne y 

expresivo del triunfo más importante y transcen­

dental sin duda de cuantos en España consiguie­

ron las armas cristianas sobre los sectarios del 

Profeta durante el siglo XIH. 

Con motivo del cuarto Centenario del descubri­

miento de América , enviaba en el pasado año la 

Catedral primada á la Exposición Histórico-euro-
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pea distintos objetos de indudable interés históri-

co-arqueológico, en cuyo número se contaba di­

versas enseñas militares; y entre ellas, debida­

mente reintegrada por nosotros en su verdadera 

significación, aparecía la personal del Sultán de 

los Beni-Merines Abú-Said-Otsmín, la cual sólo 

podia proceder de la gloriosa batalla del Salado, 

despertando muy viva la atención general por la 

grandeza del triunfo de que fué tenida por único 

representante; mas, por fortuna, mientras en la 

misma Catedral descubríamos otras dos, ganadas 

en ocasión tan memorable á los africanos, —• ad­

quiríase la noticia de que, con el ext raño nombre 

de Pendón Rabo de Gallo, habíase conservado 

en la ciudad de Jerez de la Frontera, y al decir 

de los escritores locales, otra enseña de la misma 

procedencia, viniendo á resultar, por tal camino, 

ser ya el de cinco el número de las enseñas mili­

tares musulmanas llegadas á nuestros d ías , de 

aquellos tan remotos de los tiempos medios, no 

contando las que de los posteriores existen. 

Convertida con mayor razón, á causa de su 
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carácter y de su categoría, en depositaría fiel de 

muy insignes memorias por los monarcas de Cas­

ti l la , guarda con efecto la santa Catedral de To­

ledo, al lado de alhajas y maravillas artísticas sin 

cuento, que producen admiración y encanto, nú­

mero no exiguo de insignias militares, las cuales, 

al ser desplegadas ante el asombrado viajero ó el 

estudioso, proclaman enérgicas, con relación á la 

patria española , 

«¡ cuánta fué su grandeza y es su estrago!» 

E l tiempo, que todo lo borra y lo destruye, y 

que debilita y extravía con frecuencia la frágil 

memoria de los hombres, consigo ha llevado, 

según apuntábamos arriba, la de los hechos haza­

ñosos que semejantes trofeos personifican, como 

ha destruido y deformado en mucha parte el paño 

de aquellas enseñas , lenguas vivas que enaltecen 

constantemente á la patria á pesar de todo, y 

que son miradas siempre con religiosa venera­

ción y legítimo entusiasmo, no siendo de extra­

ñar , por lo que á las africanas se refiere, que 
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tales insignias bél icas, desplegadas amenazado­

ras en momentos de confusión y de zozobra para 

Castilla, y algunas de las cuales no son al pre­

sente sino girones sin forma, entre los que se 

oculta la memoria de la proeza que testifican, — 

hayan hasta hoy sido reputadas por quienes eran 

conocidas, como testimonios de victorias muy 

distintas de las que en realidad conmemoran. 



I I 

ENSEÑA PERSONAL LLAMADA VULGARMENTE 

«PENDÓN DE LAS NAVAS» 

ÍMBOLOS las cinco enseñas maho­

metanas ya conocidas, de dos de 

los triunfos de mayor renombre, 

de cuantos enaltecen y subliman 

la epopeya de la Reconquista cristiana, — m e ­

recedora era de figurar en primer término la 

que por del Muradal se estima, al proceder al es­

tudio de aquellos testimonios vivos y parlantes 

de nuestras fenecidas glorias, no tan sólo por el 

supuesto de su mayor ant igüedad en la cronolo-
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g ía , sino también por ser la de que había con 

anterioriclad noticia determinada, y por el pres­

tigio mismo de que venía gozando sin disputa. 

Conservando aún en mucha parte la viveza de 

su entonación primitiva, ofrécese tejida en muy 

rico paño de sirgo, que mide hoy, después de las 

vicisitudes que le han adulterado y han alterado 

su forma propia, 3,17 m. de alto por 2,17 m. de 

ancho, produciendo con verdad en quien le con­

templa, religioso temor y respeto invencible, al 

considerar que delante de aquel ostentoso trofeo, 

guardado á través de los siglos por las Señoras 

de las Huelgas, se han inclinado tantos y tan 

augustos personajes, en cuya imaginación ha bro­

tado, como en la nuestra, el mismo cuadro, con 

los detalles que de él consigna el Arzobispo don 

Rodrigo, y recogieron las crónicas muslimes: cua­

dro grandioso y consolador en el que aparecían 

para siempre vencidas en nuestra España la pu­

janza y la osadía de los enemigos de la fe cristiana, 

y en el que tomaban participación tan inmediata 

como directa y grande los monarcas españoles. 



Debió afectar y afectó de hecho rectangular 

figura el paño, siendo, como lo es todavía, más 

largo que ancho, bien que á la sazón en mayores 

proporciones, lo cual persuade de que no fué en­

seña por tá t i l , sino labrada para ondear sobre 

algún edificio, ó sobre la tienda de campaña del 

Sultán á quien pueda ser referida, ya en la oca­

sión solemnísima y gloriosa de que según la tra­

dición procede, ya en otra cualquiera no deter-

minable ni determinada. 

Rojo, cual todo lo persuade, era el tono ge­

neral de la tela, flexible, fuerte y vistosa al pro­

pio tiempo: corría en toda la latitud del paño, 

por la parte de la manga, para bajar después por 

los extremos perpendiculares, una faja como de 

90 mm. de ancho, de lo que debía constituir en­

tonces el fondo en la decoración exuberante de 

la enseña, compuesta la referida faja por larga 

serie de espigas alternativamente de oro y grana, 

dispuestas en horizontal sentido, y unas en otras 

inscriptas con precisión geométr ica , cual se ad­

vierte aún en el cabo del trofeo, formando así 
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característico dibujo, bien frecuente y común por 

lo demás , entre los artífices granadinos. 

Daba comienzo la decoración del paño por es­

trecha franja de lazos, producidos por dos entre­

tejidas cintas blancas sobre fondo de oro, filetea­

da de verde á la una y otra parte, sucediéndose 

inmediata á ella, bien que perfilada ligeramente 

de blanco, otra franja ornamental de 8o mm. de 

ancho, con enlazadas tarjetas oblongas, dibujadas 

por cintas de oro, perfiladas de rojo sobre fondo 

blanco, apenas ostensible. Unidas por los extre­

mos las indicadas tarjetas, que tienen no menos 

de 0,24 m. de longitud, formaban las cintas de 

oro simétricos y complicados nudos, en cuyo 

centro destacaban con distinto matiz, — azul en 

unas, y verde en otras, —flores ó estrellas, ya 

por extremo deterioradas, mientras alternaba en 

el interior de las tarjetas el fondo, el cual, era 

azul obscuro en las unas y verde esmeralda en 

las otras, resaltando sobre él en pequeños y do­

rados caracteres nesji ó africanos, de correctí­

simo dibujo y elegante traza, el credo muslímico, 
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sin variación reproducido en cada una de las 

tarjetas: 

No hay otYo Dios que Alláhl Mahoma es el enviado 
de Alláhl 

Otra franja de lazos blancos sobre fondo de 

oro, perfilada de verde como la anterior, y á 

ella en un todo semejante, seguía á la descripta, 

viniendo con aquella á completarla para consti­

tuir en tal disposición la orla ó marco del tar-

je tón epigráfico rectangular que llenaba la ca­

beza de la enseña, la cual orla bajaba para tal fin 

proporcionalmente por los costados y corría luego 

por bajo de aquel, encerrándole por completo. 

E n las reformas y restauraciones de que ha sido 

objeto el p a ñ o , y principalmente en la última y 

más reciente, verificada no há muchos años , — 

desaparecieron los lados menores de la orla con 

el inferior, como desaparecieron también los ex­

tremos del tarjetón epigráfico, quedando así in­

completa la leyenda, y la franja de espigas de 
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oro y grana que, según quedó indicado, formaba 

el fondo general de la decoración de la enseña, 

y separaba del resto el tarjetón rectangular com­

pleto. 

Reducido hoy á mera franja el interior de aquel, 

que mide 0,21 m. de ancho, y se dilata de uno á 

otro extremo de la tela, — hallábase perfilado de 

rojo á los extremos, y sobre fondo de oro, con 

vás tagos floridos rojos, destaca en grandes carac­

teres africanos, azul obscuro, perfilados de blan­

co, así como las mociones y los puntos diacríti­

cos, también azules, la leyenda inicial: 

I*_Jlj S—s-s^ J o ] ¿ÜJ! ^l—O j>l.la„a^JI ^ - ^ j J ! 

[Me refugio] en Allah, huyendo de Ax~Xaythán 

(Satanás) el apedreado! En el nombre de A l W i ^ el 

Clemente, el Misericordioso! La bendición de Alláh 

[sea sobre Mahoma y los suyos l ] 

Bien que no sea ya dable juzgar con entera 

exactitud respecto del dibujo de los signos, des-
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pués de haber sido éstos, no sin paciente esmero, 

restaurados ú l t imamente , apareciendo así algún 

tanto deformados y desprovistos en mucha parte 

de su elegancia primitiva, — parece en ellos me­

nos correcto que en los de las enseñas africanas 

que se supone posteriores, circunstancia que es 

de reparar, si se atiende á la corrección con que 

se muestra la escritura en las leyendas de las tar­

jetas de la orla que debió rodear en su conjunto 

esta que hoy es franja epigráfica, y fué rectangu­

lar y ostentoso tarjetón con aquella, despertando, 

por consiguiente, sospechas para cuya resolución 

es impotente el paño , en la situación en que ha 

llegado á nuestros días. 

En los ápices superiores de las letras resaltan en 

blanco aún algunos exornos, á manera del texdid, 

— idénticos á los que decoran los ápices de las 

letras en los epígrafes de una de las enseñas tole­

danas, — así cual, en el cuerpo de los signos, 

otros trazos rectos, también blancos, y diestra­

mente imitados como aquellos en la restauración; 

los puntos diacríticos han sido asimismo imitados 
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con botones, y letras hay, según ocurre en el b 

de J ILJJI , que son casi completamente nuevas, 

siendo de maravillar el acierto con que, sin cono­

cer la escritura, la mano de quien restauró y re­

compuso la tela atinó á darles su forma propia, 

hasta el punto de consentir la lectura de lo que 

resta del epígrafe sin dificultad de ningún género . 

E n pos de la franja de espigas de oro y grana, 

que, cual insinuamos arriba, del tarjetón rectan­

gular separaba el cuerpo decorativo del p a ñ o , y 

que hoy mide 8o mm. de ancho, — perfilada en 

la parte superior de verde, y de rojo en la infe­

rior, seguía una franja de lazos blancos sobre 

fondo de oro, inmediata y formando seguramente 

parte de la que le sucede, y con la cual describía 

el gran cuadrado central, en cuyo interior se des­

arrolla la decoración de la enseña, engendrándola 

verdaderamente. Destacando sobre fondo verde, 

estrecha cinta de oro dibujaba característica es­

trella constituida por un cuadro apuntado en sus 

ejes, en cuyo interior, matizado de rojo, se dis­

tribuían hasta ocho cuadrados clavos, mientras 
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giraba en el centro graciosa estrella blanca de 

ocho puntas, cuyos brazos distingue sutil hilillo 

rojo. Enlazadas entre sí las doradas estrellas ex­

teriores sin solución de continuidad, llenaban los 

intersticios ó espacios resultantes en el nudo, me­

dias flores de seda blanca, y en esta disposición, 

elegante, vistosa y rica, la orla se desenvolvía 

gallarda, para alcanzar en su latitud total la del 

tarjetón epigráfico, antes mencionado, y en su 

longitud, la del gran cuadro central, al que servía 

de marco exteriormente. 

Dentro pues de él , y en él inscripto, desarró­

llase con o, 21 m. de ancho, otro cuadro que mide 

no menos de 2 m. de lado, recorrido á la una y 

otra parte por estrecha franja de lazos blancos, 

siempre sobre fondo de oro, de tal suerte dis­

puesta que, prolongándose la inferior hasta intes-

tar en la superior por cada ángu lo , forma en él 

cuadrado medallón, de 0,21 m. de lado; azul obs­

curo es el fondo, y sobre él destaca regular estre­

lla de ocho picos, resultante de la intersección y 

cruce de dos cuadrados de oro, con exornos tam-
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bién dorados en los ángulos , y rojo el fondo de 

los picos, con adorno blanco, engendrando al in­

terior de la estrella un polígono de ocho lados, 

restaurado todo él y moderno, azul, con cierta 

labor de nudos hecha con cordoncillo de seda 

blanco, que no desdice del conjunto, pero que 

extravía , y en la cual es seguro que la diestra 

mano del restaurador procuró imitar los restos 

de labor, que ya no existen, y hubo de suplir qui­

zás por encontrarlos destruidos. 

Con cerca de 1,56 m. de longitud, las franjas 

del gran cuadro central ostentan sobre fondo de 

oro y en grandes caracteres africanos azules, — 

en los cuales concurren las mismas circunstancias 

notadas en orden á la franja superior, que fué 

tarjetón epigráfico, — religiosa leyenda, consti­

tuida por las aleyas ó versículos 10, 11 y 12 de 

la ó Capítulo L X I del Korán , siendo de ad­

vertir que mientras en la franja superior é infe­

rior del cuadro el epígrafe aparece trazado en su 

sentido natural, ó sea de derecha á izquierda, — 

en las laterales se ofrece escrito de izquierda á 
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derecha, accidente que no debe ser para olvida­

do, y que nada tiene de insólito. 

Contiene la franja superior íntegra la aleya IO, 

y aunque han sido restaurados los signos, hasta 

el punto de deformar alguno, según ocurre con 

el s (^) de L̂ J , — léese perfectamente el epígrafe, 

el cual dice: 

r 
x__b! J * l;.;.ll>i L,f iX II I ^ > Ua 

¡ — ^ — ' ^ j ' — * — ' ê 5. f T. V^1-" ( 

¡Oh vosotros los que creéis! To os haré conocer un 
empleo del dinero y que os libre de los tormentos del 
infierno! 

La franja de la izquierda, escrita de izquierda 

á derecha, contiene por su parte la mayor de la 

aleya 1 1 , en esta forma: 

Sed de los que creen en Alláh y en su enviado! Sed 

de los que combaten en el sendero de Alláh^ con vuestros 

bienes y vuestras personas!,.. 
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En la franja de la derecha, escrita de igual 

suerte, concluye la citada aleya 11 y da principio 

la 12 , expresando: 

. . . ' — a . )j ^ — C ) j S K m m J 

... jEÍ/ÉÍ í í r« w^'or para vosotros, si llegáis d com­

prenderlo! = [Alláh] os perdonará vuestros pecados y 

os dará entrada en los jardines (del Paraíso).. . 

En la franja inferior, escrita ya en sentido na~ 

tural , de derecha á izquierda, halla término el 

epígrafe, aunque no la aleya 12, en la disposición 

siguiente: 

J1 1] s - * X H ¿ ^ j J ^ - c 

... debajo de los cuales corren ríos, y en habitaciones 

amenas de los jardines del Edén! Lo cual [será para 

vosotros ventura inmensa!] 

Inscripto en el ancho cuadro epigráfico copia­

do, forma otro interior vistosa franja semejante, 

bien que no igual, á la que constituyó el marco 
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exterior del cuadro referido, y de la cual sólo 

resta al presente el trozo horizontal superior; ofré­

cese aquélla compuesta de estrellas rectangulares 

de oro, producidas por un cuadrado de líneas 

quebradas, con otra estrella interior de ocho pun­

tas, en cuyo centro destaca una flor de cuatro 

hojas blancas, y alternando, enlazadas á las estre­

llas de oro, otras circulares de complicados nudos 

blancos, con exiguo rectángulo al medio que se­

meja pedrer ía , rojo unas veces, verde otras, y 

otras azul de dos tonos. Señala el punto medio 

de esta franja, en los costados verticales y en el 

lado inferior solamente, — circular medallón, den­

tro del cual, y siempre á la izquierda, se dibuja 

con seda morada la figura de un león heráldico, 

rapante, símbolo que aparece como extraño á la 

generalidad, pero que siempre fué estimado como 

personificación del valor entre los musulmanes, 

persuadiendo de ello, por lo que hace á España , 

los simulacros que fingen soportar la taza de la 

fuente del Patio dicho por tales esculturas de los 

Leones, en el Palacio de la Alhambra de Grana-
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da, con otros muchos testimonios que ministran 

así el Poema de Ebn-Zemrec esculpido en dicha 

fuente, como diversas leyendas murales de aquel 

edificio, cuentos y poesías orientales. 

De eje sirven dichos emblemáticos y circu­

lares medallones, para que, prolongándose al 

interior la franja de que son parte, describa 

ésta grandioso círculo que cuenta 1,10 m. de ra­

dio, produciendo aisladas en los ángulos como 

cuatro cantoneras, ó mejor dicho lujosas enjutas, 

recorridas y contorneadas por una franja de lazos 

blancos. No todas ellas han resultado después de 

la restauración de igual trazado y desarrollo, ad­

virtiéndose á simple vista la diferencia de las infe­

riores respecto de las superiores; pero las cuatro 

ostentan sobre fondo bermejo, de vivo matiz, ele­

gantís imos vás tagos floridos que se enroscan gra­

ciosamente para morir en los extremos sin vio­

lencia, mientras en los ángulos , puntiaguda flor 

ocupa el centro del medal lón, que, á modo de 

elíptica afureola, forman al tocarse en los ápices 

hermosas hojas que no desdir ían, así como los 
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vás t agos , en la decoración de cualquier monu­

mento genuinamente granadino. 

Gira al interior del círculo que podríamos lla­

mar externo, y que señala la franja á la cual h i ­

cimos referencia arriba,-—estrecha cinta de dudoso 

color, pero que parece hubo de ser rosa, decorada 

simétricamente con clavos de oro; y llenando por 

completo el círculo, acomodándose al movimiento 

de él , y produciendo bello y singularísimo dibujo, 

— como primor caligráfico, muéstrase ocho veces 

repetida, escrita de izquierda á derecha, y en 

gallardos caracteres cúfico-ornamentales de oro, 

la palabra vjX-U! — el imperio, — en disposi­

ción asemejable á la siguiente: 

Verdes y azul celeste, los ápices harpados de 



4 2 AMADOR D E L O S K I O S 

las letras suelen al encontrarse formar curiosos 

lazos, con vastagos y hojas, que se inclinan y 

atemperan al espacio dentro del cual se desen­

vuelven, entrelazándose con ellos vistosamente 

otros vástagos que terminan en simétricas hojas, 

las cuales ocupan los espacios intermedios de la 

tracería que resulta de la disposición de la palabra 

copiada, mientras los picos exteriores de la indi­

cada tracería, verdes, van adornados de graciosas 

hojas de oro. De las doradas líneas de prolonga­

ción que unen el mím (*) y el segundo lam (1) 

de ^.iXlU!, brotan al interior otras de igual natu­

raleza que forman dos cuadrados enlazados, de 

las mismas condiciones que los externos forma­

dos por la voz copiada, y en el centro, también 

de geométr ica tracería, que recuerda la del alica­

tado en los muros de la Alhambra de Granada, 

se desenvuelve artística estrella de ocho zancas, 

perfiladas de blanco, y unidas á los cuadrados 

interiores, de los cuales fingen arrancar, osten­

tando en el centro, sobre fondo rojo, menuda 

estrella blanca de ocho puntas. 
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Aunque no es esta parte del paño la que me­

nos restauraciones ha experimentado, — tan gran­

de, de tan singular exuberancia es la riqueza de 

que en ella hicieron alarde los artífices mahometa­

nos por quienes fué tejida la enseña, que seducen 

y encantan la peregrinidad y la hermosura de la 

misma, revelando por modo incuestionable muy 

floreciente estado de cultura, el cual no se com­

padece, en verdad, con el que supone la deca­

dencia á que era llegada á la sazón aquella, en 

las postrimerías del imperio almohade, principal­

mente si se tienen en cuenta el acento y la natu­

raleza de los exornos que avaloran este incompa­

rable monumento. 

Porque, aun siendo rigurosamente exacto que 

desde el siglo x n de nuestra era, y decorando los 

monumentos sepulcrales que simbolizan en su es­

tructura y en su dibujo la puerta del Paraíso, 

aparecen en las regiones andaluzas sobre todo, 

motivos ornamentales que alcanzan luego en los 

días de los Al-Ahmares su natural desarrollo, y 

que sin grave dificultad podrían confundirse con 
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los granadinos de los siglos x m y x i v , — n o lo es 

menos que las tracerías, los vás tagos ondulantes, 

las movidas hojas, las elegantes flores, que des­

tacan dentro del cuadro central del paño de esta 

enseña apellidada de las Navas, más simulan 

haber sido arrancados de la ostentosa yesería 

de los muros de la granadina Alhambra, que di­

rectamente engendrados por las influencias de las 

cuales se nutre el estilo árabe-granadino, produ­

ciendo así confusión singularísima, de la que no 

puede por sí, reducida como se halla al silencio, 

librarnos la actual insignia, considerada cual pro­

pia del Sultán almohade Mohámmad-ben-Yácub-

ben-Yusuf, derrotado en el Muradal por don A l ­

fonso V I I I . 

Mas, sea lo que quiera, y prescindiendo de 

otras muchas consideraciones que instintiva é in­

voluntariamente asaltan á quien estudia sin pasión 

el paño, —en pos del gran cuadro central, cerrado 

primitivamente al exterior por el marco de estre­

llas eslabonadas de que aparece un lado sobre 

el cuadro referido, — hácese hoy un espacio de 
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60 mm. de ancho, de mayor latitud en otro tiem­

po, y en el cual tornaba á aparecer la labor de 

espigas de oro y grana, á la que ponía término, 

en toda la extensión del paño , y en las mismas 

condiciones siempre, estrecha franja de lazos blan­

cos sobre fondo de oro. Es este el punto donde 

más sensible se hace por desventura la restaura­

ción habilísima, aunque indocta, experimentada 

por la enseña , pues á continuación de la franja 

memorada, en dos líneas de caracteres africanos, 

sin duda, debió contenerse el epígrafe histórico 

conmemorativo, el cual declararía, — según ocurre 

con dos de las enseñas de los Beni-Merines, que 

habremos de estudiar luego, — para quién fué 

labrada la insignia, dónde , y la fecha exacta de 

su labra, poniendo remate á esta franja epigráfica 

otra de lazos blancos, idéntica á cuantas el paño 

ostenta. 

Destruida aquella franja, y renunciando al inten­

to de su restauración la persona que hizo la del res­

to de este trofeo glorioso,—hubo de suprimirla, sin 

duda, despojando al monumento de su auténtica 
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fe de bautismo, en virtud de la cual, y con segu­

ridad entera, podría hoy afirmarse si con efecto 

el denominado Pendón de las Huelgas representa 

el triunfo de las Navas, ó es testimonio de otro 

de los muchos logrados por las armas castellanas 

sobre los musulmanes granadinos, ya que no so­

bre los almohades, antes de su total destrucción 

por San Fernando. De tela original es el cabo de 

la enseña, no menos rico y ostentoso, formado 

de geométr icas espigas de oro y grana; alcanza 

hasta la terminación del paño 0,42 m. de longi­

tud, correspondiendo en ella 0,17 m. á la parte 

que podríamos llamar lisa, y que constituyó el 

fondo de la insignia, según quedó indicado, mien­

tras penden de ella ocho redondas farpas, de 

0,25 m, de longitud, formadas por círculos rojos, 

hoy deformados á causa del ribete moderno que 

los refuerza, dentro de cada uno de los cuales gira 

una media luna de oro, en cuyo círculo interior, 

blanco, comprendido entre los cuernos de la me­

dia luna, se hallan tejidas con seda negra, y en 

dos líneas de elegantes caracteres africanos, las 



T r ü F E O S M I L I T A R E S D E L A R E C O N Q U I S T A 47 

frases siguientes, ilegibles algunas de ellas ya, y 

todas restauradas: 

Primera farpa de la derecha: 

¡L-ÍLJÜI — Salvación 

[ÍLJLJI] — [perpetua] 

Segunda del mismo lado: 

iJ=_^_*JI — Prosperidad 

¡Lur ,-.' \\ — continuada 

Tercera: 

Cuarta 

L^L«J1 - Salud 

¡LyjLO) — eterna 

l—¿LjuJI — Salvación 

Quinta, por extremo deteriorada: 

— Bendición 
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Sexta, en igual estado: 

L ~ i L * J ! — Salvación 

Sép t ima: 

aw»̂ L*U! — Salud 

Ly-jíj-JI — eterna 

Octava: 

L-^ÍLJJ! — Salvación 

L-jiL-JI — perpetua 



n i 

A singularidad del monumento; 

el prestigio de la gloria en él re­

presentada; el lugar mismo en 

que, según tradición no interrum­

pida , había sido depositado en 1212 por don 

Alfonso V I I I , todo, poderosa y eficazmente, con­

tribuía á afirmar una y otra vez que el denomi­

nado Pendón de las Huelgas por el vulgo, era tro­

feo solemnísimo é indudable de la batalla de las 

Navas, y enseña del Sultán almohade allí para 

siempre humillado por el esfuerzo unido de los 

cristianos españoles. No existía noticia alguna de 



que la fortuna hubiera conservado hasta nuestros 

días prenda de importancia y de interés equipara­

bles, y tal cual ésta se ostentaba en el estrecho 

recinto del locutorio del Monasterio de Sania 

M a r í a la Real de las Huelgas, y aparecía enar-

bolada en la solemne fiesta del CurpUias en 

Burgos por mano de la autoridad superior militar 

del Distr i to , así debió ser apresada en el memo­

rable trance de la celebrada batalla, que enaltece 

y sublima la figura del egregio príncipe castellano. 

Nadie abr igó dudas ni sospechas respecto de 

ella, y como Pendón de las Navas siguió siendo 

estimada por el vulgo y por los entendidos, hasta 

que el docto académico de la Historia y eminente 

orientalista, Sr. D . Francisco Fernández y Gon­

zález, procedía á muy erudito estudio en orden á 

la presente enseña, en las páginas del Museo Es­

paño l de Antigüedades. Con el testimonio acorde 

así del Arzobispo don Rodrigo, testigo presencial 

del glorioso triunfo, y de mayor excepción por 

tanto, como del granadino Abd-el-Halim,—demos­

traba allí el escritor aludido que era la tienda del 
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Sultán almohade roja (1), cual lo es el tono ge­

neral del paño en la enseña de las Huelgas, y que, 

conforme añadía el analista muslime, tenía seme­

jante color, por ser señal de reto y de combate. 

Como ni el Arzobispo-historiador, ni Abd-el-

Hal im decían nada respecto del matiz de la en­

seña del Sultán ó Miramamolín An-Nássir, resul­

taba por extremo difícil resolver si sería ó no 

rojo, según lo era el de la tienda; mas teniendo 

en cuenta que en Alarcos la enseña del Sultán 

Al-Manzor, padre de An-Nássi r , estaba forma­

da por un paño blanco, en el cual, según el ci­

tado Abd-el-Halim, se hallaba escrito solamente 

el credo muslímico: ¿11' JL-, J ^ a c ' ¿Jt — 

No hay otro dios que Al láh! Mahorna es el en­

viado de Alláh! , con la siguiente frase que fué 

luecfo divisa de los Al-Ahmares en el reino de 

Granada: «J-U! ""il! v^JL¿ — Sólo es vencedor 

Alláh! ( 2 ) , — á falta de otros más completos 

(1) De rebus in Hisp. gesl, lib. vm, capítulos vil y VUI. 
Rndh-al-Kartás, pág, '339 de la trad. de Beaumier. 

(2) Rudh-al-Kartás, p. 320 de la trad. cit. de Beaumier. 
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antecedentes, deducía el ilustrador del trofeo que 

la enseña desplegada por Mohámmad-ben-Yácul> 

ben-Yusuf en las Navas de Tolosa era también 

blanca, según lo había sido la de su predecesor y 

padre en Alarcos, y llevaba las mismas inscrip­

ciones. 

Obtenida conclusión semejante, que parecía 

lógicamente innegable, á ser exacto que el color 

del paño de las insignias bélicas en el Mogréb 

fuese el mismo en cada soberano de la propia 

dinastía, — ofrecíase para él evidente y claro que 

el denominado Pendón de las Huelgas ó de las 

Navas, de matiz bermejo, no pudo ser nunca la 

enseña almohade apresada por don Alfonso V I I I , 

tanto más , cuanto que no concertaban por modo 

alguno las leyendas del referido Pendón, con las 

que, según Abd-el-Halim, figuraban realmente en 

la insignia africana. Mas como tal presea era la 

única de su especie conocida, la tradición venía 

señalando ser procedente de la victoria del Mu-

radal, y su tono era bermejo, ^como lo era la tien­

da de reto del Sultán Mohámmad, — falto de las 
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noticias relativas á la postrera restauración del 

paño , que lo ha adulterado y deformado, convir­

tiendo en franja epigráfica incompleta lo que fué 

tarjetón inicial en la decoración de la enseña,—fuéle 

preciso buscar algo que cohonestase la tradición, 

para legitimar también la naturaleza del objeto. 

A l describirle, valiéndose sin duda de la foto­

grafía, y de la cromolitografía que ilustra su doc­

tísimo trabajo, entendía sin vacilación ostensible 

los caracteres cufico-ornamentales de la palabra 

oX-U!, — ocho veces trazada de izquierda á dere­

cha en el círculo central del p a ñ o , formando el 

cuadro caligráfico imitado arriba,—como leyenda 

en la cual se declaraba 

permanecerá en sus tiendas y 

interpretación por extremo favorable al supuesto 

líneas adelante manifestado por él, y al cual con­

tribuía con singularísima eficacia la inteligencia 

de alguna de las restantes inscripciones de la en­

seña. Así sucedía, con efecto, en orden á las del 
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gran cuadro centra l , en cuyo in ter io r se m i ra ins­

cr ip to el círculo antes menc ionado, declarando 

que «po r los desperfectos de la labor, perd ida y 

estragada al presente en varias pa r tes» , en los 

lados ó tarjetas vert icales del g r a n cuadro centra l , 

«sólo se dejaban entender algunas pa lab ras» ; y 

sin hacer mención de que la leyenda en ellas apa­

recía escrita de izquierda á derecha, — después 

de consignar por nota, a l t raduc i r las dos tar jetas 

hor izontales, que «fal ta el pr inc ip io del versículo.. . 

y el fin», siendo así que en la de la derecha figura 

d icho p r inc ip io , — añadía que «en la [ franja] del 

lado izquierdo se muestra, con todo, d is t in tamente 

en caracteres moriscos m u y d iminutos esta ins­

cr ipc ión impor tan t í s ima : 

Acabóse cumplidamente esto ( la labor) año quinientos 

treinta y cuatro (de la H é g i r a : 1140 de J . C.) ( 1 ) . 

(1) Museo Español de Antigüedades, tomo VI , pági­
na 469. 
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Padeció disculpable er ror epigráf ico el sabio 

arabista al entender en ta l fo rma las úl t imas pala­

bras de la leyenda de esta f ran ja, las cuales, t ra­

zadas de izquierda á derecha en muy menudos 

caracteres, y amontonadas a l l í , son par te de la 

aleya 11 de la Sura L X I : ^ C i J l ^ ^SJL»U — con 

vuestros bienes y vuestras personas. 

Con tales antecedentes, equivocados algunos 

de el los, conforme demuestra el m ismo paño á 

los entendidos; con el de que el estandarte, 

l lamémosle así, de M o h á m m a d - b e n - Y á c u b - b e n -

Yusu f , fué enviado por don A l fonso VIII al 

Pontíf ice ( 1 ) , y con el de que la t ienda ro ja de 

este Su l tán cayó en poder de los cr ist ianos, — da 

el i lustre académico té rmino á su t raba jo , dic iendo 

tex tua lmente : «Prestará mo t i vo de discusión en­

t re los entendidos, si el paño descr i to ha hecho 

por ventura las veces de cor t ina delante de la 

t ienda , según ci tan aún algunos or ienta les, ó si 

(1) Mondéjar, Crónica de don Alfonso V I H el Abóle, 
cap. cxv. 



56 AMADOR DE LOS RÍOS 

verdadero estandarte colocado cerca del pabel lón 

ro jo para el fin del re to gue r re ro , era recuerdo 

de costumbre ant iquís ima, test i f icada por los es­

cr i tores clásicos: nosotros, ceñidos á las conclu­

siones más p robab les , en vista de los datos que 

hemos procurado reunir para el presente estudio, 

nos l im i tamos á signi f icar únicamente q u e , si tan 

interesante presea no es el estandarte pr inc ipa l de 

A l - M a h d í y de sus sucesores, se relaciona por su 

fecha con la época de mayo r esplendor de aque­

l los Mi ramamol ines , y por su color y aplicaciones 

más probab les , con el re to más ter r ib le lanzado 

á la cr ist iandad en Occidente, desde Guadalete á 

L e p a n t o » ( i ) . 

Fa l tos de medio de conoc imien to , por lo que 

hace á la f o rma , al color y á la naturaleza del 

paño de las enseñas musl ímicas, á despecho de 

las indicaciones de Aben-Ja ldón, — de quien más 

adelante hab la remos , — y de A b d - e l - H a l i m de 

Granada, — n i el Sr. Fernández y González, ni 

( i ) Museo Español de Antigüedades, tomo v i , p. 475. 
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nadie en su caso, podía resolver de modo de f in i ­

t i vo la cuest ión, la cual no habría ofrecido di f icul­

tad a lguna á haber s ido, por lo menos entre los 

doctos, conocidas las enseñas muslímicas conser­

vadas en la Catedra l de To ledo . Así , pues, cuando 

nosotros en 1886 in tentamos y no conseguimos 

penetrar en el Monasterio de Santa Mar í a la Real 

de las Huelgas, hub imos de contentarnos con ver 

desde las cruzadas rejas del locu tor io , tendida en 

toda su a l tu ra , la hermosa tela del Pendón, sin 

habernos sido dado, por consiguiente, examinar la 

de cerca y proceder á su estudio en la manera 

que la impor tanc ia del monumento requería. 

Desde el lugar del observator io, y teniendo á 

nuestro lado al j o ven arqueólogo burga lés , ya 

fal lecido, Sr. D . Leocadio Cantón Salazar, pare­

cía aquel paño te j ido en lana, pesado y sól ido, y 

que tanto las labores como los letreros eran so­

brepuestos ó drapeados, pues ta l efecto p rodu­

cían y producen en la ac tua l idad , después de la 

restauración á que la enseña ha sido somet ida. 

N o t a m o s , sí, y lo h ic imos constar en nuestro 



l i b ro de Burgos ( i ) , a lgunas part icular idades re­

lat ivas á los epígrafes, y que á nuestro hermano 

po l í t i co , el p r imer i lust rador del m o n u m e n t o , ha­

bían pasado inadver t idas , pero que a l teraban el 

sentido de las leyendas, el cual re in tegramos en 

la mayo r par te de las mismas, sin que fuera para 

nosotros cumpl idero el ver i f icar lo prop io con to­

das ellas. 

L a b r a n d o , no obstante , en nuestro án imo las 

justís imas razones alegadas po r el Sr. Fernández 

y González para demost rar que el l lamado Pen­

dón de las Huelgas no podía ser la enseña del 

M í r a m a m o l í n , porque ésta era blanca en los días 

de su padre, tenía inscr ipción d is t in ta , y á m a y o r 

abundamiento había sido enviada á R o m a por don 

Al fonso VIII, según cuenta la Crónicaf — no tu ­

v imos reparo en asegurar que dicho "trofeo, según 

sospechaba nuestro hermano pol í t ico, era de c ier to 

( i ) Forma parte de la obra titulada España, sus monu­
mentos y artes, su naturaleza é historia, publicada en Bar­
celona por la casa editorial de Cortezo y Compañía,—Véase 
ias páginas 724 y siguientes. 
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el tapiz ó la cor t ina de la t ienda del Sul tán al-

mohade, la cual constaba que era r o j a , y se ave­

nía por esto con el tono de la enseña. A produc i r 

en nosotros to ta l persuasión en ta l sent ido, con­

t r ibuían t a m b i é n , y m u y poderosamente, las cir­

cunstancias de carecer de pr inc ip io y de fin la ins­

cr ipc ión de la f ranja que fué tar je tón epigráf ico 

en su estado p r im i t i vo , induciéndonos á sospechar 

verosími lmente po r nuestra par te , que debió con­

t inuar la f ranja con la inscr ipción en to rno de la 

t ienda de re to del M i r a m a m o l í n ; la de que , con 

o lv ido de lo a f i rmado por las h is tor ias, suponía­

mos que estaba aquel paño labrado en lana, y 

era de te j ido p rop io para una t ienda de campaña, 

siendo de g r a n peso, po r t a n t o , y de condic ión 

como para resguardar de l f r í o , del sol y de la 

l luv ia el recinto cerrado por el alfanegue de que 

se sospechaba fo rmó par te , y por ú l t i m o , la de 

que carecíamos en abso lu to , como carecía el se­

ñor Fernández y González, de toda not ic ia rela­

t iva á la restauración de que fué ob je to la insignia 

hace ya m u y cerca de cuarenta años. 
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Que las razones dadas por el p r imer i lustrador 

de esta g lor iosa presea no eran para desprecia­

das, demostró lo t iempo después el ma logrado se­

ñor Can tón Salazar, cuyas af i rmaciones categó­

r icas, ya acaecido el fa l lec imiento de l j o ven ar­

queó logo , fueron puestas de manif iesto en un 

d iar io húrgales y en o t ro madr i leño ( i ) , no sien­

d o , por tan to , de ext rañar que nosotros abr igá­

semos el convencimiento de que nunca pudo ser 

( i ) E l Popular de los primeros días de Febrero de 1889; 
E l Globo de 20 de Febrero del mismo año. En este último 
diario madrileño, y no sabemos si en el primero, decía el es­
critor á quien aludimos, que lo es el Sr. D. Julio García de 
Quevedo, haciendo referencia á nuestra errada apreciación, 
manifestada en el libro de Burgos: «Ahora bien, como quiera 
que en los Apuntes para una guía de Burgos, por mí pu­
blicados en Mayo último ( 1 8 8 8 ) , aparezca consignada [res­
pecto del Pendón de las Huelgas] igual apreciación del ilus­
trado y malogrado húrgales Leocadio Cantón Salazar, que, 
según mis noticias, nada autorizadas por ser mías, ha sido el 
primero que se ha atrevido á ir contra tan constante tra­
dición, indicando que el tal paño no puede ser otra cosa que 
la cortina de la tienda del emir, me permito yo hacerlo 
constar como un dato en prueba de que Burgos^cuenta en­
tre sus hijos alguno capaz de sacudir la pereza para aquila­
tar constantes tradiciones antes de que los forasteros juzguen 
llegada la hora de desvanecer comunes errores.» 
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insignia mi l i ta r paño de tales condiciones. Mas 

como en este l inaje de estudios lo verosími l no 

suele ser lo c ie r to , y en ellos no es dado proce­

der sino por comparac ión , — el descubr imiento 

de la enseña personal del Sul tán de los B e n i -

Mer ines Abú-Sa íd -O tsmín , y el conocimiento de 

la más íntegra de su h i jo y sucesor Abú- l -Hasán 

A l y , ambas conservadas en To ledo , y la p r imera 

instalada en la Exposición Histórico-Europea, v i ­

n ieron á demostrar , por modo concluyente y cate­

g ó r i c o , que las sospechas del Sr. Fernández y 

González, las af irmaciones que nosotros habíamos 

hecho al seguir le, y las más categóricas del señor 

Cantón Salazar, carecían de fundamento , y que 

el Pendón, l lamado de las Navas, no era n i fué 

nunca ot ra cosa que verdadera insignia mi l i tar , 

según la t rad ic ión venía asegurándolo. 

N o estaba labrado en tela a lguna de lana , ni 

estaban sobrepuestos sus letreros y sus adornos, 

como todavía hoy á s imple vista parece: era, 

ó fué , me jor d icho , hermosa pieza de paño de 

s i rgo , de te j ido espeso, á la manera o r ien ta l , y 
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hecha, como es consiguiente, para ondear al aire, 

sin fo r ro a l g u n o , ostentando sus labores y aun 

algunos de sus epígrafes po r ambas -faces. Sus 

dimensiones, que excedían p r im i t i vamente de 3,50 

metros de caída por 2 , 50 m . de ancho, no con­

sentían, sin embargo , que fuera considerada como 

enseña por tá t i l , debiendo ser aceptado el supuesto 

de que fué dispuesta para flotar sobre a lguna 

fortaleza ó t i enda , ó para ser p lantada en señal 

de re to delante de la del soberano, apareciendo 

en consecuencia hecha de paño idént ico, en su 

t ex tu ra , al de las enseñas africanas de los Beni -

Mer ines , no conocidas hasta aho ra , pero que es­

tud iamos adelante, y de proporc iones análogas á 

las que ofrecen estas. 

C o m o la de Abu- l -Hasán A l y , conservada en 

T o l e d o , donde permanece, t iene el Pendón de las 

Huelgas en la parte super ior del paño, correspon­

diente á la manga, según hemos procurado hacer 

notar á los lectores, — restos del tar je tón rectan­

gu lar que la servía de cabeza; como la de A b u -

Said Otsmín y la de su h i j o , está la enseña en-
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gendrada rea lmente por un g r a n cuadro centra l ; 

como la del p r imero de ambos pr ínc ipes, t iene 

escritas las aleyas 10, n y 12 de la Sura LXI 

del K o r á n ; como en una y o t ra , las diversas zonas 

ornamentales de la enseña reputada del Murada l 

se muest ran separadas por franjas de lazos b lan­

cos de igua l manera dispuestos, del mismo d ibu jo 

y aun de las mismas dimensiones que las de aque­

l las , y po r ú l t imo , como la de Abu- l -Hasán A l y , 

t iene el cabo rematado por onduladas farpas, con 

medias lunas de o r o , é inscripciones de análogo 

sent ido , te j idos los signos con seda negra sobre 

fondo blanco. 

L a duda , pues, en presencia de estos elocuen­

tísimos test imonios, que no podrán por nadie ser 

re fu tados , hacíase ya impos ib le ; y abr iendo los 

ojos á la ev idenc ia , reconocimos nuestro error , y 

proc lamamos cual enseña mi l i ta r el contradicho 

Pendón de las Huelgas, ta l y como se ostentaba 

en aquel Rea l Monas te r io , y ta l y como se hal la 

h o y instalado en la Exposición Histórico-Euro­

pea. Mas como por desventura , y á pesar de su 
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consistencia, el paño había l legado á si tuación 

har to más deplorable seguramente que el de la 

enseña personal de Abú-Sa íd Otsmín , — deseosas 

las Señoras de las Hue lgas de que se conservase 

aquel la g lor iosa re l iqu ia , hacia los años de 1850 

á 18Ó0, fiaban la ardua y di f ic i l ís ima empresa de 

acometer su restauración á las hábi les y discretas 

manos de una Señora de piso en d icho Alonaste-

rio de Santa M a r í a la Real, que lo era la señora 

doña A n t o n i a de A g u i l a r y Fernández de Cór­

doba , tía del actual Sr. Marqués de la V e g a de 

A r m i j o , qu ien dió pr inc ip io y t é rm ino feliz á su 

tarea, zurc iendo, compon iendo, res taurando, su­

p l iendo, según su mucho ingenio hubo de darle 

á entender, aquel s ímbolo solemne de uno de los 

t r iunfos más glor iosos de la Reconquis ta . 

An imosa y val iente, im i tó en la cabeza ó parte 

de la manga la tela desaparecida, s i rv iéndole de 

modelo la que subsistía entera en el cabo de la 

enseña, á cuyo propósi to empleó galones de seda 

amar i l la y de seda r o j a , para fingir con ellos ha­

bi l idosamente las espigas de oro y g rana que, 
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inscriptas las unas en las o t ras , aparecen en la 

caída del t rofeo; con galones de seda verde, b lan­

ca, r o j a , gr is y mo rada , p rocuró im i ta r también 

los perf i les de las f ran jas , r ibeteando estas con 

aquellos; con botones forrados de seda azul im i tó 

los puntos diacrít icos de las letras, las cuales pro­

curó colocar en la me jor manera pos ib le , defor­

mándolas invo lun tar iamente y haciéndolas perder 

la elegancia indiscut ib le de su d i bu j o , supl iendo 

en ellas aquel lo que había desaparec ido, recor­

tando en toda su l ong i tud el paño y r ibeteándole 

para mayo r segur idad con espigas amari l las y ro­

j a s , hechas de galones de seda. Corno no debían 

quedar restos restaurables de toda la or la del tar-

j e t ó n super ior rectangular , redu jo dicha or la á 

mera f ranja, supr imiendo la par te de los costados 

ó lados menores del rec tángu lo , y el in fer ior que 

venía inmediatamente después de la l eyenda , de 

la cual supr imió asimismo el pr inc ip io y el fin, 

po r no j uzga r g rave el pecado. 

Con cordonci l los de seda, blancos y celestes, 

aseguró los signos afr icanos del epígrafe, fingien-
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do el per f i l con que fueron te j idos y que aparece 

aún en a lgunos; vo lv ió á labrar de espigas amar i ­

llas y rojas el espacio in te rmedio del tar je tón rec­

tangular ya modi f icado por e l la ; zurció menuda­

mente en uno de sus ex t remos la f ranja de lazos 

b lancos, y como la inmediata s iguiente de estre­

l las, que fo rmó cuadro en to rno de l g rande , debía 

estar toda ella cor tada y des t ru ida , cual pasado 

el te j ido po r el t i empo, — puso empeño en repro­

ducir la f ran ja , labrando con trenci l las las estre­

llas todas , á excepción de la ú l t ima del lado de 

la izquierda, que es o r i g i n a l , en cuya tarea susti­

tuyó la c inta de o ro de ésta con t renc i l la de color 

amar i l len to . Y a en el cuadro cent ra l , supl ió con 

pedazos de seda azul obscuro el in ter ior de los 

cuat ro cuadrados medal lones de los ángu los , y 

al l í , con cordonci l lo de seda, t ra tó de r e m e d a r l a 

decoración de tracería que debió tener p r im i t i va ­

mente; recosió los signos de la leyenda korán ica , 

respetándolos en su s i t i o ; remedó asimismo los 

exornos blancos de los ápices de las letras altas; 

rel lenó de tela de seda azul las que estaban rotas, 



y al asegurar las enjutas ó cantoneras del círculo 

que se desenvuelve en med io , las de fo rmó , y 

pr inc ipa lmente las infer iores, según es de obser­

var á s imple v ista. 

L a or la de estrellas que rodea in ter io rmente e l 

cuadrado y penetra luego en el círculo del cen­

t r o , para g i ra r en to rno s u y o , fué ob je to de 

igua l minucioso t raba jo , y deformada vis ib lemen­

t e ; pues al paso que en la f ranja super ior figuran 

hasta diez y nueve dist intas estrel las, en la infe­

r io r sólo hay diez y s iete, quince en la la tera l de 

la derecha y diez y seis en la de la izquierda; la 

que señala el eje en la f ranja super ior , aunque 

or ig ina l , está fo rmada de lacería blanca, y las que 

lo señalan en la infer ior y las la tera les, ostenta 

b ien d ibu jado l eón , no bordado cual á p r imera 

v ista parece, sino te j ido en el paño con seda mo­

rada obscura; además, mientras para penetrar a l 

in ter ior y g i ra r en to rno del c í rcu lo, esta f ranja 

t iene sólo de in termedio una estrel la en la par te 

super ior y en las laterales, — en la in fer ior t iene 

dos , y en la del icada labor de las en ju tas , donde 
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no pudo reproduc i r con su característ ica elegancia 

las labores que la l lenan, añadió retazos de esta 

misma enseña, trozos de t renci l la dorada, r ibetes, 

cordonci l los, cuanto pudo al legar para que la im i ­

tac ión resultase. 

T e r m i n a d a la obra del g ran cuadro centra l , 

vo lv ió allí á reproduc i r por igua l procedimiento 

la labor de espigas; y como de c ier to lo que se­

guía debía de hallarse m u y des t ru ido , confesóse 

impotente para restaurar lo , y lo supr imió sin va­

cilar, arrancando del paño , por desconocimiento, 

lo que const i tuía su fe de baut ismo: la franja epi­

g rá f ica , donde constaban el nombre y la genea­

logía de l príncipe para quien fué labrada la ense­

ña , el lugar donde fué te j ida , y la fecha en que 

hubo de serlo. Después agregó por ba jo de la 

ú l t ima franja de lazos blancos la te la del cabo, 

que por marav i l la se conservaba en perfecto es­

t ado , y r ibeteando las farpas para asegurarlas y 

defenderlas, recosió los signos de seda negra t ra­

zados en el in ter ior de las medias lunas, supl iendo 

en el los, según le fué cumpl idero , lo que fa l taba. 
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y deformando las vulgares leyendas que contie­

nen. F o r r ó después el paño, ya restaurado, no se 

sabe sí con doble te la , pues no nos hemos atre­

v ido á inves t igar lo , y quedó el Pendón l lamado 

de las Navas perfecto á su j u i c i o , l ibre por mu ­

cho t iempo del temor de destru i rse, y con apa­

riencias muy dist intas de las pr imi t ivas y propias, 

pues aquel hacinamiento de galones, trenci l las, 

retazos de seda, cordonci l los y demás medios de 

restauración empleados, producían el efecto de 

que el paño no era de seda, y que e r a n , sobre­

puestas las unas y bordadas las otras, las labores 

y las inscripciones que ostenta. 





IV 

OMO en aquel ímprobo t raba jo hu­

biesen sobrado trozos de la tela 

p r i m i t i v a , — de acuerdo con la 

C o m u n i d a d , regaló la restaura­

dora var ios de aquel los á su ín t ima am iga la en­

tonces Condesa de O ñ a t e , á cuyo fal lecimiento 

fueron adqui r idos por el Sr. Conde de Valencia 

de don Juan, y donados po r éste á la Rea.l Ar ­

mería ( i ) , donde se conservan dent ro de un apa-

( i ) Debemos el conocimiento del nombre de la habilísima 
Señora que restauró esta presea, y la noticia del regalo que 
hizo á la Condesa de Oñate de los fragmentos que en la res­
tauración sobraron, á la galantería del Excmo. Sr. Conde de 
Valencia de don Juan, quien ha llevado su complacencia al 
punto de hacer que nos fuera facilitado para su estudio el 
aparato donde están guardados dichos restos. 
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ra to á p ropós i to , con el número 57 del g rupo M 

de trofeos mi l i tares. 

Var ios de dichos trozos lo eran de labores te j i ­

das con sedas b lanca, ve rde , r o j a , celeste, azul 

obscuro y amar i l l o , y parecen remates de ador­

nos, que debieron de figurar hor izonta lmente en 

el p a ñ o , á j uzga r por la dirección de los hi los, 

dándose la s ingular idad de que en n inguna par te 

del restaurado Pendón haya ot ros exornos análo­

g o s , n i mucho menos semejantes, circunstancia 

que induce á sospechar si son par te de éste ó pu­

d ieron serlo de o t ra enseña, acaso, ya destruida, 

y en la restauración quizás u t i l i zada; otros lo son 

de franjas de lazos blancos sobre fondo de oro , 

p rod ig iosamente zurc idas; o t ros , de ro jo y oro , 

s imu lan , po r su t ona l i dad , aunque no por su d i ­

bu jo , haber figurado en el t ro feo denominado de 

las Navas, y el más interesante para nosotros, el 

que conf i rma nuestros supuestos en orden á la 

fo rma p r im i t i va de la enseña y á la d is t r ibución 

de los var ios elementos que la const i tu ían, te­

j i d o en seda b lanca, muestra aún en seda negra 
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Sucesor de Lauretlt. Madrid. 

Fragmentos de ensenas musulmanas procedentes de la restauración 
del llamado «Pendón de las Navas» (ARMERÍA REAL), 



TROFEOS MILITARES DE LA RECONQUISTA 73 

restos de palabras escritas en dos líneas de ele­

gantes caracteres afr icanos, de las cuales sólo es 

dado entender a l presente, á pesar de las ro tu ­

ras, las siguientes le t ras : 

. . . ^ J l . . . 

Es aquel f ragmento , po r modo indudable, resto 

expresivo de la f ranja epigráf ica que se desarro­

l laba de uno á o t ro ex t remo, entre e l g r a n cuadro 

central y la zona de espigas de o ro y grana de 

que penden las fa rpas ; en dicha f ran ja , según 

ocurre con las enseñas de Abú-Sa íd Otsmín y de 

Abu- l -Hasán A l y , á las cuales debemos tan pre­

ciosa enseñanza, — estaba contenido el nombre 

del príncipe para qu ien fué labrada la insignia, con 

la genealogía de aque l , y otros detal les, hoy de 

grande interés para los estudios arqueológicos. 

Por desventura, de los signos que quedan, nada 

puede deducirse en n ingún sent ido , por lo que 

hace á tales c i rcunstancias; pero sí puede afir­

marse con entera segur idad que , siendo mayores 
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que los de los epígrafes de las farpas, y menores 

que los de la leyenda korán ica del cuadro centra l , 

no pud ieron figurar, dada su disposic ión, sino en 

la f ranja epigráf ica conmemora t i va , de que fué el 

Pendón despojado por su restauradora, y que su 

d ibu jo no autor iza á creer que la enseña, según 

nosotros con er ror hemos d icho en o t ra par te , 

sea f ru to de la cu l tura mahometana en el siglo x n , 

en lo cual se muest ran de acuerdo así el diseño, 

hoy deformado, de cuantas inscripciones conserva 

el g lor ioso paño, cual todos y cada uno de los ele­

mentos ornamentales que tan ga l la rda y vistosa­

mente enriquecen la ins ign ia , después de la res­

tauración de que ha sido ob je to . 

Semejante c i rcunstancia, que es m u y para te­

nida en cuenta en el estudio que in ten tamos, se 

hace por su prop ia v i r tua l idad ostensible, á des­

pecho de aparecer desde eí s ig lo x n , conforme 

quedó insinuado ar r iba , mot ivos ornamentales de 

igua l génesis y de idént ica naturaleza en los mo­

numentos sepulcrales mahometanos , tan to del 

ú l t imo período a lmorav ide como en todo el a l -
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mohade , y de revelarse de la prop ia manera la 

escri tura afr icana que la cuf ico-ornamental , en 

dist intas lápidas funerar ias, y en la rel ig iosa de 

Jerez de la F r o n t e r a , que dimos á conocer nos­

otros hace años ( i ) . 

Pero si resulta evidente que el denominado 

Pendón de las Httelgas es, po r todas estas razo­

nes, cual l levamos y a repet idamente manifes­

tado, verdadera enseña mi l i t a r mus l ime , contra 

las sospechas de nuestro docto hermano polí t ico 

el Sr. D . Francisco Fernández y González, nues­

tras concluyentes af i rmaciones, y las no menos 

categóricas del Sr. D , Leocad io Cantón Salazar, 

— no ocurre lo mismo con relación al t r iunfo que 

debía conmemorar , y que la t rad ic ión a f i rma ser 

el de las Navas. 

Que la enseña personal del Sul tán almohade 

( i ) Véase el artículo que, con el título de Epigrafía ará­
bigo-española: Lápida de Jerez de la Frontera, publica­
mos en las páginas 136 á 151 del tomo 1 de La Academia 
que editaba el Sr. Dorregaray y dirigía el Sr. D, Francisco 
María Tubino. 
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A l -Manzo r fuera blanca en A la rcos , según A b d -

e l -Ha l im expresa , no quiere decir que fuese 

tamb ién blanca la de su h i jo M o h á m m a d A n -

Nássir , por más q u e , en contraposic ión á la 

negra de los Abbas idas , es p robab le fué de ta l 

color la de los almohades. Seguramente , y cual 

todo hace semblante de persuad i r lo , debió cada 

dinastía escoger como símbolo un color para sus 

enseñas, conforme Abén-Jaldón lo consigna; pero 

además , y conforme con hechos lo demuestran 

las insignias Beni-Mer ines conquistadas por A l ­

fonso X I en el Sa lado, cada príncipe escogía 

para sí de terminado color, por cuyo mo t i vo la de 

Abú-Sa íd Otsmín es verde, y amar i l la anaranjada 

la de su h i jo y sucesor Abú- l -Hasán A l y , de la 

cual hay dos ejemplares de dist inta categoría en 

To ledo . 

Co r robo ra suf ic ientemente nuestro aserto el 

p rop io A b d - e l - H a l i m , q u i e n , a l describir la des­

grac iada bata l la de A la rcos , y a mencionada, dice 

que A l fonso V I I I v ió «las enseñas almohades que 

se adelantaban hacia él , y el ESTANDARTE BLANCO, 
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el dichoso, sobre el cual se hal laba escr i to: No 

hay otro dios que Al láh! Mahoma es el enviado 

de Al láh! No hay otro vencedor que Alláh!y> ( i ) . 

Parece pues, deducirse de aquí lóg icamente, 

que en aquel la desgraciada ocasión los musulma­

nes l levaban d iverso número de insignias, todas 

ellas representat ivas de la dinastía a lmohade , y 

á más el M i r a m a m o l í n , su enseña personal , que 

se dist inguía y señalaba entre las demás, precisa­

mente por ser b lanca, si ha de darse crédi to al 

test imonio del h is tor iador granad ino, y en la cual, 

como en la de las Hue lgas y como en la de A b u -

Saíd O t s m í n , se hal laba escrito el credo muslí­

m i co , en los medal lones de la or la del tar jetón 

rectangular de la m a n g a , por lo que hace á la 

p r ime ra , y en los círculos blancos inscr iptos en 

las diez y seis medias lunas del centro del paño, 

por lo que á la segunda se ref iere. 

Produciendo, sin embargo , last imosa confusión 

( i ) Rudh-al-Kartás, pág. 320 ya citada de la traducción 
francesa de Beaumier. 
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en el conocimiento á que aspiramos con el pre­

sente estudio, y haciendo semblante de contrade­

cir en c ier to modo nuestras deducciones y las pa­

labras de A b d - e l - H a l i m , — s iempre que en las 

interesantísimas min iaturas del inapreciable có­

dice de Las Cantigas de don A l fonso el Sabio se 

hace relación á los Sultanes de Á f r i c a , aparecen 

estos enarbo lando como prop ia la enseña cabdal^ 

farpada, de paño blanco ( 1 ) , con lo c u a l , al pro­

p io t i empo que son conf i rmadas nuestras conclu­

siones, en orden á la fo rma del paño en las insig­

nias mi l i tares de los musl imes, — parece demos­

trarse que , en efecto, el color de aquel los bel ico­

sos emblemas entre los almohades, era rea lmente 

blanco, caso en el cual no resulta dable, conforme 

Abd -e l -Ha l im terminantemente af i rma, se dist in­

gu iera de entre las demás enseñas la del vence­

dor de A larcos , por ser toda ella también blanca. 

Mas sea como quiera, pues no se hace cumpl i ­

dero el resolver po r modo exacto semejante con-

(1) Cantiga CLXXXI , ya citada. 



t radicc ión en nuestros días, — es lo c ier to que no 

se cu idaron los h istor iadores contemporáneos á 

la bata l la de las Navas de determinar el color de 

la enseña del Su l tán Mohámmad-ben-Yácub-ben-

Yusuf , y nada hay que autor ice n i desautorice en 

absoluto el supuesto de que fuera también te j ida 

en seda b lanca, como la de su pad re ; pero e l 

Marqués de Mondé jar , a l recoger las Memorias 

históricas de la vida y acciones del Rey don Alonso 

el Noble, hace constar que dicha enseña fué en­

v iada a l Pontíf ice Inocencio I I I , según el Maes­

t r o R i g o r d o , qu ien , a t r ibuyendo la ofrenda a l 

R e y de A r a g ó n , dice: « E n esta guer ra interv in ie­

ron muchos buenos y fuertes varones del Reyno 

de F ranc ia , y el R e y de A r a g ó n acredi tadís imo 

gue r re ro , el qual en señal de la victoria envió á 

Roma la lanza y el estandarte del mismo Muí-

milino (M i ramamol ín ) , que todavía puesta en lugar 

eminente en la iglesia de San Pedro representa 

perpetua la miser icordia de C h r i s t o » , etc. ( i ) . 

( i ) Op. cit., cap. exv, pág. 351 de la ed. de Sancha 
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Rect i f icando la aseveración de R i g o r d o , recu­

r re aquel insigne escr i tor a l Cronicón de R icardo 

de San G e r m á n , No ta r i o de Inocencio I I I , publ i ­

cado po r Ughe lo en el t omo n i de la Italiae sa-

crae- te rmina el Cronicón «e l año M. CC. XLIII . en 

que asegura su autor v i v ía , el qual hablando del 

año M. cc . x n , escribe: Este año los Principes 

Christianos, conviene á saber> el Rey de Castilla, 

el Rey de Navarra y el Rey de Aragón, entra­

ron en batalla con el Miramamolín Principe de 

los Sarracenos ̂  y favoreciéndolos la vir tud divi­

na, obtuvieron C07itra él la victoria; por lo qual 

el mismo Rey de Castilla, para alegría y gozo de 

todos los orientales por tan singtdar victoria, 

dió cuenta a l sobredicho Papa Inocencio, y le en-

(Madrid, 1783). El texto de Rigordo, en su Gesta Philippi 
Aug. Francorum Reg. (t. v, pág. 52), es el siguiente: «Huic 
bello interfuerunt multi boni et fortes viri Regno Franciae, et 
Rex Arragoniae vir probissimus, qui in signum victoriae lan-
cem et vexillum ipsius Mummclini Romam mlsít, quae adhuc 
in Ecclesia Beati Petri in loco eminentí posita favorem et mi-
sericordiam Christi in perpetuum repraescntat» (Op. cit., 
pág. cxx iv de los Apéndices). 



vio también de los despojos ganados de ¿os Sarra­

cenos honrosas alhajas, conviene á saber, una tien­

da toda de seda, Y UN ESTANDARTE TEXIDO CON 

ORO, el qual se colgó en la Basílica del Priiicipe 

de los Apóstoles en exaltación del nombre de 

Christo» ( i ) . 

Bien que sin dar á conocer el color de l paño 

de la ins ign ia, el no tar io del Pontí f ice Inocencio 

faci l i ta dos not ic ias, ambas de impor tanc ia : la 

una de el las, que don A l fonso V I I I , en señal de 

v ic tor ia , mandó al Pontíf ice la t ienda de seda ber­

meja del A m i r a lmohade, y con ella la enseña del 

m i s m o ; la segunda, que ésta estaba te j ida con 

( i ) Op. cit., cap. cít., pág. 352. El texto original dice (pá­
gina 972): «Hoc anno Christiani principes, videlicet Rex Cas-
tellae, Rex Navarrae, et Rex Aragonum cum Miramomelino 
Saracenorum principe proelium ¡neuntes Del favente victoriam 
contra eum obtinerunt.» « Quod ad omnium Orientalium gau-
dium et exultationem idem Rex Castellae de tanta Christianis 
principibus caelitus concessa victoria dicto Innocentio Papae 
litteras mittit.» tMitiit etiam de acceptis Saracenorum spo-
liis eidem honorabilia xenia, tentorium videlicet totum 
sericum, ET VEXILLUM AURO CONTEXTUM: quod in principis 
Apostolorum basílica in laudem nominis Christi appensum 
esU (pág. cxx iv de los Apéndices de la obra citada). 
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o r o , y fué colgada en la Basíl ica de San Pedro. 

N o es de suponer, c ier tamente, que M o h á m m a d 

An-Náss i r l levara a l M u r a d a l una sola ins ignia, 

pues ta l supuesto es de todo en todo inadmisib le, 

constando como consta que los Sultanes l levaban 

consigo número de ellas; tampoco es de presumir 

q u e , mandando á R o m a el R e y don A l fonso la 

t ienda bermeja de l M i r a m a m o l í n , enviase cual­

quiera de las enseñas conquistadas, sino que , en 

test imonio de g r a t i t u d al Pontíf ice po r la par t ic i ­

pación que hizo tomar en la empresa á los cris­

t ianos de otros re inos, le enviaría la enseña real , 

que ondeaba sobre ó delante de la misma t ienda. 

E n e l la , á j uzga r po r el tes t imonio copiado de 

R icardo de San G e r m á n , sobre todo o t ro mat iz 

debía resal tar el o r o , cuando aquel escritor dice 

que de oro estaba te j ida; y ta l a f i rmación de quien 

v io y tuvo quizás en sus manos, como notar io del 

Pontí f ice, la insignia a lmohade, no se compadece 

en verdad con las condiciones del Pendón de las 

Huelgas, donde aquel meta l , aunque ox idado ya , 

no abunda en los exornos con tanta profusión 
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como para que de él pueda decir que está «tex ido 

con oro.» L a r iqueza inusi tada de que se hace 

pród igamente alarde en é l , señal es poderosa de 

la impor tanc ia de la enseña, y no es l íc i to presu­

mi r , á juzgar por lo que ocurre con las de Abú-1-

Hasán A l y , que todas fuesen iguales á la perso­

nal del pr ínc ipe, n i q u e , si los principales minis­

tros suyos las l levaban, cosa que no es de a f i rmar 

n i de negar en absoluto, fueran estas de la misma 

riqueza y de la misma impor tanc ia que la perso­

nal del soberano. Por manera que no juzgamos 

arr iesgado a f i rmar que el Pendón de las Huelgas 

es insignia real y personal, pero que no se aviene 

su existencia en el Monasterio de Santa Mar ía 

la Real con las declaraciones de R i g o r d o ni de 

Ricardo de San Germán , copiadas arr iba. 

S i la enseña que, plantada delante de la t ienda 

bermeja de reto del M i r a m a m o l í n , ú ondeando 

sobre el la, fué enviada al Pontíf ice Inocencio I I I ; 

si los elementos decorat ivos del tantas veces ci­

tado Pendón de las Huelgas acusan mayor des­

arro l lo de l que pud ieron tener y tuv ie ron dent ro 
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del per íodo a lmohade ; si el d ibu jo de los signos 

afr icanos concierta más , á despecho de su defor­

mación reciente, con el de los de los epígrafes de 

épocas más adelantadas; si la naturaleza, la dis­

posición y la hechura del paño concier tan asimis­

mo con las de las enseñas Beni -Mer ines; si el d i ­

bu jo , la disposición y el desarrol lo de las franjas 

de lazos blancos es la misma que en estas, poste­

r iores en un siglo á la bata l la de las Navas ; y si , 

por ú l t i m o , la labor de tracería del centro del 

círculo, y más pr inc ipa lmente la figura de los leo­

nes que aparecen en tres de las estrellas del marco 

in ter ior de l g r a n cuadro cent ra l , revelan po r su 

d ibu jo que no pud ieron nunca ser obra de l si­

g l o x i i ó de los pr imeros días de l x m , — fuerza 

será, á lo que entendemos, confesar que esta g lo­

riosa enseña n i fué n i pudo ser la de M o h á m m a d -

ben-Yácub-ben-Yusuf, n i apresada tampoco en las 

Navas de To losa . 

D e t e r m i n a r qué t r iun fo conmemora , es ya im ­

posible de todo p u n t o ; lo es asimismo aver iguar 

de qué pr íncipe fué personal enseña; pero todo 
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concurre en ella para ob l igar á presumir , y á hacer 

vehemente la sospecha, de que fué labrada en 

época m u y poster ior á la de 1212 , y que es repre­

sentante y f ru to de cul tura más adelantada y flore­

ciente. Y como quiera que después de la conquista 

de Sevi l la y de Jerez no quedaron los musulma­

nes españoles en situación favorable para seme­

jan te florecimiento durante la xn i .a centur ia, y el 

que consiguen los afr icanos ba jo la dinastía de 

los Beni-Mer ines se hal la patent izado, por lo que 

hace á las artes tex t i les , en las enseñas de A b u -

Saíd Otsmín ( i 3 i 2 ) y d e Abu- l -Hasán Á l y ( i 3 3 9 

á 1340 ) , ¿sería considerada como dest i tu ida de 

to ta l fundamento la h ipótes is , que no sin temor 

ar r iesgamos, de que el paño de las Hue lgas sea 

f ru to de la cu l tura g ranad ina , y sea símbolo de 

a lguna de las v ic tor ias conseguidas durante el 

s iglo x i v ó el x v por los reyes de Cast i l la sobre 

los descendientes de Saád -ben -Óbada ? 

Cuest ión es ésta que procuraremos tocar ade­

lan te , en la fo rma que consiente el estado ac­

tua l de la ciencia a rqueo lóg ica , aunque, si po r 
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aventura en el Monasterio de Santa Mar í a la 

Real de las Huelgas existiese a lgún documento 

re la t ivo á esta ins ign ia , las dudas que labran en 

nosotros desaparecerían; pero ignoramos si exis­

t e n , si se conservan, y si hacen relación determi ­

nada á ta l presea los documentos que desearía­

mos conocer, y si reúnen además todas aquellas 

condiciones exigib les en buena crít ica para pro­

ducir la demostrac ión apetecida. 

T a r e a ha de ser para los doctos la de di luc idar 

este pun to interesantís imo, si hay términos para 

ello; sea po r ahora á nosotros permi t i do , después 

de cuanto l levamos mani festado, el declarar hoy , 

rect i f icando nuestras af irmaciones de o t ro t iempo, 

que el Pendón de las Huelgas es enseña real y 

personal de un príncipe, y que todo en él persuade 

de que no pudo ser la del M i ramamo l í n en las 

Navas de To losa , mientras no fa l tan razones po­

derosas para est imar la como prop ia de a lguno de 

los Sultanes granadinos, en épocas pos te r io res .— 

L a ciencia no avanza nunca po r lo desconocido 

sin vacilaciones ni tropiezos, y las grandes verda-
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des han sido obtenidas después de grandes nega­

t ivas: dichosos nosot ros , á quienes ha sido dado 

conocer y confesar los propios er rores, prescin­

d iendo del falso amor p rop io que á ot ros obl iga­

ría, y quizás ob l igue, á persist i r en sus creencias, 

aun después de haber sido hecha la luz , con las 

enseñanzas que min is t ran los t rofeos del Sa lado ! 





V 

ENSEÑA PERSONAL D E ABÚ-SAlD (JTSMÍN, SULTÁN 

D E LOS BENI-MERINES 

PUNTADO quedó en líneas anter io­

res, y cor roborado queda por lo 

re la t ivo al apel l idado Pendón de 

las Navas, el hecho de que , con 

el transcurso del t iempo y las vicisitudes de toda 

naturaleza que han t rastornado la pat r ia , la memo­

r ia de la signif icación y de la representación que 

tuv ie ron al ser ofrendados en los altares los mi l i ta­

res t ro feos , ha sufr ido m u y frecuentes extravíos, 

confundiendo aquel los, y haciendo que aparez-
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can cual emblemas de hechos heroicos diferentes 

de los que en real idad s imbol izan y debieran con­

memorar , sobre todo cuando se ref ieren á acon­

tecimientos de nuestra h is tor ia de la E d a d Med ia . 

N o es pues de ext rañar por tanto , y por modo 

a lguno que , como t rofeo del Sa lado , mandase el 

Cab i ldo Catedra l de la Pr imada Ig lesia de T o l e d o 

á la Exposic ión Histórico1 Europea el Estandarte 

Real de don Juan I I , — q u i z á s e l mismo de que era 

por tador el A l férez rea l y se ostentó orgu l loso en 

la Bata l la de la Higueruela, representada en uno 

de los frescos de la famosa Sala de Batallas del 

palacio escur ia lense,— y d e q u e , cual t rofeo de la 

feliz conquista de O r á n , log rada por el Cardena l 

X iménez de Cisneros, conservara el p rop io Ca­

b i ldo dos enseñas a ráb igas , una de las cuales 

envió á la Exposic ión re fe r ida , reservándose por 

más deter iorada la o t ra , mientras en mayo r es­

tado de in tegr idad guardaba aún o t ra insignia 

musl ímica, reputada como test igo de la inmarce­

sible v ic tor ia conseguida en el M u r a d a l por don 

A l fonso V I H . 
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Venía á la Exposic ión la enseña considerada 

como de O r á n , mal t recha y a , y cual invál ido ó 

inut i l izado her ido , casi ocul ta toda ella po r t i ras 

de verde ta fe tán , puestas al l í en ta l guisa para 

encubr i r desperfectos y roturas que debían afearla 

por sus cuatro lados; y sin recelar que pudiera 

tener más al ta y expresiva signif icación en nues­

t ra h istor ia, era, no obstante, colocada a l lado de 

la enseña estudiada a r r i ba , y que se ha supuesto 

conquistada en las Navas de To losa por A l f o n ­

so V I I I , sin que parase en ella mientes nadie, n i 

exci tara la atención de los curiosos, á despecho 

de la labor de medias lunas que dejaban las t iras 

de tafetán a l descubier to. 

L a grandiosa y medio bor rada g r ímpo la de 

L e p a n t o , remi t ida también por la Catedra l de 

T o l e d o , el l lamado Pendón de las Navas, y el 

paño que el Cab i ldo burgalés mandó como la 

enseña cr ist iana de cruzada, que enarboló en el 

Mu rada l el A rzob i spo don R o d r i g o Jiménez de 

R a d a , atraían todo el interés po r lo que á las 

ensenas hace, en la Sala V de la Expos ic ión , re-
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servada á la instalación del Pontí f ice L e ó n X I I I 

y á las de la archidiócesis to ledana. 

Qu iso la suer te, sin embargo , q u e , confiada á 

nosotros por la De legac ión genera l la tarea de 

fo rmu la r para el Catálogo las papeletas de los 

objetos de ar te mahometano que en la Exposi­

ción figuraban,— diésemos comienzo á la empresa 

por el denominado Pendón de O r á n , y que ha­

l lando una de las franjas hor izonta les, donde se 

descubría á s imple v is ta los ápices de signos ará­

b igos, y aun algunas letras, seccionada en toda su 

l ong i t ud po r la t i ra de tafetán verde que l lenaba 

toda ella la par te infer ior del h istór ico t ro feo, nos 

atreviésemos á descoser pequeño t rozo , con el 

anhelo de encontrar la par te in fer ior de la escri­

tura , si existía, y proceder á la transcr ipción é in­

terpretac ión de la leyenda. Coronó la for tuna 

nuestros deseos; y ante la impos ib i l idad mater ia l 

de descoser la t i ra entera , hecha ya como estaba 

la instalación de la ins ign ia , — sol ic i tamos y ob­

tuv imos de l señor De legado genera l la auto­

r ización para ba jar la y l iber tar la de aquel adi-
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t a m e n t o , colocado allí quizás desde la xv i .a cen­

tur ia . 

E n nuestro poder el paño , procedióse sin pér­

d ida de t iempo á descoser la malhadada t i ra ( i ) ; 

y como unida á ella resultasen las ver t ica les, y 

descubriéramos que ocul taban otras leyendas, se­

g ú n acontecía con Ja t i ra super ior , — en breve 

fué despojada de aquellos inoportunos reparos, 

apareciendo poco á poco la ins ign ia , es decir, lo 

que de ella res taba , pues carece de algunos de 

sus miembros característicos. E n la par te infer ior , 

y en pos de la franja hor izonta l que d ió mot i vo á 

la operación pract icada, resul tó manif iesta una 

línea de inscr ipc ión, de signos afr icanos tej idos 

con h i lo de oro sobre fondo ve rde , y con ella se 

h ic ieron patentes los ápices de los signos de ot ra , 

paralela y consecut iva, lo cual nos mov ió sin va-

( i ) Ayudáronnos, bondadosos, en este trabajo, nuestros 
compañeros del Museo Arqueológico Nacional, Sres. D. Fran­
cisco de P. Álvarez Osorio y D. Lorenzo Flores Calderón, y 
nuestros amigos D. Luís Espinal y D. Mariano Pardo, cuyos 
nombres nos complacemos en consignar en este sitio, dándo­
les por su cooperación públicamente las gracias. 
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cilar á descoser el fo r ro de grueso l ienzo con que 

había sido reforzada la enseña, descubriendo que, 

po r desventura , el paño había sido cor tado en el 

sent ido de su long i tud para cuadrar le, y que, aun 

exist iendo la segunda l ínea, carecía, po r consi­

gu ien te , de pr inc ip io y de fin, así como también 

que , ox idado y a el o ro de los caracteres, había 

cortado la seda verde con la cual se hal laban 

aquél los entretej idos, y los signos, y palabras en­

te ras , resul taban desprendidos y co lgando. 

Con el mayo r y más exquis i to cuidado procu 

ramos reponer unos y otras en su s i t io , dando 

comienzo á la lectura de aquel descompuesto epí­

grafe, ocul to en su to ta l idad por la t i ra de tafetán 

infer ior y por el remet ido del paño , a l adaptar le 

al f o r r o ; y con creciente sorpresa, encontramos 

p r imero , el nombre y la genealogía de uno de los 

Sultanes Beni-Merines de pr incip ios del siglo x i v , 

luego la declaración de que la enseña había sido 

labrada y t remolada en lugar d is t in to del de Orán , 

en Á f r i c a , y más adelante, b ien que incompleta, 

pero re in teg rab le , la fecha en que hubo de ser 



TROFEOS MILITARES DE LA RECONQUISTA 95 

por vez p r imera enarbolada; y como durante los 

días en que v iv ió el Su l tán para quien fué labrada, 

los Beni-Mer ines, fuera de la conquista de Gibra l -

tar, no habían ver i f icado incursión a lguna en Es­

paña , y ésta, amenazadora, ter r ib le y con g rave 

pe l igro de Cast i l la y de la Reconquista cr ist iana, 

se realiza sólo en 1340, v in iendo los afr icanos, de 

concierto con los granadinos, á establecerse arro­

gantes en la margen del río Sa lado, conducidos 

por el h i jo y sucesor del Sul tán cuyo nombre 

aparecía en el epígrafe puesto al descubierto, — 

no hubo en nosotros necesidad de grandes esfuer­

zos para deduci r en buena lógica que aquel deno­

minado Pendón de Orán fué á ciencia cierta una 

de las enseñas regias que ondearon en el real del 

Su l tán de los Beni-Mer ines en tan memorab le 

ocasión, juzgándo la entonces, po r no tener á la 

sazón not ic ia de o t ros , único test igo tang ib le , y 

t ro feo g lor iosís imo de aquel la g ran v i c to r ia , que 

enaltece y magni f ica la noble figura de don A l ­

fonso X I . 

B ien que , fuera de l supuesto Pendón de las 
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Navas^ no era de nadie conocida n inguna en­

seña musl ime ( i ) , y respecto de aquel la habíamos 

nosotros mismos negado que lo fuese, extre­

mando en esto las sospechas, ya desvanecidas, 

del Sr. Fernández y González ( 2 ) , — p a t e n t e re­

sultaba que el paño de esta reg ia ins ignia af r i ­

cana no había l legado todo él á nuestros t iem­

pos, y que carecía de los m iembros que debían 

comple ta r le , así por el lado de la manga , que es 

(1) Hacemos repetidamente esta afirmación, porque en rea­
lidad, y aunque, según tendremos ocasión de notar adelante, 
pudo haber desempeñado quizás éste oficio el fragmento de 
izár ó velo del Califa Hixém I I , propiedad de la Real Acade­
mia de la Historia, dentro de una cajita descubierto hacia el 
año de 1858, al derribar un muro en Santa María del Rivero, 
iglesia parroquial de la antigua plaza de San Esteban de Gor-
múz, ó Castro Moros, y hoy instalado en la Sala X de la 
posición Histórico-Europea, — ni fué desde luego tejido 
para ensena, ni reúne ninguna de las condiciones propias de 
estos emblemas militares. 

(2) Aludimos al estudio, ya citado, que con el título de 
Pinturas sobre materias textiles, con aplicación á insig­
nias cortesanas y militares.— Tirás de Hixém I I . — En­
seña del Miramamolin Muhámmad An-Násir en la bata­
lla de las Navas, publicó en el tomo VI del Musco Español 
de Antigüedades, pág. 463 y siguientes. 
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el super ior , y donde la enseña ha exper imentado 

graves t ras to rnos , como po r el cabo, si t io en el 

cual advert íamos la falta de a lgo que no acertá­

bamos á determinar por el p r o n t o , y eran pre­

cisamente las f a rpas ó remates ondu lados , de 

que aparece prov is to el paño de las Hue lgas 

de Bu rgos , y de que se hal la adornada o t ra de 

las enseñas afr icanas, la de Abu- l -Hasán A l y , 

conservada asimismo en la Catedra l de To ledo . 

L o equiparable de las dimensiones del denomi­

nado Pendón de las Navas y del est imado hasta 

entonces cual Pendón de Oran ; la exacta d is t r i ­

bución de las franjas que , á manera de marco, 

encierran en una y ot ra insignia la decoración cen­

t ra l , que es la generadora de la enseña; la repro­

ducción también en una y ot ra de los mismos 

versículos korán icos; las medias lunas de las f a r ­

pas de la burgalesa y las medias lunas del cuadro 

cent ra l de la to ledana; la naturaleza del paño, 

idént ico en su tex tu ra y cond ic ión , como labrado 

con sedas é hi los de o r o ; y el acento y d ibu jo de 

algunos exornos, iguales en ambos trofeos mi l i ta -
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res, — causas poderosísimas fueron para que , re­

putando s iempre que el Pendón de las Navas no 

está comple to tampoco, según queda demost rado, 

le estimásemos desde luego cual enseña, y dedu­

jé ramos por él aquel lo de que carecía el paño 

enviado como representante de la conquista de 

O r á n por el Cab i ldo to ledano, v in iendo á p rodu­

cir la demostrac ión to ta l é i r rebat ib le de seme­

jantes deducciones, el conocimiento de la o t ra en­

seña a f r i cana, casi í n teg ra , de Abu- l -Hasán Á l y , ' 

poster iormente descubierta en la insigne Cate­

dral Pr imada. 

3Í¿ 



V I 

EJIÜA, como el apel l idado Pendón 

de las Huelgas, en r iquís imo paño 

de s i rgo y o r o , en el que predo­

mina, dando tono á la enseña, el 

mat iz ve rde , p rop io de los que se decían descen­

dientes del profeta M a h o m a , y sus representantes 

en la t i e r r a , — m i d e este t ro feo, en la disposición y 

fo rma en que ha l legado á nuestros días, 2,80 m. 

de to ta l l o n g i t u d , por 2,20 m. de ancho, afec­

tando en consecuencia la f igura de un rectángulo 

de lados desiguales. Deb ió medi r p r im i t i vamente , 

cuando fué conquis tado, m u y cerca de 3,90 m. 

de l ong i t ud por 2,70 m. de ancho, y debió osten-
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ta r en la par te de la manga , sin duda a lguna, an­

cho tar je tón rec tangular , o r lado por cenefas de 

lazos y o t ros mot ivos ornamenta les , dent ro del 

cual hubo de desarrol larse a lguna leyenda rel i ­

g i osa , según lo persuaden así la enseña de las 

Hue lgas de B u r g o s , cual la o t ra insignia toleda­

n a , de que hablaremos adelante. 

L o que de su decoración en la actual idad sub­

siste, aunque no ín teg ra , compónese de un g ran 

cuadro centra l , de seda verde, sin adorno a lguno, 

que mide 1,29 m. de lado ap rox imadamen te ; de 

él b r o t a n , á él enlazados, y enlazados graciosa­

mente entre sí, cuatro órdenes sucesivos de círcu­

los, de cuatro cada orden, que ar ro jan en conjunto 

el número de diez y seis, y const i tuyen el fondo, 

señalando sutiles líneas de te j ido de oro el lugar 

en que la cenefa verde del marco g i r a en encon­

tradas direcciones para fo rmar el enlace de los 

indicados círculos. D e n t r o de e l los , y tej idas con 

oro y a ox idado, hácense otras tantas medias lunas, 

que proc laman cuán grande fué en los países maho­

metanos la inf luencia de los tu rcos , dueños y se-



TROFEOS MILITARES DE LA RECONQUISTA 101 

ñores á la sazón de las comarcas más or ientales 

del cont inente afr icano ( i ) , — y en el in te r io r de 

las mencionadas medias lunas desarról lase o t ro 

círculo verde , con dos líneas de b lancos, elegan­

tes y b ien trazados caracteres nesji ó cursivos, l la­

mados afr icanos en España, por haber sido segu­

ramente los almohades quienes in t rodu je ron este 

l inaje de escr i tura entre los musulmanes de A l -

Andá lus durante la segunda m i t ad del s ig lo x u . 

In tegros casi, por for tuna, los expresados círcu­

los menores verdes, comprendidos en las medias 

lunas, conservan en perfecto estado la leyenda, 

reducida s imp lemente , y de acuerdo con la cons­

t i tuc ión teocrát ica de los Estados musl ímicos, al 

credo mahome tano , es decir, á la proc lamación 

( i ) Gonzalo de Berceo, en su Vida de San Millán, pone 
en boca del «rey Abderramán» la siguiente explicación rela­
tiva al empleo de las lunas por los musulmanes (copla 404 de 
la edición de la Biblioteca de Autores Españoles, tomo LVII, 
pág- 77): 

« Odiémoslo dezir | á los más anéanos 
Que la luna es nuestra, J el sol de los christianos; 
Quando ella se turba, | nos non fincamos sanos; 
Quando el sol muere, | ellos alegran los milanos.» 
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de la un idad de D ios y á la de la invest idura pro-

fética y semidiv ina de Mahoma , repart idos ambos 

términos de manera que el p r imero aparece inva­

r iab lemente en los círculos p r imero y tercero de 

cada orden ó línea hor izontales de círculos, y el 

segundo té rm ino , en el segundo y cuarto respec­

t i vamente , d ic iendo en aquel los: 

•sil W 
No hay otro Dios 

sino Alláh) 
y en estos: 

Mahoma 
es el enviado de Alláh, 

Dis t r ibu idas en tres líneas completas y dos in­

completas, que son las secantes a l cuadrado mar­

co v e r d e , de donde los enlazados círculos mayo­

res b r o t a n , — ocupan los interst ic ios ó espacios 

que estos dejan en el desarrol lo y mov imien to de 

sus curvas, peregr inos adornos de hojas, flores y 
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lazos, en vistosa combinación perf i lados de blanco, 

y en los cuales a l ternan por d iverso modo en todos 

ellos los matices ro jo , verde, azul, rosa, celeste y 

amar i l lo , v in iendo á produc i r así, en su con jun to , 

círculos, medias lunas, leyendas y adornos, m u y 

bella y característica decoración, por la que ni se 

in te r rumpe ni quebranta la tona l idad p redomi ­

nantemente verde del paño. 

Est recha f ran ja , compuesta por dos cintas de 

oro perf i ladas de ro jo , que se entretejen fo rmando 

apretados lazos sobre fondo b lanco , percept ib le 

en los puntos de intersección de las memoradas 

cintas, las cuales se encadenan por diverso modo 

y conforme á las exigencias de l t e j i d o , en las 

franjas horizontales y en las vert icales, — rodea 

la cenefa ó marco ve rde , dent ro del que se des­

ar ro l la la decoración de círculos del cuadro cen­

t ra l descr ipto, sucediendo en pos , y en igual dis­

posición fo rmando cuadro, inmediata á la franja 

de lazos ind icada, o t ra que mide 70 m m . de an­

cho, donde sobre fondo de oro destaca en elegan­

tes y apretados caracteres afr icanos, te j idos con 



104 AMADOR DE LOS RIOS 

seda ro ja , así como las mociones, los puntos diá-

crít icos y los signos or tográf icos de que se hal la 

p rov is ta , re l ig iosa leyenda, la cual da comienzo 

en el lado superior de la f ran ja , y contiene las 

aleyas ó versículos 285 y 286 de la Sur a ó Capí­

tu lo 11 del K o r á n , y las 129 y 130 de la Sura i x 

del m ismo l ib ro , en la siguiente fo rma repart idas: 

O r l a hor izonta l superior: 

Cree el Profeta (Mahoma) en aquello para que jué 
enviado por su Señor, y los creyentes todos creen en 
Alláh, en sus ángeles, en sus escrituras y en sus envia­
dos! No hacemos nosotros diferencia entre ninguno de 
sus enviados! T dicen: oímos y hemos obedecido! Per­
dónanos, Señor nuestro.,. 

Or la ver t ica l de la izquierda: 

U y 1 ^ 4 T U ü &\ wil55 ^ = (1) = ^ ! o X J L . . . 

( I ) Alcya 286 , I I . 
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. . .y á t i volveremos! = No impondrá J l l áh á nin­
gún alma sino aquel [peso] con que pueda: con ella (ó á 
favor de ella) será lo que haya hecho, ó contra ella. 
Señor nuestro! No nos castigues [por los pecados come­
tidos] por olvido ó por yerro! Señor nuestro! No car­
gues sobre nosotros el peso que impusiste á aquellos que 
fueron antes que' nosotros!... 

Or la ver t ica l de la derecha: 

U ^ J L é t j Li-e v sLc^ ¿J U i 'JÜs "̂ í U L.-L^s-' Ujj . . . 

... j . — i y—£ *—-Ci—»1 ¡j-** ¡}j*»j *—sLá. A.—a—5 = 

... Señor nuestro! No nos agobies pues, con el peso 
que no podemos soportar! Borra nuestras culpas, perdó­
nanos, y ten piedad de nosotros! Tú eres nuestro Señor! 
Concédenos, pues, la victoria sobre los infieles! — Vino 
á vosotros un profeta nacido de entre vosotros mismos, 
glorioso... 

Or la hor izonta l in fer ior 

J - ^ l-l?-3" ' J ^ = (2) = p r ^ j 

(1) Aleya 129, Sura ix. 
(2) Aleya 130 de la propia Sura. 
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... Sobre él grava el 'peso de vuestras culpas, y desea 

ardientemente que seáis creyentes > lleno de bondad y de 

clemencia! =s*Si se apartasen [de tu doctrina, oh Maho-

ma], d i : Bástame Alláhl No hay otro dios sino E l ! 

En É l confío, porque es el Señor del trono excelso! 

Compl icada greca de lazos blancos formados 

de tres cintas sobre fondo de oro , corre en to rno 

de las cuatro franjas epigráf icas, y a copiadas, si­

gu iendo inmedia tamente después, en igua l dispo­

s ic ión, y g i rando s iempre a l rededor del cuadrado 

cent ra l , generador de la enseña, ancha f ran ja de 

0,27 m . de l a t i t u d , en la cual se desenvuelven 

cuat ro tar jetones de redondos cabos, d ibu jados 

por dos estrechas cenefas, de o ro la más exter ior 

de ambas , y te j ida en seda color rosa m u y apa­

g a d o , con pequeños clavos circulares de oro la 

más inter ior , alcanzando aquel los en su long i tud 

la de la greca de lazos blancos, antes menciona­

da , pues corresponde cada tar je tón á cada lado 

del cuadrado que la f ranja descr ibe. 

Acomodándose a l mov im ien to de los medal lo­

nes refer idos, la cenefa ex te r io r de oro se enlaza 
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gal lardamente en los ángulos entrantes de esta 

f ranja con los grandes medal lones circulares azu­

les que al l í destacan, y que van al in ter ior , como 

los o t ros , recorr idos por la cenefa color rosa con 

clavos de oro ; y en el vano de los tar jetones ob lon­

gos , en b ien d ibujados signos cúficos ornamenta­

les, de seda blanca, perf i lados de ro jo , con golpes 

verdes y dorados en los ápices de las letras y en 

las letras m ismas , de las cuales las altas desen­

vuelven v is tosamente los suyos en compl icados 

lazos característicos y en caprichosas hojas, cons­

t i tuyendo así verdadero p r imo r ca l ig rá f ico , — 

desarról lase o t ra inscr ipción rel ig iosa q u e , des­

pués de la invocac ión, cont iene, como el Pendón 

l lamado de las Navas, las aíeyas 10 y 11 de la 

Sur a LXI del K o r á n , de esta suerte distr ibuidas: 

Ta r j e tón superior hor izon ta l , h o y po r ex t remo 

deter iorado, sobre todo en los ápices: 

Me refugio en Alláhy huyendo de Ax-Xaythán (Sa­

tanás) el apedreado! Creo en Alláh único! 
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T a r j e t ó n ver t ica l de la izqu ierda, incomple to 

al final ( i ) : 

vosotros ¿os que creéis! To os haré conocer un 
empleo del dinero, que os libre [de los tormentos del in­
fierno ! ] 

T a r j e t ó n ver t ica l de la derecha, ín tegro (2) : 

Creed en Alláh y en su enviado y combatid en el sen­
dero de Alláh.t, 

T a r j e t ó n hor izonta l in fer io r : 

^^^ . Isü p-x.S' ^.XJ j - ^ . ^_x_Jl¿ ^ C J Ü ^ ^ . J I ^ L j ... 

... con vuestros bienes y con vuestras personas l Esto 
será mejor para vosotros, si sois entendidos! 

L lenan los espacios que median entre estos 

tar jetones y los medal lones circulares de los ex­

t remos , ho jas , flores, y puntos de v a n a d o mat iz . 

(1) Aleya 10, Sura LXI. 
(2) Aleya 11 de misma Sura. 
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y te j idos en seda azul obscura los medal lones re­

f e r i d o s , — en la forma ya ind icada, eslabonados 

con los tar jetones ci tados, — ofrecen en dos líneas 

de caracteres afr icanos, esbeltos y de correcto d i ­

b u j o , cual lo son todos los de las leyendas de la 

enseña, diversas sentencias ó máx imas rel ig iosas, 

tomadas del K o r á n , conteniendo en ta l disposi­

ción el super ior de la derecha, hoy por ex t remo 

deter iorado, pero legib le por for tuna, las siguien­

tes palabras de la aleya 122 de la St i ra m del 

l ib ro de M a h o m a : 

&\ JJ» ^ ^ 

No hay otro auxilio 

sino el que procede de Alláh! 

E n peor estado se muest ra , por desdicha, el 

medal lón superior de la izquierda, no consint iendo 

por semejante circunstancia la íntegra lectura del 

epígrafe, el cua l , no obstante, se reduce visible­

mente, por lo que resta, al comienzo de la aleya 3, 

Sura LXV del K o r á n , d ic iendo: 
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Aquel que confíe [en] 

Alláhy E l le bastará! 

A u n q u e , según sucede en todos , y po r lo ge­

neral en los signos de oro de la enseña, estos se 

hal lan desprendidos de la s e d a , — aparece el epí­

grafe del medal lón circular infer ior de la derecha 

en mejor estado que los dos t ranscr ip tos, y con­

t iene en dos líneas, como e l los, par te de la ale-

y a 13 de la Sura L X I , expresando: 

L a protección de Alláh 

y una victoria próxima. 

E l epígrafe del círculo in fer ior de la izquierda, 

en si tuación análoga á la del precedente, es par te 

de la aleya 90 de la Sura x i , y manif iesta ¡ 
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No confio 

sino en Alláhl 

Otra cenefa de greca, formada de tres cintas 

blancas, limita exteriormente la franja de los tar-

jetones y círculos, siendo exactamente igual á la 

cenefa ú orla del lado interior opuesto de la mis­

ma franja, donde separa ésta de la que quedó 

copiada arriba, y contiene varias aleyas koráni-

cas en signos africanos rojos sobre fondo de oro. 

Inmediata á la greca, hácese otra franja de 6o 

milímetros de ancho, la cual se desenvolvía for­

mando cuadro en derredor de la precedente; pero 

destruida por el lapso del tiempo, sólo de ella 

restan al presente el lado inferior horizontal, y 

mutilado el vertical de la derecha, que fué cor­

tado de propósito, y doblado después para reme­

terle y adaptar á la enseña el grueso lienzo con 

que fué forrada, dejando así incompleto este últi­

mo cuadro, con que daba término la serie de ellos 
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que componían la decoración central de tan inte­

resante insignia. 

Contenía , á no dudar, dicha franja, diversas 

aleyas koránicas, de la que, á partir hoy de la 

vertical de la derecha, — sólo son inteligibles las 

285 y 286 de la Sura 11, ó sea las mismas que 

aparecen en la franja interior ya copiada, allí como 

aquí , escritas en apretados caracteres africanos 

rojos sobre fondo de oro, y con puntos diacríti­

cos, mociones y signos ortográficos también ro­

jos. Las primeras palabras legibles, no presumi­

bles, en dicha franja vertical, corresponden á la 

aleya 285 , y son las de ¿i—j ^ J^J ^-J ^ y - j — 

no hacemos diferencia entre ninguno de sus envia­

dos, — terminando con las siguientes de la aleya 

286 , en las que es de reparar que la última queda 

incompleta, para continuar luego en la franja ho­

rizontal inferior; ... \ U j - ^ L j » L^J^ — Señor 

núes i r o / No nos castigues [por los pecados come­

tidos] p... 

Hallan la palabra y la aleya mencionadas com­

plemento en dicha franja horizontal, que era la 
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seccionada por la tira inferior de tafetán verde, 

y á su conclusión continúa el epígrafe con el últi­

mo apendizado término de la invocación muslí­

mica, diciendo con efecto: 

i , _ J I J._¡r3r-/Í l—:X—^ i ¿ J ]\ va 

La bendición de Alláh sea sobre nuestro señor Maho-

ma y sobre los suyos! Salud y faz copiosamentey y no­

bleza y... 

Unida á esta franja epigráfica corre en pos 

otra greca, la cual hubo de dilatarse en torno 

del cuadro formado por aquella alrededor de los 

precedentes. Hál lase compuesta de dos cintas de 

oro, ligeramente perfiladas de rojo, sobre fondo 

blanco, y enlazadas entre sí, fingiendo nudos si­

métricos á espacios regulares. Después , constitu­

yendo el marco exterior de todo el paño -en la 

enseña, —para separar en la parte superior el tar-

je tón rectangular próximo á la manga, y que no 

existe, del cuadro central, de que es parte la faja 

epigráfica transcripta, como separa en la inferior 
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el propio cuadro en su totalidad, de lo que cons­

tituyó propiamente el cabo, — sigue otra franja 

verde, sin adorno alguno, de 0,15 m. de ancho, 

hoy provisionalmente reducida, la cual ha llegado 

á nuestros días en tal estado de deterioro, que 

únicamente restan deshechos hilos de la trama, 

lo que obligó sin duda á ocultar el desperfecto 

por medio de la tira de tafetán verde mencio­

nada, que fué la que primero descosimos, y la 

que dió ocasión al descubrimiento. 

Otra greca de dos cintas de oro, enlazadas so­

bre fondo blanco, se desenvuelve en pos de la 

franja verde referida en toda la latitud del paño 

de la enseña; y á ella adherida, extiéndese an­

cha franja, donde en dos líneas consecutivas de 

gallarda escritura africana, tejida con hilo de oro 

sobre fondo verde, y provista de puntos diacríti­

cos, mociones y signos ortográficos de oro, 

aparece la inscripción que da valor é importan­

cia históricos á este glorioso trofeo, y merced á 

la cual, según habrán de advertir los lectores, 

fué permitido afirmar desde un principio que lo 
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era, no de la conquista de Oran, según se pre­

tendía, sino de la insigne victoria del Salado. 

Seccionado por uno y otro costado el paño de 

la insignia, conforme quedó notado arriba, — ca­

rece en la actualidad el epígrafe de principio y de 

fin; y aunque uno y otro pueden ser suplidos por 

la enseñanza que ministra el de la enseña de 

Abu-l-Hasán Aly, — lo que subsiste todavía en 

la de la Exposición es de sobrada eficacia para 

llevar al ánimo de los más incrédulos la demos­

tración y el convencimiento que en el nuestro 

produjo, por más que algunas palabras aparez­

can en mal estado, desprendidas otras de la seda, 

y otras resulten ya de dificultosa lectura, pues 

precisamente fué este epígrafe, no sólo el que 

hubo de sufrir más los embates del viento mien­

tras el paño flotó en los aires, sino el que do­

blaron y remetieron en Toledo quizás, al forrar 

el trofeo, conforme se mostró á nosotros, luego 

de despojado éste de las tiras de tafetán verde 

que le encubrían y deformaban. 

En el estado en que actualmente se halla. 
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dice así el epígrafe, comenzando por la línea 

primera: 

L U k j ^ U i ^ i ^ ^ I U J I s^XUi U^rü 

/"Esta enseña ha sido la¡brada para el sabio> el ven­

cedor ̂  el principe generoso> el Sultán ^ representante de 

nuestro Señor y Dueño (Mahoma), el Rey^ el Sultán^ 

el Califa^ el Imánty Amir de los muslimes y vicario del 

Señor del Universo^ Abú-Saíd Otsmin¡ hijo de nuestro 

señor y dueño... 

Línea segunda: 

vi?-8-^ o r í 

par* ^ J j ^ J »Ú1 

... Í / adorador [de Alláh]i el sobrio> el guerrero> 

Amir de los muslimes y defensor de la ley [de Alláh] 

Abú-Tusuf Tdcub, hijo de Abd-il-HaCy en la alcazaba 

de Fez (protéjala Al láh! Ensalzado sea!) en la luna 

de Moharram^ llave del año doce y setecientos] (712 

de la Hégira—9 de Mayo á 7 de Junio de 1312 

de J . C ) . 
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Desprendida en mucha parte, otra greca de 

lazos de oro, inmediata á esta franja epigráfica, 

pone hoy definitivo término al paño de la enseña 

de Abú-Saíd Otsmín, el cual debió, sin embargo, 

prolongarse primitivamente, para concluir en las 

onduladas farpas, conforme concluyen la preten­

dida enseña de las Navas y la de Abú-l-Hasán 

Aly, que subsiste en Toledo, trozo este último 

que ha desaparecido totalmente sin dejar rastro 

ni huella, por más que sea de advertir en la greca 

mencionada que no pudo por manera alguna ser 

aquel, ni mucho menos, el remate propio del 

cabo, en la insignia africana, cuya descripción 

prolija hemos intentado. 





V I I 

ENSEÑAS DE ABU-L-HASAN ALY, SULTAN DE LOS 

BENI-MERINES, VENCIDO EN EL SALADO 

OTICIOSOS de que en la Iglesia 

Primada se conservaban, demás 

del pretendido Pendón de Oran, 

enviado á la Exposición Histó-

rico-Europea, otras enseñas musulmanas, según 

con cierta vaguedad nos manifestaba diligente 

nuestro buen amigo el capitán de Infantería don 

Pedro Alcántara Berenguer, Vicepresidente de la 

Comisión provincial de Monumentos de Toledo, 

y Profesor de la Academia General Militar, y ani­

mados por el deseo, y espoleados por el afán de 
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conocer, si á tanto llegaba nuestra fortuna, al­

guna de las enseñas conquistadas con toda cer­

tidumbre á los Sultanes granadinos, que bien 

pudieron haber sido donadas á aquella santa 

Iglesia por los monarcas de Castilla, — no vaci­

lamos un punto en emprender el viaje á la his­

tórica ciudad de los Concilios, en unión de nues­

tro querido y joven compañero D. Lorenzo Flo­

res Calderón, Secretario del Museo Arqueológico 

Nacional, quien se brindó á ello espontáneamente 

y con el mayor entusiasmo, al tener conocimiento 

de la expedición proyectada. 

No habremos de ocultar que en ella gustamos 

á un tiempo mismo las amarguras del desencanto 

y los dulzores de la alegría: del desencanto, por­

que resultaron nuestras esperanzas defraudadas 

con relación á las enseñas de los Al-Ahmares; de 

la alegría, porque, cuando después de desplegar 

á nuestros ojos galantemente el canónigo señor 

D. Wenceslao Sangüesa y el prebendado don 

Ramón Arroyo, — á quienes no agradeceremos 

nunca bastante lo cariñoso de su recibimiento,— 
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multitud de paños gloriosísimos, — cuya antigüe­

dad no puede ser más allá del siglo xvi remon­

tada, — tuvimos delante de nosotros las enseñas 

arábigas, nuestro regocijo fué grande, y tal como 

puede comprenderlo únicamente quien se encon­

trara en situación análoga á la nuestra. 

Era la primera de aquellas que fué desdoblada, 

hermoso paño de riquísimo sirgo, de textura y 

condición iguales á las de las enseñas de las Huel­

gas de Burgos y de Abú-Saíd, pero de brillante 

matiz amarillo anaranjado, con no menos de 3,74 

metros de longitud por 2 , 6 7 m. de total anchura. 

En la parte superior, correspondiente á la manga, 

donde ostensiblemente falta un trozo de seda liso, 

que debió servir como de marco al trofeo,—háce-

se, en casi toda la latitud del paño, rectangular tar-

jetón de poco más de medio metro de ancho, y en 

el cual desempeñan el oficio de orla varias franjas 

ornamentales, unidas sucesivamente, que miden 

en conjunto 138 mm. de ancho, apareciendo entre 

ellas, en primer término, elegante franja forma­

da por enlazadas cintas blancas sobre fondo de 
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oro, perfilada al exterior de verde y al interior de 

rojo; luego otra, de 90 mm., decorada con meda­

llones casi circulares, de oro, que destacan sobre 

fondo azul obscuro, y en cuyo centro, y alternando 

vistosos los matices, se desenvuelve ordenada se­

rie de estrellas de ocho puntas, blancas, perfila­

das de rojo, lazos de oro, perfilados también de 

grana, y otros exornos de análoga progenie, en 

los cuales juegan los tonos blanco, verde, rojo, 

azul y oro, y por último, otra faja de lazos de 

oro sobre fondo blanco, perfilada de verde á un 

lado y de rojo al otro, y con la cual da término 

y remate la orla del tarjetón rectangular epigrá­

fico á que aludimos, el cual resulta deformado en 

el denominado Pendón de las Navas, y ha des­

aparecido por completo en la enseña de Abú-

Saíd, estudiada arriba. 

Dentro de dicho tarjetón epigráfico, y llenando 

el espacio que comprende, y que mide 0 ,28 m. 

de ancho, — sobre fondo de oro y en grandes y 

gallardos caracteres africanos blancos, perfilados 

de rojo, con mociones y puntos diacríticos blan-
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eos, y enriquecidos los ápices de los signos por 

adornos de oro, — figura la siguiente exclama­

ción, tan usual como corriente en las leyendas 

murales de la Alhambra de Granada: 

^gyL.n f j ^ s* j * \ u ^ i <c r̂d\ L ^ ^ ^ 

La ayuda y la protección [de Alláh]^y Ja victoria 

manifiesta, sean-para nuestro señor Abú-l-Hasáni Amir 

de los muslimes l 

Una faja lisa, de seda anaranjada, de 0,13 m. 

de ancho, idéntica á la que ha desaparecido en 

la parte superior, según queda notado arriba, su­

cede al tarjetón rectangular y epigráfico descripto, 

espaciándose en pos el cuadro generador de la 

enseña, el cual mide 2,24 m, de lado, y se ofrece 

cerrado por una orla á manera de marco, de 

0,33 m. de ancho, compuesta por una faja de la­

zos, perfilada al exterior de verde, y de rojo al 

interior, que recorre exteriormente el marco re­

ferido. 

Muéstrase éste formado por cuatro oblongos 

medallones, dibujados al exterior por medio de 
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una cinta de oro que, en su desenvolvimiento, 

se anuda vistosamente en los extremos de cada 

medallón, para enlazarse luego con los meda­

llones circulares que giran en los ángulos del 

marco. Dibuja interiormente aquellos otra cinta 

blanca, con botones de oro; y en el espacio inter­

medio, sobre el fondo amarillo de la enseña, en 

signos africanos de oro, perfilados de rojo, ad­

viértese en los medallones horizontales superior é 

inferior, escrita de derecha á izquierda, ó sea en 

su sentido natural, la misma exclamación copiada: 

^ U ! ^ ^ 1 ^ 1 l i ^ i ^ j y L ^ J ! 

Trazada de izquierda á derecha, llena los me­

dallones oblongos verticales, en igual linaje de 

escritura, otra exclamación, frecuente asimismo 

en las leyendas murales de la Alhambra de Gra­

nada, tomada de la aleya 10, Sura vm del Ko­

ran , diciendo: 

^SiSS yyS\ ¿J¿ ^aJI Uj 

No hay otro auxilio que el que procede de Alláh, 
el Poderoso, el Sabio! 



Los medallones circulares de los ángulos giran 

dentro de dos círculos concéntricos, de oro el ex­

terior, y rojo con botones de oro el interior, des­

tacando en aquellos sobre fondo blanco dos líneas 

de hermosos caracteres africanos, tejidos con seda 

negra, perfilados de oro, y provistos de puntos 

diacríticos y mociones de iguales condiciones, las 

cuales líneas contienen la exclamación siguiente, 

idéntica en los cuatro medallones: 

Ü ^ \ 

Alabado sea Alláh 

por sus beneficios! 

Desprovistos de todo otro exorno, llenan el in­

terior del cuadro, como en la enseña de Abú-

Saíd Otsmín, hasta diez y seis círculos de oro, á 

modo de medias lunas, en regulares y ordenadas 

series de cuatro círculos por lado; y en el amarillo 

que se hace entre los cuernos-de las medias lunas 

referidas, las tres hileras superiores horizontales 

muestran en dos líneas de signos africanos negros 
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la siguiente y también vulgar exclamación, colo­

cada en ellos en la disposición en que la transcri­

bimos: 

E l imperio perpetuo, 
la gloria eterna. 

La fila inferior modifica algún tanto la excla­

mación, diciendo: 

ha felicidad perpetua, 
la gloria eterna. 

Hácese en pos ancha faja lisa, de seda amari­

lla anaranjada, correspondiente al fondo del tro-

feo, la cual separa el cuadrado central de otra 

faja de 0 ,29 m. de ancho, limitada á uno y otro 

de sus extremos por una orla de lazos de plata 

sobre fondo rojo, perfilada de verde; y en aque­

lla, ya por algunas partes destruida la leyenda,— 

en dos líneas sucesivas y paralelas de elegantes 

signos, africanos como todos los de la enseña, 
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tejidos con seda negra sobre fondo amarillo, con 

los ápices decorados de oro, se muestra la leyen­

da histórica, declarando (línea superior): 

JJ**4\ J ™ , J j L U J ) ^XJLi l 

j U a U i ^iXJLil U ^ L ^ , Ü J U - J — 

[enseña] ha sido labrada para el sabio, el vic­

torioso, el príncipe generoso, representante de nuestro 

señor y dueño [Mahoma], el Rey, el Sultán, el guerrea­

dor en la senda de Alláh, el victorioso con el auxilio de 

Alláh, el Califa, el Imam, Amir de los muslimes, Abü-

l-Hasán Aly, hijo de nuestro señor y dueño, el Rey, 

el Sultán, el ador [ador de Alláh] 

Línea inferior: 

el guerreador en el sendero de Alláh, Amir de 

los muslimes Abú-Saíd Otsmín, hijo de nuestro señor 

el Amir de los muslimes, guerreador en el sendero de 
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Alláh, Abü-Tusuf 7~ácub, hijo de Abd-il-Hac^ en Me­

dina Albaidha (Fez), por manos de sus mamelucos ( i) 
en la luna de Chumada postrera del año cuarenta y 

[setecientos] — (4 de Diciembre de 1339 á 1,0 ^e 

Enero de 1340 de J. C . ) 

Desprendidas casi del paño, falta de cuatro, 

que fueron reemplazadas por otras tantas de seda 

lisa,—penden del cabo hasta nueve farpas ondula­

das, semejantes en un todo á las de la supuesta 

enseña de las Navas, y en las cuales quedan res­

tos de signos africanos tejidos con seda negra, 

pero en tal disposición, como ocurre con algunas 

palabras de la inscripción precedente, que, aun 

entendiéndose parte de los signos, se hace impo­

sible de todo punto el intento de pretender su 

total lectura, la cual debió reducirse simplemente 

á exclamaciones vulgares como las de las farpas 

de la restaurada enseña de las Huelgas de Bur-

(1) Están tan por extremo estragadas ya estas palabras, 
que se hace en realidad difícil su inteligencia; acaso en lugar 
de la frase que proponemos diga, como más natural, 
— capital de su reino. 
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gos, ó como las de los diez y seis círculos centra­

les de esta misma insignia. 

No otra era, con efecto, la de Abu-l-Hasán 

Aly, el Sultán derrotado por Alfonso XI en 1340, 

y que manos de quien no conocía la escritura ará­

biga habían colocado al revés sobre el forro de 

lienzo que la refuerza, remetiendo al par los cos­

tados y algo de la cabeza del paño, que nosotros 

mismos restituímos en su posición natural y pro­

pia ( 1 ) , que era la primitiva, con el intento de 

conocer la estructura, forma y categoría de este 

singularísimo trofeo, único que en tales condicio­

nes ha logrado la fortuna de llegar á nuestros 

días, y por el cual ha sido dado venir en conoci­

miento de la forma privativa de las enseñas de 

las Huelgas y de Abú-Said Otsmín, que figuran 

en la Exposición Histórico-Europea. 

De muy diferente estructura, y en lamentable 

(1) Con la mayor satisfacción, y por ser de justicia, decla­
ramos en este sitio que en tal operación nos ayudaron cariño­
sos los Sres. Flores Calderón, Berenguer, Arredondo y Ove­
jero, á quienes reiteramos las gracias por su auxilio. 
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estado, presentósenos la otra enseña; de ella sólo 

quedan ya, y para eso incompletas, tres tiras de 

tafetán amarillo claro, de textura inferior y dife­

rente al paño de sirgo de las otras insignias, co­

locadas también al revés las dichas tiras, en las 

cuales se conservan tres de los cuatro medallones 

oblongos que formaban el cuadro central, gene­

rador del trofeo. De cabo redondo, aparecen los 

indicados medallones dobles en cada lado, y con­

serva restos indicadores de otros adornos, pinta­

dos con rojo y oro sobre el tafetán, leyéndose en 

cada uno de los medallones dobles, en caracteres 

africanos trazados con tinta negra sobre la tela, 

la exclamación: 

^^^1^4! j*A y \ U3j4 ^^-4^ 

Que sea la victoria manifiesta para nuestro señor 

Abü-l-Hasán^ Amir de los muslimes. 

Cosidos al interior del cuadro sobre el lienzo 

amarillento á que se hallan adheridas las tres tiras, 

ofrécense nueve medallones circulares, de hechura 

de medias lunas, pintadas no ya sobre tafetán, 
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sino sobre lienzo, y tan resquebrajados y tan mal­

trechos, que no sólo no es dable distinguir huella 

de letra inteligible, sino hasta el color ó los coló-

res de dichos emblemáticos exornos; pero bas­

tando ciertamente lo conservado, y sobre todo, 

merced al epígrafe, para afirmar que fué esta en­

seña propia del mismo príncipe á quien corres­

ponde la anterior, con la que debió ser en tamaño 

comparable, y que unos y otros restos pertene­

cen visiblemente á dos enseñas distintas africanas. 





V I I I 

ALES son, con efecto, los trofeos 

militares conservados en la Cate­

dral toledana, y conquistados á 

los Beni-Merines por el esfuerzo 

y el valor de los guerreros de Castilla en la jor­

nada gloriosísima del Salado. Dado lo terminante 

de la declaración contenida en las dos líneas del 

histórico epígrafe que llena el cabo de la enseña 

de Abú-Saíd, y que aparece antes de las farpas 

de la de Abu-l-Hasán, no es lícita por manera 

alguna la sospecha de que una y otra insignia 

sean sino enseñas personales y reales, labrada la 

que figura en la Exposición His tór ico-Europea 
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en la alcazaba de Fez para el Sultán de los Beni-

Merines, ya citado, Abú-Saíd Otsmín, ú Otsmán, 

según le llaman las historias, y en la misma Fez, 

llamada Medina Albaidha, ó la Ciudad pura, para 

el Sultán, hijo y sucesor de aquel en el imperio, 

Abú-l-Hasán Aly, vencido por Alfonso XI, la más 

íntegra de las dos que aún permanecen en Toledo. 

Las dimensiones de ambas enseñas persuaden 

desde luego, según ocurre en orden á la contro­

vertida de las Navas, de que no fueron nunca in­

signias destinadas á ser en el ejército enarbola-

das por el alférez real, ó hamel-ligua, y así, por 

tanto, debe entenderse que fueron labradas para 

ser izadas, y ondear primitivamente en la alca­

zaba de Fez, con lo que desaparece toda extra-

ñeza, al considerar su peso, cuando estuvieren 

sujetas al árbol de que hubieron de pender en su 

origen, y que una y otra, acompañando como 

distintivo personal al Sultán á quien cada una se 

refiere, tremolaron sobre su alfanegue ó tienda 

en las expediciones militares, ó estuvieron en se­

ñal de reto plantadas delante de ella. 
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No es, por desdicha, dable determinar respecto 

de los musulmanes, si estos, cual ocurría en orden 

á los cristianos, y en especial los de Castilla, usa­

ron la mayor parte de las enseñas que, por anti­

gua tradición sin duda, en este reino fueron du­

rante la Edad Media conocidas: sábese sólo por 

el testimonio de Abén-Jaldón, que, como emble­

mas esencialmente guerreros, fueron «desde el 

principio del Califato» empleadas las enseñas 

«sin interrupción entre los muslimes, continuán­

dose aún, — dice, — la costumbre de atarlas á 

un asta cuando se emprende una guerra ó una 

operación de importancia.» «Practicábase así, — 

continúa, — en tiempo del profeta, y se trasmitió 

este uso á los primeros Califas, sus sucesores.» 

«Cuando el Califato se convirtió en reino, — 

añade después, — alterada la condición de los 

Califas, ambicionaron estos las pompas del mun­

do y los placeres», y rodeados «de libertos per­

sas y griegos, naturales de imperios que existían 

antes del establecimiento del Islám , entre las 

costumbres extranjeras agradóles particularmente 
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el uso de insignias de mando, y habiendo adop­

tado algunas enseñas personales, permitieron á 

sus lugartenientes que los imitaran, con el propó­

sito de realzar de tal manera la dignidad real y 

la autoridad que se delegaba en los grandes del 

reino» ( 1 ) . 

Por desventura, el crítico Abén-Jaldón, confun­

diendo bajo un nombre genérico las enseñas, no 

facilita dato alguno por el cual sea cumplidero 

discernir la forma propia de cada una, según su 

categoría, y el apelativo particular con que hu­

bieron de distinguirse, como en todas partes. 

Emblema y distintivo personal, fuéronlo también 

por naturaleza de cada una de las tribus con cuyo 

contingente era formado el ejército, y en uno y 

otro concepto la tradición transmitía su uso á los 

musulmanes españoles en el siglo vm. Demués­

tralo así, por la autoridad de las historias arábi­

gas, no sólo el que los jefes congregados por 

(1) Prolegómenos ó Introducción á la Historia Uni­
versal de los pueblos: No tices et extraits, tomo x ix , pági­
nas 68 y siguientes. 
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Muza-ben-Nossayr en Algeciras, al verificarse la 

invasión muslime, llevaban veinte enseñas dis­

tintas ( i ) , sino el hecho de que cuando Abd-er-

Rahman I penetró en la Península, y se disponía 

á luchar con Yusuf Al-Fehrí, formando su ejérci­

to, demás del contingente omeyya, las divisiones 

del Yemen, de Emeso y de Palestina,— el futuro 

fundador del Califato cordobés «no tenía enseña», 

mientras «llevaba cada una de las tres divisiones 

la suya» propia (2). 

Que debían distinguirse las personales de las 

de cada contingente, dedúcese sin género de di­

ficultad de la indicación que hace el Edrisí en 

orden al primero de los citados sucesos, y de la 

(1) Saavedra, Estudio sobre la invasión de los árabes 
en España, pág. 93. El Edrisí afirma que en el lugar donde 
se congregaron dichos jefes se levantó, para conmemorar el 
acontecimiento, una mezquita llamada de las banderas (pá­
gina 213 de la traducción de Dozy; 177 del texto árabe). 

(2) Colección de obras arábigas de historia y geogra­
f ía que publica lá Real Academia de la Historia.—Ajbar 
Machmuá, crónica anónima del siglo XI, dada á luz por pri­
mera vez, traducida y anotada por D. Emilio Lafuente y Al­
cántara, pág. 84 del texto arábigo; 82 de la trad. esp. 

10 
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relación del segundo, debida al autor anónimo 

del Ajbar Machmuá, pues refiere éste que, te­

niendo á mal augurio el que en aquella em­

presa no llevase Abd-er-Rahmán Ebn-Moáwia 

seña alguna que le diera á conocer, «se presentó 

Abú-Sabbáh Yahya-ben-Fulano Al-Yahssobí (jefe 

de los yemeníes), con un turbante y una lanza, 

que pertenecían á uno de Hadramaut», y dándo­

los á Ebn-Moáwia por seña, la juraron «en la al­

quería de Colomera, distrito de Tocina, Cora de 

Sevilla» (1) . 

Durante largos años, al decir del mismo autor, 

fué aquella la enseña personal del primer Califa 

de Córdoba, quien «cuando se envejecía el tur­

bante, cubría sus restos con otro nuevo, que ataba 

encima, continuando de esta manera durante todo 

el tiempo de Hixém (I), de Al-Hakém (I) y de 

Abd-er-Rahmán (II), hasta las campañas contra 

Mérida», en las cuales «queriendo renovar enton­

ces el turbante, encontraron debajo aquellos pe-

(1) Ajbar Machmua, loco citato. 



TROFEOS MILITARES DE LA RECONQUISTA 139 

dazos viejos, y Abd-er-Rahmán-ben-Gánim y Al-

Escanderaní los desataron y los arrojaron, po­

niendo el turbante nuevo, en ocasión en que 

Chahuár estaba ausente.» «Luego que éste vol­

vió, desaprobó altamente lo hecho, y llamó quien 

buscase los pedazos para colocarlos de nuevo; 

pero ni se encontraron, ni le hizo nadie gran 

caso» (1) . 

Estimados ambos hechos como exactos, de­

muéstrase con ellos, conforme apuntamos arriba, 

que los muslirnes en el siglo vm de nuestra Era, 

11 de la Hégira, usaban diversas clases de ense­

ñas, unas personales, como lo fué el turbante que 

hubo de entregar el jefe de los yemeníes á Abd-

er-Rahmán I Ad-Dájil, para que le sirviera de 

insignia, y otras de tribu, como las llevaban las 

que con Muza vinieron á la conquista de España, 

y las divisiones del Yémen, Emeso y Palestina, en 

aquella otra ocasión memorada. No es conocida 

(1) Ajbar Machmua, pág. 85 del texto arábigo; 83 de 
la traducción española. 
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la forma de estas últimas; pero respecto de las 

primeras debió reinar grande anarquía, porque 

cuenta el propio y desconocido autor que, ha­

biendo Abd-er-Rahmán I hecho sangrienta ma­

tanza en los yemeníes, rebelados contra su auto­

ridad, uno de los jefes de estos en Niebla, lla­

mado Saíd Al-Yahssobí, apellidado Al-Matharí 

ó Al-Mathré, como hubiesen hablado en su pre­

sencia de aquel terrible suceso, «anudó una ban­

dera á su lanza» (1) en señal de desafío al Califa, 

y de llamamiento á la insurrección de los yeme­

níes del distrito. 

Por lo que hace á la insignia qué ostentó Abd-

er-Rahmán I en la batalla de Córdoba en 756, y 

que conservaron como familiar sin duda sus su­

cesores hasta Abd-er-Rahmán II, mediado el si­

glo ix, — es de presumir que se hallase formada, 

ó por el velo llamado izar, ó por la tela que se 

(1) Ajbar Machmiia, pág. 105 del texto arábigo; 98 de 
la traducción española. El autor anónimo emplea la palabra 
*|J .{ligua), expresando terminantemente que la anudó á su 
lanza (¿«^j ^ J J L ^ ) . 



TROFEOS MILITARES DE LA RECONQUISTA I4I 

liaba en torno del bonete ó gziifaráh, y que por 

su extensión recibía el nombre de zmámak ó tur­

bante , la cual tela era más larga que ancha, de 

lana ó de seda, y de vario color, según la volun­

tad ó el gusto de su dueño (i), viniendo, por con­

siguiente, á resultar aquella extraña enseña, que 

quedó luego como tal entre los primeros Califas 

cordobeses por lo menos, — de figura y propor-. 

ción asemejables á lo que en Castilla denominaba 

«pendón caballeril» don Alfonso el Sabio, y des­

pués se llamó vamra, venera ó bandera. 

De cualquier modo que sea, sin embargo, con 

los recursos de que en la actualidad se dispone 

en orden á este asunto, hácese á nuestro cuidar 

(1) Véase lo que respecto del imámah escribe Dozy en 
su laureado Dictionnaire détaillé des noms de vctements 
chez les árabes, pág. 305 y siguientes. Refiere allí el docto 
ilustrador de nuestra historia musulmana los diversos usos 
para que servía la tela en cuestión, y con la cual eran ama­
rrados los cautivos, se sujetaba el dueño mismo, atándose, 
para no caer, se empleaba como dogal, y en general reempla­
zaba en sus aplicaciones á la cuerda (páginas 310 y 311). 
Olvidó, sin embargo, consignar que sirvió de enseña también, 
según acredita el hecho que dejamos apuntado. -
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patente y ostensible la imposibilidad de someter 

en nuestros días á sistemática ordenación el nú­

mero, la naturaleza y la forma de las enseñas 

usadas por los musulmanes dentro y fuera de Es­

paña, pues entre los escritores arábigos existe la 

propia confusión que hoy reina entre nosotros, al 

hacer sinónimas las palabras estandarte, pendón 

y bandera ¡ cuando representan enseñas entera­

mente distintas. Para los árabes, la enseña es, 

metafóricamente hablando, la madre del ejército 

(̂ * ^ ¿\ "I Omm-ul-chaixi) j la madre de la lanza 

jl! — Omm-ur~romhi), y sinónimos son la 

ligua {^Ji), el bairac (̂ JÎ J), la rayáh el 

álámah ( ü ^ ) , y los demás apelativos de las en­

señas, las cuales debieron indudablemente de di­

ferenciarse en tamaño y figura, por razón de la 

categoría del caudillo que las enarbolara. 

Algo de esto indican los léxicos, pues la insig­

nia llamada bando (XJ), y que en España se ape­

llidó bandera, era, según ellos, de gran tamaño, 

y correspondía á cuerpo ó legión de no menos 

de 10 .000 soldados, como el wJU« issalib) entre 
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los griegos; el j a l o (JU) era propio de los ami-

res ó jefes militares (i), y expresando la voz l igua 

la genérica de enseña,—la particular del sucesor 

ó heredero del reino era denominada J ^ J J I A ^ } 

(ligua-l-ahdi), mientras la del primer ministro re­

cibía el nombre de J ^ l *y ( l ígua- l -ámli) . Tam­

bién contribuyen á igual demostración la circuns­

tancia de que uno de los apelativos no citados de 

las enseñas, es el de tsoknáh (i¿£i), derivado de 

radical que en una de sus acepciones da origen á 

la voz j^jCíl, la cual significa, según los léxicos, 

ramo de palmera, y la de que otro, el de ddz ráh 

tiene entre sus varias acepciones una que 

alude á las crines del caballo, circunstancias am­

bas que son de estimar como de interés, porque 

deben determinar señas con f a rpas ó ramos, cual 

se dijo á estas en Castilla (2). 

(1) Interprétase esta palabra por vexillum exercitus: 
emiri dignitatetn significans. 

(2) En el Poema de las Mocedades de Rodrigo, mal 
llamado por algunos todavía Crónica rimadas se lee, con 
efecto, que armado Rodrigo Díaz caballero por mano de Fer­
nando I el Magno» y habiendo con aquel honor recibido del 
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Afirma á mayor abundamiento, por lo que hace 

á la diferente categoría de las enseñas militares 

entre los muslimes, el ya citado Abén-Jaldón, que, 

en tiempo de los Abbasidas y de los Fathimitas, 

«entregaba el Califa á cada gobernador de fron­

tera, ó general designado para mandar un cuerpo 

de ejército, una bandera ó estandarte, que ataba 

al asta con su propia mano», haciendo notar, no 

obstante, que no se distinguía «la comitiva de 

tales gobernadores de la del Califa soberano, sal­

vo por el número de banderas» (i). Era el paño, 

de las adoptadas como propias por los Abba­

sidas, de color negro, y fué blanco primitiva-

propio rey hasta 300 vasallos «quel' besavan la mano», aper­
cibíase al combate; y como quiera que apremiara el tiempo, 
y no le era fácil ni posible procurarse enseña en la cuar res­
plandeciese el blasón de Layn Calvo^ — para que fuese cono­
cido de todos en la lucha, 

840 rompiendo va un manto | que era de sirgo. 
La seña le tiró privado: 
apriesa erió de punta|á le meter la espada que traya al cuelo; 
tiróle tan privado ; 
quinse ramos face la seña... etc. 

(1) Op, c i t . . • . • : v • . . .. 
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mente el de las de los Álidas, hasta que el Califa 

Al-Mámun, «quien tuvo intención de entregar el 

Califato á uno de los descendientes de Aly, que­

riendo abolir en su imperio los vestidos negros 

y demás emblemas de soberanía peculiares á su 

casa, adoptó el color verde, y lo empleó en sus 

banderas.» 

- «En todo tiempo, — continúa Abén-Jaldón,—-

ninguna regla determinó el número de tales ban­

deras , refiriéndose sobre dicho asunto que, al 

partir para la conquista de Siria Al-Aziz Nizar, 

quinto Califa fathimita, caminó con un séquito de 

500 banderas y otros tantos atambores.» «Por lo 

que toca al Mogréb y á los pueblos berberiscos,— 

añade , — no tenían antiguamente color que les 

fuese peculiar, sirviéndose de telas de seda sin 

mezcla,, y de diversos colores, sobre cuyo fondo 

trazaban dibujos en oro.» «Permitían á sus jefes 

que siguiesen su ejemplo, uso que duró hasta el 

tiempo de los almohades, bajo cuya dinastía, así 

como bajo la de los zenetíes (beni-merines), que 

se elevaron después, restringióse al soberano el 
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uso de los atambores y de las banderas, prohi­

biéndose en consecuencia á los oficiales del reino, 

y aun á los tenientes del monarca » «Desde la 

época en que florecieron, el número de banderas 

usadas ha sido mayor ó menor, según los hábitos 

de cada dinastía; pues unas, como las de los al­

mohades y la de los Benu-Al-Ahmares, limitaban 

su uso al de siete, número simbólico que guía la 

fortuna, y otras, como las zenetas, tuvieron diez 

y hasta veinte» (1 ) . 

No se hace, á lo menos para nosotros, realiza­

ble, á pesar de todo, el intento de señalar por 

camino alguno la forma exacta del paño de cada 

enseña, antes de que almohades y beni-merines, 

según las palabras de Abén-Jaldón, restringiesen 

en el Mogréb el uso de las mismas al soberano; 

pero en presencia así de la deformada y supuesta 

enseña de las Navas, que se afirma, á nuestro 

juicio con error, es almohade, como de la dete­

riorada de Abú-Saíd Otsmín y de la casi íntegra 

(1) Op. cit., ibidem. 
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de su hijo Abu-l-Hasán Aly, que son beni-meri-

nes, — no habrá de extrañar nos arriesguemos á 

concluir que no fué el estandarte, tal como le des­

cribe nuestro don Alfonso, el Sabio, enseña cono­

cida y usada ni por los primeros Califas en Orien­

te, ni por los Omeyyas y Abbasidas, que les su­

ceden en el mando, ni por los Califas de Córdoba, 

ni por los régulos de Táifa, ni por los almorávi­

des, los almohades y los beni-merines, sin que sea 

para nosotros lícita en absoluto semejante afirma­

ción, muy especialmente por lo que hace á la tota­

lidad de los régulos de Táifa, los reyes mudejares 

de Murcia y Niebla, y aun los Sultanes mismos 

de Granada. 

Respecto de los Omeyyas españoles, nada hay, 

en realidad, que se oponga con fundamento á la 

hipótesis de que los sucesores de Abd-er-Rah-

mán II, hasta Hixém II, continuaran usando como 

enseña propia el izar, velo ó tela del turbante, en 

testimonio de respeto á la costumbre establecida 

desde 756 por el fundador del Califato de Cór­

doba, viniendo á persuadir de la verosimilitud de 
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esta hipótesis el trozo de izdr que hacia el año 

de 1858 fué hallado dentro de una arqueta, al de­

rribar un muro de la iglesia parroquial de Santa 

María del Rivero, de la antigua villa de San Es­

teban de Gormáz, llamada por otro nombre Cas­

tro-Moros. 

Remitida aquella tela por el párroco de la in­

dicada iglesia á la Real Academia de la Historia, 

donde se conserva ( 1 ) , — estimada fué por ban­

dera desde los primeros momentos, juzgándola 

trofeo de la victoria conseguida por los cristianos 

sobre Al-Manzor en Calatañazor, y más propia­

mente Canales ( 2 ) , pues á lo largo de tan vene­

rable monumento existe en caracteres cúficos, 

tejidos con seda blanca, el epígrafe siguiente: 

^ j j l j (̂ rTr̂ l? ^ {¿f téf*^ '^-ÜX^II ^^a-jil 6iM 

En el nombre de Alláh) el Clemente, el Misericor-

(1) Hállase hoy expuesta, con el num. 757, en la Sala X 
de la Exposición Histórico-Europea. 

( 2 ) Simonet, Almanzor, leyenda árabe; Apéndice nú­
mero I , pág. 190. _ ~ 
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dioso! La bendición de Alláh, la felicidad y la perma­

nencia sean para el Califa y el Imam y siervo de Alláh 

Hixémy Al-Muyyed-bil-Láh (el ayudado por Alláh), 
Príncipe de los creyentes!... 

El respetable orientalista Sr. Gayangos, «sin 

atreverse á despojarle del carácter de trofeo, que 

tal vez haya tenido, adelanta la idea de que fuera 

parte [la tela] de un vestido de mujer ó de algún 

palaciego, de los que tenían el privilegio de ves­

tir el linaje de telas bordadas con el nombre de 

los príncipes, designado con el nombre de T i r á z 

(j!^) entre los árabes» (1 ) ; pero, á despecho de 

la naturaleza especial del tejido y de las dimen­

siones primitivas de la tela, — el hecho que con­

memora el anónimo del A j b a r Machmud, en 

orden á Abd-er-Rahmán I y sus sucesores hasta 

Abd-er-Rahmán II, induce á creer que este trozo 

de zzdr, labrado á pesar de todo para uso de 

Hixém II, y sin condiciones para ser enarbolado 

(1) Fernández y González, Monografía citada, pág. 465 
del tomo vi del Museo Español de Antigüedades. 
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cual insignia, debió figurar como complemento ó 

distintivo de enseña, no obstante, en alguna de 

las expediciones militares de Al-Manzor, y quizás 

en la última y tan desgraciada para este insigne 

caudillo y para el Califato, pues no es dable com­

prender de otro modo, ni que fuera ofrendado en 

la iglesia parroquial de San Esteban, ni que apa­

reciese allí dentro de una arqueta morisca, mue­

ble que, según recordarán los lectores, servía, 

entre otros usos, para guardar el paño de las en­

señas. 

Prescindiendo, sin embargo, de este prece­

dente, el cual es verdaderamente interesante, y 

como resulta de todo punto imposible la con­

vivencia de dos pueblos sin que uno y otro, por 

el constante comercio y la relación no interrum­

pida que entre ambos de por fuerza se establece, 

dejen de compenetrarse en cierto modo, y de 

aceptar recíprocamente influencias de todo gé­

nero que les aproximan y aun casi confunden en 

momentos dados, efecto á que contribuyeron en 

cada época así los muzárabes como los mudejares 
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en nuestra España, y en orden á musulmanes y 

cristianos, — de igual suerte que reconoce y de­

clara Abén-Jaldón la influencia ejercida respecto 

de las enseñas en Oriente por los libertos griegos, 

hubieron sin duda de ser conocidas de los islami­

tas españoles, después sin duda de la caída del 

Califato de Córdoba, algunas, si no todas, las 

categorías de las enseñas, según las clasifica don 

Alfonso X , recogiendo en esta parte en las leyes 

de Pa r t ida la tradición imperante de antiguo en 

sus reinos. 

Manifestaba el noble hijo del conquistador de 

Córdoba y Sevilla que los castellanos llevaban á 

la hueste enseña y distintivo propios y caracterís­

ticos por razón del «conceio» ó del «acabdella-

miento», y que, — fuera del estandarte, divisa 

cuadrada, sin ramos, f a rpas ú ondas en el cabo, 

de la cual debía ser portador el Alférez real, 

«cada que el rey hobiese batalla campal», y en 

representación del monarca y como caudillo su­

premo, «quando el rey non va hí por su cuerpo, 

ó quando non podiese ir ó enviase su poder», —> 
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el duque, y los demás caudillos, entendiendo por 

tales los ricos-hombres que concurrieran á la 

hueste al frente de ciento ó más caballeros, sus 

vasallos, sin contar las peonadas, así como las 

Órdenes militares, los Concejos de las ciudades 

y de las villas, y los Adalides, siempre que el 

rey se la diese, tenían derecho á usar la enseña 

cabdal, «quadrada et farpada en cabo» ( 1 ) . 

Enseña cabdal, con efecto, es la denominada 

de las Navas de Tolosa, tejida en oro y seda sin 

mezcla, según decía Abén-Jaldón respecto de las 

del Mogréb, <cquadrada et farpada en cabo», 

como engendrada por un cuadro central, y ornada 

de onduladas farpas en el remate, conforme des­

pués de haber sido reformada se manifiesta; «qua­

drada et farpada en cabo», es la que enarbolan 

en las miniaturas del Códice de las Cantigas los 

régulos musulmanes, y «quadrada et farpada en 

(1) Véase cuanto respecto de este asunto dijirtios en nues­
tros Apuntes acerctt de las enseñas militares en Castilla 
durante la Edad Media, pág. 362 del tomo cvn de la Re­
vista de España. 
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cabo» era también é indudablemente la enseña 

de Abú-Saíd Otsmín, como lo acredita su estruc­

tura, y como lo es la más completa de las dos 

insignias de Abú-l-Hasán Ály, aquella y ésta teji­

das en oro, plata y seda sin mezcla, por más que 

fuesen tres por lo menos de las cuatro conoci­

das, — y cual respecto de dos de ellas declaran 

las inscripciones del cabo, — enseñas del sobe­

rano respectivo, resultando todas ellas semejan­

tes á las que llevaban consigo las huestes mus­

límicas de Ffariz y de Galue, á quienes llama 

reyes el Poema de Mío Cid , y que, congregadas 

contra el héroe de Vivar, acudían á Alcocer, don­

de, pintando el efecto que en los musulmanes 

producía la aparición de las gentes del Cid, ex­

clama éste, ponderando el número y la importan­

cia de los sitiadores: 

706. De parte de los moros | dos smnas ha cabdales. 

Bermejas, cabdales, farpadas y de un solo co-

lor, con letras arábigas de oro, ó con tarjetones 

negros y dorado epígrafe, en la cabeza del paño,— 
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son generalmente las enseñas con que en el citado 

Códice de las Cantigas, del mismo don Alfonso, 

aparecen en varias miniaturas los caballeros mu­

sulmanes no africanos, sin que falten entre estas 

otras insignias, á la usanza castellana, las cuales 

no pueden ser por su forma confundidas con la 

enseña cabdal, aunque sí con el pendón posadero 

y con el de los almocademes, pero no con el pen­

dón de dos colas, «señal angosta et luenga con­

tra fuera et partida en dos ramos», que llevaban 

los oficiales mayores del rey «porque sopiesen los 

homes qué logar tenía cada uno dellos en la cor­

te, et dó habíen á posar en la hueste», como de­

termina aquel insigne príncipe (i). 

( i ) ' Véase las miniaturas de las Cantigas x x v m , xcix, 
CLXV y CLXXXVii; en ellas las enseñas son rojas, y son car­
mesí en las miniaturas de las Cantigas XLVI, LI, LXIII, cxxv i 
y en la misma CLXV ; en una de las de la Cantiga CLXXXVII 
aparecen otras insignias rojas con estrellas blancas las unas y 
medias lunas blancas las otras; la enseña cabdal áe la Virgen 
en la Cantiga CLXXXi es carmesí. 



IX 

ENTADOS estos indispensables pre­

cedentes, por los cuales resulta 

demostrado, á lo que entende-

| mos, cómo los musulmanes del 

Mogréb conocieron y usaron por lo menos, así en 

en España cual en África, y por modo seguro 

desde el siglo XUI, la llamada enseña cabdal, y 

con ella otras insignias de inferior y diferente sig­

nificado, pero familiares en Castilla, según se de­

duce de las prescripciones de don Alfonso el Sa­

bio; una vez determinada la categoría jerárquica 

de las enseñas de Abú-Saíd Otsmín y de Abú-1-

Hanán Aly, y comprobada la exactitud de las no­

ticias recogidas por Abén-Jaldón, respecto á los 
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países occidentales del Islam, pues estas enseñas 

beni-merines, así como la supuesta de las Navas, 

son de seda sin mezcla y de un solo color cada 

una, porque los demás que las matizan en nada 

alteran el tono general de la insignia, y en la más 

destruida se advierte restos de dibujos en oro; 

luego de dejar consignado que el color verde de 

la de Abú-Saíd y el amarillo anaranjado de las 

dos de Abú-l-Hásán son distintivo personal de 

cada uno de estos Sultanes, y que la dinastía 

zenetí, por ellos representada, no había adoptado 

como propio color alguno determinado y conoci­

do, — importa comprobar si, conforme desde un 

principio sospechamos, la enseña enviada á la 

Exposición Histórico-Europea por el Cabildo de 

la Catedral de Toledo como Pendón de Oran, y 

que era costumbre suspender ciertos días en el 

Coro menor, junto al mármol bajo de la puerta 

de la Chapinería (1 ) , — es ó no en justicia trofeo 

(1 ) Cosido al paño, y como indicador de inventario, tenía 
la enseña real de Abú-Said un pedazo pequeño y cuadrado de 
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de la gloriosa victoria del Salado, juntamente con 

las de Abú-l-Hasán Aly, que, reputándolas pro­

cedentes de las Navas y de Orán también, guarda 

en su hermosa Sacristía aquel Cabildo. 

Apuntado quedó arriba, según recordarán los 

lectores, el hecho de que desde el año 1312 , en 

que fué en la alcazaba de Fez tejido el paño de 

la divisa de Abú-Saíd, hasta el de 1340, en que 

el hijo de Fernando IV logra desbaratar y des­

truir al par el poderío de los Al-Ahmares y de 

los Beni-Merines en la margen del río Salado, — 

no habían estos últimos verificado entrada alguna 

en España, y que no hubo, por tanto, ocasión en 

tal espacio de tiempo para que en él pudiera ha­

ber sido conquistada aquella enseña por el mo­

narca de Castilla. 

pergamino, muy resquebrajado, donde en cuatro líneas de es­
critura del siglo pasado, ya por extremo borrada, y en la ter-
cera línea no inteligible del todo, se declara: 

Coro menor 

junto al Marmol 
bajo de 
La Chapinería. 
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Proclamado en Rabat-Taza el miércoles 20 de 

Chumáda segunda del año 710 de la Hégira 

( 14 de Noviembre de 1310),—Abú-Saíd Ots-

mín, apellidado jukZií, As-Said-bi-fadhl-

i l -Láh , ó el dichoso p o r ¿ a g r a c i a de A l l á h , funda á 

Fez la nueva, gobierna sin graves contradicciones 

su reino, y se apodera de Gibraltar en 1316 (1 ) ; 

cuentan, sin embargo, las historias que, habiendo 

abdicado en su primogénito Abú-Aly Omar, para 

retirarse él á la vida privada, — arrepentido más 

tarde, quiso recobrar el poder por medio de las 

armas, lo que no sin terrible descalabro hubo de 

conseguir, por la inopinada muerte de aquel hijo, 

falleciendo él en el año de 1330 (2 ) . 

(1) Rudh-al-Kartás, traducción de Beaumier, pág. 563. 
(2) D. Serafín E. Calderón, Manual del Oficial en Ma­

rruecos, pág. 254. Contradiciendo lo afirmado por este nota­
ble escritor, Abd-el-Halim de Granada dice en la pág. 563 
citada de la traducción francesa del Rudh-al-Kartás\ «En 
714 (1314 J. C ) , au mois de dou'l hidjá, l'émir des Musul-
mans, Abou Saíd, donna á son fils, le distingué, l'émir Abou 
Aly Omar, le commandement des pays occldentaux de Sidjil-
messa et du Dráa jusqu'au Sahara, avec des pouvoirs absolus.» 
La obra de Abd-el-Halim termina en 726 , y á esta fecha no 
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Sucedíale en el trono su hijo segundo, Abú-1-

Hasán Ály, quien, solicitado por Yusuf I, Sultán 

de Granada, cruzaba el Estrecho, y después de 

destruir poderoso la armada cristiana, con muerte 

del Almirante de Castilla, presentábase amenaza­

dor y terrible delante de Tarifa, desafiando el 

poderío de los castellanos, y poniendo á don Al­

fonso XI en el trance de desconfiar de sus pro­

pias fuerzas, y de demandar el auxilio de Portu­

gal, como demandó el de Aragón y el de Génova; 

por manera que, no habiendo Abú-Saíd Otsmín 

venido personalmente á España, sino represen­

tado por el alcaide gobernador de Ceuta, Yahya-

ben-Abú-Thaleb Al-Azafy, y en ocasión de apo­

derarse éste de Gibraltar el año 1 3 1 6 , ni ha­

biendo venido tampoco su hijo y sucesor Abu-1-

Hasán Aly, salvo en esta memorable del Salado, 

sólo en ella pudieron aparecer en España las 

enseñas personales de ambos príncipes, y sólo 

consigna lucha alguna entre Abú-Said y su hijo Abú-ÁIy 
Ornar. 
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de ella pueden ser y son de hecho gloriosísimo 

trofeo. 

Tenía el africano establecidos sus reales en 

una altura, pasado ya el humilde riachuelo que 

dio nombre á tan insigne batalla, y en torno de 

la tienda ó alfanegue real se levantaban las tien­

das de sus mujeres y de sus hijos, pues se creía 

seguro del triunfo, ondulando sobre aquellas se­

guramente, ó delante de ellas plantadas entre 

otras, las dos enseñas cabdales que llevan el nom­

bre de Abú-Saíd y de Abu-l-Hasán, y que fueron 

labradas en la alcazaba de Fez la primera, y en 

la misma Fez ó Medina Albaidha la segunda, en 

1312 y en 1340 respectivamente. 

Contra los Beni-Merines rompió Alfonso XI, 

movido por el aliento del montañés Garci Lasso 

de la Vega, y del real del africano hubieron de 

hacer presa sus guerreros, quienes, en testimonio 

de su valor y de su gloria, se apoderaban de las 

enseñas personales del Sultán, como la soldadesca 

cebaba su codicia saqueando sin piedad y asesi­

nando sin duelo. 
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Escrita la Crónica de Alfonso X I por orden 

de Enrique II el año 1376 , no han de ser para 

extrañadas, ciertamente, las deficiencias que en 

ella son de advertir en orden á determinados par­

ticulares de tan famosa batalla; pero existe, por 

fortuna, un documento coetáneo de tan hazañoso 

hecho de armas, cual lo es el Poema llamado de 

Alfonso XIy editado por Janer bajo los auspicios 

de S. M. la Reina doña Isabel II en 1 8 6 3 , don­

de, así como en la Crónica, hallamos confirma­

das una vez más las aseveraciones del crítico 

Abén-Jaldón, con respecto al número de ense­

ñas que llevaban en torno de su persona los Sul­

tanes de Fez y de Granada. Muchas debían ser, 

con efecto, pues pintando en su Poema Rodrigo 

Yañes la alentada conducta del monarca de Cas­

tilla , al penetrar en el real de Abú-l-Hasán Ály, 

decía: 

1715. «Llamando yua Espanna 
El rrey don Alfonso el bueno; 
Así rronpió la montanna, 
Commo la piedra del trueno. 
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1716, Seys ases desbarató, 
Mató muy grand potestad, 
Honse semas quebrantó, 

Por los trenos de la uerdad.» 

Más adelante (copla 1788) añadía, al presentar 

el cuadro ofrecido por el campo de batalla, des­

pués del glorioso vencimiento: 

«Yasían todos los puertos 
Más negros que los carbones, 
Cobiertos de moros muertos, 
E de sennas é de pendones.» 

Por su parte la Crónica, escrita, cual queda 

indicado, treinta y seis años después de aquella 

memorable ocasión, tan transcendental como ce­

lebrada, luego de referir los lances diversos de 

la batalla, hace constar que en el alcance dado 

por los castellanos á los muslimes hasta el río 

Guadamecil, sufrieron estos «grand daño»; «pero 

mucho mayor lo recibieran, — añade, — si non 

fuera que muchos Christianos se pararon en los 

reales de los Moros á matar et cativar los Moros 

del Rey Albohacén, et las mugeres, et los mozos 
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pequeños, et á robar grandes averes de oro et de 

plata que hy fueron hallados» (i). 

Haciendo constar, entre estas circunstancias, 

que «en aquellas mugeres fué muerta Tunecia 

Hatima, fija del Rey de Túnez, et muger de 

aquel Rey Albohacén, la más honrada que él 

avía, et una su hermana que dicían Homalfat, 

et otras tres mugeres horras de aquel Rey: et 

otrosí fueron hy muertas otras Moras, et tomadas 

et presas, et otras Moras y Christianas, mugeres 

de aquel Rey Albohacén»: que «de los Moros fue­

ron hy muertos et cativos muchos dellos»; que 

«fué hy cativo Abohamar fijo del Rey Albohacén 

de Marruecos, et matáronle hy otros dos fijos que 

eran mozos pequeños », como quedaron cautivos 

un sobrino del dicho Abú-l-Hasán, «hijo de su 

hermano Abohali, que fué Rey de Sujulmenza», 

con «otros muchos Moros de grandes solares et 

muy poderosos», — pasa la Crónica á enumerar 

más adelante las riquezas ó «averes» conquista-

(1) Crónica de Alfonso X I , cap. CCLIV. 
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dos en esta forma, que no carece de interés á 

nuestro propósito: 

«Pues que el Rey Don Alfonso de Castiella et 

de León, et el Rey de Portogal que venía con él, 

fueron tornados á Sevilla, los de esta ciubdat res-

cibieronlos con muy grand placer, et ficieron mu­

chas alegrías.» «Et el Arzobispo, et el Cabildo 

de la sancta Iglesia de la ciubdat de Sevilla sa­

liéronlos á rescebir con grand procesión, e¿ los 

pendones que fueron tomados en aquella sancta 

batalla, en que fué vencido el Rey Albohacén, et 

el Rey de Granada, et los otros Moros de gran­

des solares et de grandes poderes que hy venie-

ron, et metiéronlos en la ciubdat baxos en los 

cuellos de los Moros que traían cativos...... «Et 

porque en el desbarate de aquellos reales fueron 

tomadas muy grandes quantías de doblas, que 

fueron fal ladas en el alfaneque del Rey Alboha­

cén, et en las tiendas de los otros Moros que eran 

hy en él , en que avían muchas doblas, que en 

cada una dellas avía tanto oro como en cient do­

blas marroquíes.» «Et otrosí fueron hy tomadas 
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muchas vergas de oro de que labraban aquellas 

doblas, et muchas argollas de oro et de plata que 

traían las Moras en las gargantas, et á las muñe­

cas, et á los píés, et mucho aljófar, et muchas 

piedras preciosas, que fué fallado en el alfanegue 

del Rey Albohacén.» 

«Et otrosí en este desbarato fueron tomadas 

muchas espadas guarnidas de oro et de plata, et 

muchas cintas anchas texidas con seda, con oro, 

et guarnidas de plata, et muchas espuelas, que 

eran todas de oro et de plata esmaltadas, et otras 

muchas que eran guarnidas de eso mesmo.» «Et 

otrosí fueron hy tomados muchos paños de oro 

et de seda, et muchas tiendas que eran de gran­

des precios.» «Et otrosí fueron hy presos et cati­

vos muchos Moros de grandes solares et de gran^ 

des quantías.» «Et por que todas estas cosas to­

maron omes de poca valía, los caballeros pedieron 

al Rey por merced que non perdiese tan grand 

aver como allí era tomado, et que lo oviese para 

sí.» «Et por esto el Rey, antes que partiese de 

la Peña del Ciervo, mandó saber deste aver; et 
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veniendo en el camino para Sevilla, cobró mucho 

dello; pero algunos de los que lo ovieron tomado, 

fuxieron con ello fuera del reino á Aragón, et al 

regno de Navarra; et muchos dellos fueron á la 

ciubdat de Aviñón, dó era entonce el Papa Bene­

dicto.» «Et tanto fué el aver que fué levado fuera 

del regno, que en París, et Aviñón, et en Valen­

cia, et en Barcelona, et en Pamplona, et en Este-

lia, en todos estos logares baxó el oro et la plata 

la sesma parte menos de como valió» (i). , 

Zúñiga reproduce en mucha parte lo que la 

Crónica expresa, añadiendo que al tercer día de 

la entrada en Sevilla de los monarcas portugués 

y castellano, el Arzobispo de aquella Metrópoli, 

el Deán y el Cabildo, «celebraron pomposa pro-

cessión de acción de gracias, en que ambos Reyes 

se hallaron, mandando que la precediessen sus 

Caualleros, arrastrando vanderas vencidas, que 

se colgaron en su Catedral, donde permanecieron 

largos años» (2 ) . 

(1) Crónica, cap. CCLVI. 
(2) Anuales eclesiásticos y seculares de la ciudad de 
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Dedúcese, pues, sin género alguno de duda, 

aun supuesta la confusión de nombres de las en­

señas, llamándolas unos pendones, estandarte y 

vanderas otro, que en la batalla del Salado, don­

de cayó en manos de los cristianos con el real de 

Abu-l-Hasán Aly, Sultán de Fez, el de Yusuf I, 

Sultán de Granada, — se apoderaron las gentes 

del rey de Castilla de gran número de ense­

ñas militares de diversa categoría, entre las cua­

les se hallaban forzosamente las que ondeaban 

arrogantes delante ó sobre el alfanegue ó tienda 

del Sultán de los Beni-Merines, y sobre las demás 

tiendas del real del mismo, de las cuales sólo sub­

sisten ya la de Abú-Saíd Otsmín, que figura en 

la Exposic ión His tór ico-Europea y y las dos de 

Abú-l-Hasán Ály, que guarda el Cabildo de To­

ledo, siendo indudable que los guerreros que con 

el rey de Portugal fueron contra Yusuf 1 de Gra-

Sevilla, lib. v, año 1340, § 7, fol. 197. De desear sería que 
alguno de los escritores sevillanos, y en especial nuestro buen 
amigo D. José Gestoso y Pérez, averigüen lo que de cierto pu­
diera resultar en la afirmación de Zúñiga, 
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nada, se hicieron también dueños de la «enseña 

cabdal» de éste, si, cual de testigo presencial, ha 

de darse crédito al testimonio de Rodrigo Yañes, 

el autor del Poema de Alfonso X I , ya citado, 

quien escribe: 

1877. « de don Yu9af quiero fablar 
Rrey é sennor de Granada. 

1878. Mal andante yua é solo. 
Perdido atiza la senna, 
É yua fasiendo duelo 
Por los puertos de Ximena.» 

Es de presumir en buena lógica que, al verifi­

car en Sevilla don Alfonso el reparto del botín 

riquísimo conquistado, en el cual cupo á aquella 

Iglesia no pequeña parte, — mientras hacía dona­

ción á la Catedral hispalense, como afirma Zuñi-

ga, de las «vanderas vencidas» que en la pom­

posa procesión celebrada allí al tercer día de ha­

ber entrado los monarcas de Portugal y de Cas­

tilla, arrastrando llevaban los caballeros del rey, 

y que, permaneciendo colgadas en aquel templo 

largos años, debían ser acaso las de los adalides 

y «Moros de grandes solares et muy poderosos». 
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fuera quizás de las diez y hasta veinte enseñas 

usadas, al decir de Abén-Jaldón, por los zenetíes, 

— como testimonio y seña de la devoción del 

monarca, cual homenaje rendido en acción de 

gracias á Dios por tan glorioso triunfo, y cual 

tributo justísimo debido á la intervención del Ar­

zobispo de Toledo, don Gil de Albornoz, cuya 

conducta en la batalla del Salado tanto celebran 

el Poema y la Crónica y y cuya persona no se 

apartó un momento en aquella ocasión insigne 

de la del príncipe castellano, así cual enviaba al 

Papa Benedicto XI en Aviñón el estandarte rea/t 

con que él había entrado en la batalla, — es de 

presumir, repetimos, que luego que don Alfon­

so XI se hubo separado del Rey de Portugal en 

Cazalla de la*Sierra, y en el lugar de Arena, 

propio de la Orden militar de Santiago, hubo 

reunido los magnates y procuradores de su reino, 

al partir para Madrid, donde se hallaba el día 8 de 

Enero de 1 3 4 1 , — no excusaría, ni mucho menos, 

otorgar á la Iglesia Primada de Toledo, según 

había hecho respecto de la metropolitana de Se* 
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villa, parte del botín del Salado; y así como en 

esta Iglesia había ofrendado las « vanderas venci­

das», no es sino muy ajustado á razón que en 

Toledo personalmente ofrendase las enseñas de 

Abú-Saíd Otsmín y de Abu-l-Hasán Aly, por más 

que no haya todavía noticia conocida ni exacta 

de la presencia cierta del rey don Alfonso XI en 

la ciudad de los Concilios. 

Mas aunque tales supuestos, dentro de la es­

fera de la posibilidad, podrían ser elevados á la 

categoría de hechos indiscutibles, demostrados 

de modo terminante por la existencia de las pro­

pias enseñas,— la afirmación, por desdicha, no es 

dable en absoluto, en presencia de los anteceden­

tes que justifican en la actualidad el título pose­

sorio de aquella Catedral Primadá, respecto de 

las enseñas referidas. No ha sido para nosotros 

cumplidero el propósito de investigar entre los 

documentos del Archivo de la citada Iglesia, si 

existe alguno en el que consten las donaciones 

que hubo necesariamente de hacerle Alfonso XI 

en acción de gracias al Omnipotente, por el me-
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morable triunfo del Salado. Confundido entre 

otros de índole distinta ó asemejable, quizás exis­

ta el documento; pero lo que sí es dado afirmar 

con entera certidumbre es que las tres últimas 

insignias africanas estudiadas, pasaron en el si­

glo xviii á poder del Cabildo toledano por media­

ción del Infante Cardenal don Luís María de Bor-

bón, según en ellas declaraban las etiquetas, di­

ciendo en una de las enseñas que era «del Infante 

Cardenal», y en otra puntualizando que formaba 

aquel paño parte del «lío de las banderas» que 

trajo el mismo Cardenal Infante. 

Según testimonio de persona autorizada y dig­

na á nuestros ojos de crédito (i), consta por apun­

tes de la Armería Real, que el Infante memorado 

llevó consigo á Toledo de la citada Armería, con 

otros objetos diferentes, varias enseñas; y decla­

rándose en las etiquetas de estas africanas haber 

sido de la pertenencia de aquel prelado, —por 

razonables, lógicos y verosímiles que resulten 

(1) El Excmo. Sr. Conde de Valencia de Don Juan. 
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nuestros supuestos, respecto á haberlas primitiva­

mente donado á la Primada el rey don Alfonso XI, 

lo que de cierto resulta dable afirmar es que el 

título ostensible y originario de propiedad que 

posee la referida Iglesia, no se remonta sino á 

los días del Cardenal Borbón, en la pasada cen­

turia. 

Quede para otros más afortunados que nos­

otros, y para quienes sea franqueado el tesoro 

del Archivo de la Catedral toledana, — el resol­

ver la cuestión de si, donadas á ella por el ven­

cedor del Salado, cual todo lo hace presumir, fue­

ron ó pudieron ser, y con qué ocasión y motivo, 

trasladadas á la Armería Real por alguno de los 

monarcas de la Casa de Austria. A nosotros sólo 

nos cumple, después de lo manifestado, hacer pre­

sentes las enseñanzas que proporciona desde luego 

la insignia de Abú-Saíd, y con ella, la más com­

pleta de las dos de su sucesor é hijo Abu-l-Ha-

sán, enseñanzas que no habrán de ocultarse por 

modo alguno á la penetración de los entendidos. 

Es la una de ellas, la de que fué, por manera 
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segura é incuestionable, tradicional forma de las 

enseñas reales entre los africanos, y quizás entre 

los granadinos, por más que no haya absoluta 

certidumbre de que sea propia de los Sultanes 

Nasseritas el denominado Pendón de las Huelgas 

de Burgos, — l a forma que por igual afecta el 

paño en la supuesta del Miramamolín en las Na­

vas de Tolosa, en la de Abú-Said Otsmín, y en 

la más íntegra de Abú-l-Hasán Aly, prescindiendo 

de aquella otra que en lamentable estado, y co­

rrespondiendo á este mismo príncipe, se conserva 

con las dos últimas en la Sacristía de la Catedral 

de Toledo: la de las enseñas cabdales, «quadra-

das et farpadas en cabo», demostración á que 

contribuyen con singular eficacia las miniaturas 

del Códice de las Cantigas, que antes hemos ci­

tado. 

La segunda de las enseñanzas que ministran, 

fuera de la del grado de esplendor conseguido 

por las artes textiles en Marruecos,—es la de que, 

si entre los almohades fué blanco el color del 

paño de las insignias, como lo fué entre los álidas; 
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si fué negro entre los abbasidas orientales y rojo 

entre los Sultanes de Granada, según veremos 

adelante, — lejos de demostrar estas beni-meri-

nes que entre los zenetíes subsistiese la costum­

bre de que cada dinastía reinante en África adop­

tase como propio determinado color para las in­

signias y los trajes, según se supuso en un prin­

cipio, — demuestran que son enseñas puramente 

personales, en las que el tono de la tela es el 

adoptado como distintivo por el Sultán á quien 

corresponden, no existiendo, á lo que es dado 

juzgar, norma alguna por la cual hubieran en esto 

de regirse, razón que explica el color verde de 

la seña de Abú-Saíd y el amarillo anaranjado de 

las de su hijo y sucesor en el trono de Fez y de 

Marruecos. 



X 

EL PENDON DE JEREZ, LLAMADO «RABO DE GALLO» 

EL crecido número de insignias 

militares conquistadas en 1340 

por el esfuerzo y el valor de los 

castellanos, no eran ciertamente 

las únicas las tres conservadas en nuestros días 

en la Catedral de Toledo. , 

Demás de aquellas que, al regreso de la batalla, 

en la solemne procesión verificada en Sevilla en 

acción de gracias, llevaban arrastrando los caba­

lleros del rey, y luego fueron colgadas en la Cate­

dral, donde permanecieron largo tiempo, al decir 



176 AMADOR DE LOS RÍOS 

de Zúñiga, — en la insigne Colegiata de Jerez de 

la Frontera conservábase otra, de que hay me­

moria, la cual era designada con el extraño nom­

bre de Pendón Rabo de Gallo; y si en sus dimen­

siones podía ser diferente de las toledanas, seguro 

es que no habría de serlo en cuanto á sus demás 

condiciones y circunstancias. 

Refieren, con efecto, las historias locales, con 

aquella gala y menudencia de detalles que tan sos­

pechosos hacen sus testimonios, confirmados en lo 

principal esta vez hasta cierto punto, que habien­

do asistido á la memorable empresa el Concejo 

de Jerez, cayó su tropa en el centro de la hueste, 

junto á la tropa del Concejo de la Ciudad de Lor-

ca, y «frente á la del Príncipe Benamarin, que 

traía un gran Pendón que se distinguía por su 

bordadura de oro de los demás de la gran turba 

africana y granadina.» 

Enardecidos á la vista de la insignia, «dijeron 

los Xerezanos á los de Lorca: — Ea, amigos, hoy 

es el d ía de ganar f a m a , haciendo una h a z a ñ a 

digna de ella; el Pendón de Benamarin hemos de 
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acometer, d ver si se lo podemos ganar .» «Con­

venidos, y trabada la lid, entraron los de las dos 

Ciudades rompiendo por medio de los Agarenos 

escuadrones, siempre con el ánimo de quitar el 

Pendón dicho á los moros.» 

«Como lo habían pactado lo ejecutaron; y lle­

gando á un tiempo á derribar al moro que lo tre­

molaba, Juan de Guevara, Caballero de Lorca», 

según unos, y caudillo de los lorquinos según 

otros, «y Aparicio Gaitán, Caballero Xerezano», 

éste «después de dar muerte al moro que sostenía 

tan preciado trofeo, cogió el Pendón por la tela, á 

la vez que Juan de Guevara... lo asía por el asta», 

«deseando ser cada uno el que lo llevase; pero 

cediendo en la porfía, por no malograr el trance 

de la Batalla, se remitieron á la decisión del Rey», 

para que, haciendo justicia, determinara á quién 

correspondía tan glorioso trofeo. 

«Ganóse la Batalla; y después de cantada la 

victoria, concurrieron las dos Ciudades á pedir al 

Rey don Alonso declarase á qué ciudad le toca­

ba.» «Informóse S, A.: y visto que una y otra 
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Ciudad tenía parte, mandó separar el asta de la 

bandera: y echadas suertes, tocó á Lorca el asta 

y á Xerez la Bandera» (i). 

Todo hace semblante de indicar, sea ó no 

exacta la relación anterior, — con muy escasas 

variantes reproducida por los escritores de Jerez 

y de Lorca, — que el paño de la enseña portátil 

así conquistada, fué desde luego constituido en 

depósito, cual se presume, en la Colegial de San­

tiago, donde permaneció hasta el año de 1405 

con tal carácter, porque según el escritor local, 

antes citado, parece ser que en dicha fecha «pidió 

la Ciudad al Rey [don Enrique III] nuevo Pendón, 

porque estaba muy viejo el primitivo, dado por 

el Rey don Alonso el Sabio, pues tenía 141 años 

de servicio», y que el Rey respondió «que Pen­

dón tenía bueno con qué servirlo»; deduciendo 

(1) Bartolomé Domingo Gutiérrez, Historia de la muy 
noble y leal ciudad de Xerez de la Frontera (1792), t. 11, 
pág. 204 y siguientes. En Lorca, con efecto, se conserva, guar­
da, si no estamos trascordados, en la iglesia de Santa María 
de Huerta, el asta que la tradición y los escritores locales ase­
guran ser de esta enseña. 
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sin vacilación de aquí, que aludía indudablemente 

al africano del Salado, á consecuencia de lo cual 

el Concejo hubo desde entonces de llevar por in­

signia propia aquella que tan hazañosa proeza re­

cordaba. 

Era la mencionada insignia, —al decir de los 

escritores referidos, — «de tela de oro, morada, 

muy preciosa y rica, y hacía unos tornasoles 

como las plumas del gallo, por lo cual después lo 

llamaron Rabo de Gallo» ( 1 ) , y se hallaba ador­

nada por «trece lunas que, bordadas de oro, pa­

recían desde lejos plumas de cola de gallo» ( 2 ) , 

con cuyo motivo, aseguran otros, recibió tal nom­

bre, aunque dicen que lo tomó «también por otro 

suceso, en que una porción de tropa gallega los 

vió empeñados en una acción con el Pendón di­

cho; tremolándolo los nuestros, dicen prorrum­

pieron: M i r a el Pendón Rabo de Gallo» (3). 

(1) Fr. Esteban Rallón, Historia de la ciudad de Xeres 
de la Frontera, tomo H, pág. 301. 

(2) Gutiérrez, Op. et loco cits. 
(3) Id., id. «Ya por esto, ó por lo que su bordadura figu-
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Por noticias semejantes, y de escritores ,tan ale­

jados del tiempo en que acaecieron los sucesos que 

refieren, nada positivo puede deducirse, pues es ya 

tan insignificante lo que resta de aquella enseña, 

que no produce en realidad enseñanza alguna de­

finitiva, según veremos á su tiempo. Los acuer­

dos capitulares que existen, ya de la segunda mi­

tad del siglo xv, nada afirman ni aseguran, en 

orden á la supuesta indicación que hacía en 1405 

al Concejo de la Ciudad el rey don Enrique III, 

en virtud de la cual el dicho Concejo aceptaba 

para de allí en adelante como seña propia, la con­

quistada en el Salado, á fin de reemplazar con 

ella la que en 1255 Ie había- concedido don Al­

fonso el Sabio. 

Deber nuestro es hacer observar, en primer 

término, que, sobre resultar sobrado difícil que el 

paño de la enseña cabdal, por razón «del conceio» 

concedido á la ciudad de Jerez, á quien había sido 

raba, — añade, — éste ha sido su nombre; y de tal fortuna, 
que jamás entró en función que no se ganase: así el P. Roa y 
otros.» 
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dado en 1255 por el insigne autor de las P a r t i ­

das) pudiese durar en uso constante y frecuente 

los 150 años que median desde la referida fecha 

á la de 1 4 0 5 , —todavía se ofrece como más in­

verosímil si se tiene en cuenta la declaración ex­

presa hecha por el mismo príncipe en las Leyes 

del Espéculo, donde decía textualmente, hablando 

de la pena en que incurrían los que desamparan 

las señas en batalla, ó en fazienda ó en lid: «Otrosí 

el que desanpara seña del conceio en lid, dezi­

mos que deve seer echado por malo de su con­

ceio, porque desanpara la seña que les diera el 

rey, é que deviera guardar como en logar de su 

señor.» «Ca SABIDA COSA ES, que los conceios nún 

deven aver otra seña sinon la que les diere el rey, 

é p o r eso LAS RONPEN cada que el rey mtiere, p o r 

que las an de recebir del rey que r egna re» (1 ) . 

Haciendo como hacía referencia don Alfonso X, 

no á un precepto nuevo, sino á costumbre invete­

rada y observada en su tiempo,— es de presumir 

(1) Ley xix, tít. V, lib. in. 
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lógica y legalmente que recibió el Concejo de la 

Ciudad de Jerez nueva seña de cada uno de los 

monarcas sucesores del rey Sabio, pues éste no 

dice que deberían romperlas, sino que las rom-

pen, cosa que es distinta. Pudo ocurrir, sin em­

bargo, que no la rompiesen al ser proclamado 

Sancho IV, por ejemplo, y que este príncipe au­

torizase al Concejo á seguir usando la misma seña 

donada por su padre, lo cual, aun suponiendo que 

el dicho Concejo alguna vez la rompiera, no hay 

inconveniente en conceder sucediese de igual ma­

nera con alguno y quizá algunos de los monarcas 

posteriores. De todas suertes, no obstante, por 

fuerte que la tela fuese, no podía durar en uso 

constante los 150 años indicados, tanto más cuan­

to que no falta quien sospeche é indique que «su 

uso debió durar hasta ganarse el de Benamarín 

el año de 1 3 4 0 , en la batalla del Salado» (1 ) , 

espacio de tiempo también, que era muy larga y 

difícil vida para una enseña. 

(1) D. Agustín Muñoz y Gómez, E l Pendón de Jerez, 
(Jerez, 1892), pág. 6. 
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De cualquier modo que sea, lo que de los 

Acuerdos Capitulares resulta, á partir del más 

antiguo, que es de 1454 , es que para la procla­

mación de don Enrique IV se sacó ^el pendón de 

esta gibdad, que está en la yglesia de santia­

go» ( 1 ) , el cual pendón, —que no lo era, sino 

enseña cabdal, « quadrada e farpada en cabo», 

como todas las de los Concejos, — no estaba, 

según veremos, labrado en paño de sirgo ni de 

tela alguna rica, por cuanto en cierto cabildo 

anterior al 11 de Febrero de 1468 , «pedro de 

Sepúlveda, veynte é quatro y alférez, dixo: que 

ya sabían quanto esta gibdad era noble y su fama 

era por muchas partes; y que Resgebía mengua 

en tener el pendón de líenf o que tenía», propo­

niendo, en consecuencia á la Ciudad, que « deuía 

(1) Muñoz y Gómez, Op. c¡t., pág. 12.—El diligente autor 
de este opúsculo. Archivero de aquel Municipio, asegura por 
nota y sin otros antecedentes que aquí se alude al «ganado 
en 1340 (batalla del Salado), único que entonces estaba en 
uso», sin duda, por hallarse en la memorada iglesia, en la que 
se afirma fué depositado en aquella fecha el conquistado á los 
beni-merines. 
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proueer en mandar faser otro» ( 1 ) ; y como, se­

gún Rallón, escritor del siglo xvn, la enseña con­

quistada en el Salado era «de tela de oro, mora­

da, muy preciosa y rica»,—evidente aparece que 

el pendón que ondeó en el alcázar en la procla­

mación de Enrique IV, y estaba en Santiago el 

año 1 4 5 4 , y al cual hacía en Febrero de 1468 

relación el Alférez de Jerez Pedro de Sepúlve-

da,—no podía ser la enseña africana por manera 

alguna, con tanta mayor causa cuanto que en el 

acuerdo de 31 de Agosto del año citado última­

mente, «ffué dicho quel sello questa gibdad tiene, 

non era bueno, nin estauan en él las armas desta 

gibdad, tan perfetas como estauan en el pendón 

desta fiddad» (2 ) , y en la enseña muslime no era 

lícito presumir que estuvieran, á no haber sido 

después sobrepuestas, cosa que ni está probada 

ni es probable. 

A despecho de tales documentos, por vez pri-

(1) Muñoz y Gómez, Op. cit., pág. 13. 
(2 ) Idem, id., pág. 14. 
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mera publicados con plausible celo en el pasado 

año de 1 8 9 2 , — aseguraba en 1792 el autor de la 

His tor ia de la muy noble y leal ciudad de Xerez 

de la Frontera, que la insignia beni-merín sirvió 

al Concejo hasta el año de 1468 , «en que por 

ser tan vieja, estaba muy mal tratada, y de ello 

se quejó Pedro de Sepúlveda, Alférez Mayor» 

de la Ciudad ( 1 ) , siendo así que éste, conforme 

el acuerdo publicado, se quejaba de que fuera 

de lienzo. Atendiendo el Concejo las razones ex­

puestas por el Alférez, según acuerdos que ya no 

existen, pero que así Rallón como Gutiérrez afir­

man haber visto, hubo de encargar otra seña 

nueva á Venecia, la cual fué de allí traída en 1470 

por el caballero xerezano Ramón de Estupiñán, 

sirviéndose de ella en toda ocasión, hasta el año 

de 1483 en que se perdió en el desgraciado fra­

caso de la A x - X a r q u i a de Málaga, con cuyo mo­

tivo se afirma, sin que haya documento por el 

cual se acredite que, «viéndose sin el [Pendón] 

(1) Tomo HI, pág. 249 y siguientes. 

•3 



nuevo, compusieron [los jerezanos] el Rabo de 

Gallo, echándole tela nueva y bordándole con las 

Armas Reales en medio, y las de la Ciudad en 

extremos», siendo éste el que recibió después 

título y denominación de Pendón Real doradoy y 

fué en San Salvador constituido en depósito (i). 

En Mayo de 1489 , «por quanto el pendón de 

esta gibdad estaua ya gastado é Rasgado, y non 

hera qual convenía A la honra de la gibdad», fué 

cuando decidió el Concejo hacer otro nuevo, que 

lo hicieron Polo «gynovés, mercador» y Ferrand 

de Santa Cruz, broslador, poniendo el primero 

la seda, que costó «dos mili é tresientos mara­

vedís», y el otro «cierta seda é otros gastos de 

flocaduras é liengo é guarnigiones que fyso», lo 

cual costó «vn mül é quinientos é noventa é seys 

maravedís», cantidades que, en junto, formaban 

la presupuestada (2 ) . La cuenta de Santa Cruz es 

(1) Tomo nr, pág. 249 y siguientes.^—^Véase el curioso 
y ya citado opúsculo del Sr. Muñoz y Gómez, titulado E l 
Pendón de Jerez, páginas 15 y 16, donde no hay mención 
de dicho supuesto Acuerdo. 

(2) Muñoz y Gómez, Op, cit., páginas 18 y 19, 
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la siguiente, la cual reproducimos por su curiosi­

dad , tomándola de los Acuerdos Capitulares; 

PENDÓN CARTAS 

«esto es lo que me dieron para el pendón de seda de 
«la 9ibdad, á mí ferrando de santa crus, boslador: 

»vna vara de Raso leonado para los leones.... de mrs. 
«más de damasco blanco vna vara, iiij0 ochava. d i » 

»más tres cuartas de damasco 
»colorado, quatro9Íentos é 
»9Ínquenta maraved í s . . . . cccc0l » 

»más de lo naranjado para los castillos vna vara. de » 
»más lo azul e blanco de la otra senna (no cita 

»el costo) » » 

ferrando de santa criis 
boslador ( a l margen) 

Íjg)CCC » 

COSTURAS 
»más quarenta Reales de la fechura, vn 

«mili é dosyentos quarenta jS>ccxl mrs. 
»más vna quarta de Raso azul que faltó 

»para las ondas. clx » 
»más vna ochaua de damasco blanco que 

»faltó para la vayna Ixxvij » 
¡•más vna vara de bocaran colorado Ix » 
«más seys adarmes de seda para las floca-

«duras que faltaron, que costaron con la 
«fechura quarenta é seys maraved í s . . . xlvj » 

«más vna tenjia de Jiengo para aforro de 
«la vayna xuj » 

jg)Jxcvj » (1) 

(1) Muñoz y Gómez, Op. cit., páginas 20 y 21. 



Fué esta enseña, que debía ser cabdal, y no 

pendón , pues en 1485 decía Fernando de Mexía 

en su muy curioso Nob i l i a r io Vero que «tal seña 

como ésta puede traer villa ó cibdad », por más 

que Diego de Valera, en su Tratado de los riep-

tos é desafios, aseguraba por los años de 1458 á 

1471 que era el p a l ó n la seña que «deuen traer 

las cibdades, villas, comunidades», — l a que con­

currió á la conquista de Granada, y era deposi­

tada en San Salvador, la cual debió destruirse 

muy en breve, demostrando así lo efímero de la 

existencia de tales insignias, cuando en 1535 , y 

en cabildo del día 26 de Abril, consta que se hizo 

nueva «vandera» «é que se acabaron de faser los 

fresados» que la enriquecían ( 1 ) , deduciéndose 

de tal cúmulo de testimonios, en ninguno de los 

cuales por acaso se menciona el famoso Pendón 

Rabo de Gallo, — que por más que otra cosa 

digan los historiadores locales, la enseña con­

quistada á los africanos en el año de 1340 no 

( i ) Muñoz y Gómez; Op. cit., pág. 34. 
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Sucesor do Laureut. Madrid. 

Resto de la enseña de Jerez, l lamada «Pendón Kabo do Gallo». 
(COLEGIATA DE SANTIAGO EN JBRÉZ DE LA FRONTERA.) 

Dimensiones p r im i t i vas : O-'IO de largo.—CTO de ancho 



resulta, si hemos de atenernos á la prueba docu­

mental que dejamos practicada. 

E l actual pendón, sin embargo, conservado 

en la Colegial dentro de una caja hecha el año 

1 6 8 1 , — «en el lugar preferente,... ó sea de la 

derecha, y en su parte superior, como para evi­

tar por la colocación nuevos deterioros, más oca­

sionados á suceder en la parte media ó baja del 

pendón, hay zurcido, sobre la tela, un pedacito de 

otra más antigua, formada de un tejido especial, 

muy tupido y bello, en que alternan las sedas 

blanca, amarilla ó dorada, y morada, semejando 

el color del tornasol; las dimensiones primitivas 

de este trozo, al zurcirlo á la segunda tela de 

arriba, son 10 cm. de largo por 6 cm. de ancho; 

hoy sólo se conservan las orillas de seda y algu­

nos pequeños retacillos de 2 ó 3 cm., en que se 

nota un tejido» especial, según la descripción 

manuscrita hecha menudamente por el celoso Ar­

chivero del Municipio jerezano, Sr. Muñoz y Gó­

mez, para la Delegación General de la Exposi­

ción Histórico-Europea. 
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Por residuo semejante, que parece ser obra de 

tejido oriental, y que sin dificultad puede reputarse 

reliquia de una enseña muslímica,—nada puede, 

á pesar de todo, afirmarse. No es ya lícito que la 

historia en nuestros días se satisfaga con noveles­

cas narraciones más ó menos verosímiles, y siem­

pre dramáticas, de hechos y de aventuras haza­

ñosas: es de todo punto indispensable que los mo­

numentos mismos los declaren y proclamen irresis­

tibles por su propia virtualidad, y, á falta de los 

monumentos, persuadan de la verdad de aquellos 

ios documentos. Por desventura, de la famosa en­

seña J?a6o de Gallo, que se supone conquistada 

por Aparicio Gaitán en la batalla del Salado, y 

que se pretende sirvió como enseña propia de la 

Ciudad distintas veces, — no subsiste, si es de ella, 

más que el levísimo indicio mencionado, cuya vir­

tud y cuya eficacia ni alcanzan ni pueden alcanzar 

en sana crítica á producir demostración completa, 

como no la produce el asta conservada en Lorca. 

Nada hay que contradiga el supuesto de que 

la milicia concejil de Jerez arrebatase á los ene-



migos de la fe en i 340 una de las muchas insig­

nias que aquellos ostentaban, enriquecidas con la­

bores de oro y medias lunas, no bordadas, según 

la frase de los escritores del pasado siglo, sino 

tejidas en el mismo paño; pero nada hay tampoco 

que lo pruebe por concluyeme modo, debiendo 

advertir que si los papeles de la casa de Fernán 

Núñez Dávila afirman que don Alfonso XI dió á 

éste por armas con ocasión de la victoria del Sa­

lado «los trece róeles de que ahora usan, en me­

moria de trece lunas, bordadas de oro, que tenía 

el Pendón ganado », como quiere el analista Gu­

tiérrez ( 1 ) , — la enseña africana no pudo tener 

tal número de lunas, porque según demuestran 

los trofeos que en Toledo se conservan, y arriba 

hemos estudiado, mientras las del interior del gran 

cuadro central llegan al de diez y seis, las de las 

farpas en la de Abú-l-Hasán Ály, que es la única 

completa, suman no menos de nueve, que hacen 

en junto veinticinco. 

(1) Op. cit., t. II, pág. 204 y siguientes. 
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Oblíganos, pues, la lógica á concluir como 

consecuencia, después de lo manifestado, que, ni 

existe el Pendón de Jerez, que se dice conquis­

tado en 1340 por la milicia de aquel Concejo, ni 

el testimonio de Rallón, Gutiérrez y los que des­

pués de ellos escribieron detallando el lance de la 

batalla es admisible; ni admisible tampoco que 

tuviera trece lunas la enseña, como no puede 

afirmarse que el pequeño fragmento de paño de 

sirgo, que hoy subsiste cosido al pendón de la 

Ciudad, sea resto indudable de alguna insignia 

africana, cuando puede, con igual motivo, y dada 

su indeterminación, ser reputado cual reliquia de 

alguna insignia propia de los musulmanes grana­

dinos, siendo como es, después de todo, objeto 

digno de ser respetuosamente conservado, por 

más que no sea conocido el hecho militar de que 

fué fiador y abonado testigo en algún tiempo. 



X I 

CONCLUSIÓN 

Ŝll o otros resultan ser en realidad 

los trofeos militares de la Re ­

conquista de que hay conocimien­

to como en nuestros días existen­

tes, ni otras la categoría y la importancia de cada 

uno de ellos, admitido cual verosímil el supuesto 

de que el trozo de izár descubierto en San Este­

ban de Gormaz, y conservado hoy en la Real 

Academia de la Historia, haya podido desempe­

ñar el oficio de enseña en alguna de las victoriosas 

expediciones del famoso háchib de Hixém II, y 

el de que el ditado fragmento de paño de sirgo 
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que se mira cosido al Pendón de Jerez sea resi­

duo de alguna otra insignia musulmana que pudo 

acaso ondear y ser humillada por la milicia concejil 

de los jerezanos en la gloriosa empresa del Salado. 

E l lugar del hallazgo, la naturaleza y la condi­

ción de la tela, juntamente con las noticias curio­

sísimas que facilita el autor anónimo del A j b a r 

Machmud, y que arriba quedan consignadas, pa­

recen concertar á maravilla para creer que, con 

efecto, el trozo de izar memorado, en el cual se 

halla el nombre del infortunado hijo y sucesor de 

Al-Hakém II, sirvió á Al-Manzor de enseña, qui­

zás plegado en torno de la lanza á que iba sujeto 

el paño de la insignia, propiamente dicha, no 

siendo lícito dudar de que corresponde á los pos­

treros días del siglo x de nuestra Era, ó á los 

primeros del xi, é induciendo á sospechar, con­

forme quedó apuntado, que pudiera ser trofeo 

del desastre de Canales, en que fué derrotada la 

hueste musulmana (i). 

( i ) Debió conservarse por tradición sin duda la costum-
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Tampoco cabe dudar de que, así la enseña real 

y personal «quadrada et farpada en cabo» labrada 

en 1312 para Abú Saíd Otsmín, como las dos de 

su hijo y sucesor Abú-l-Hasán Aly, vencido en 

el Salado, son testigos presenciales de aquella in­

signe y victoriosa jornada, que libró á Castilla para 

lo sucesivo de las zozobras producidas por nuevas 

luchas con los africanos, cosa que no es posible 

afirmar en absoluto con relación al pequeño frag­

mento de Jerez, á despecho de los escritores jere­

zanos y lorquinos, quienes refieren tan al porme-

bre de usar el izár como enseña, porque refiere Hernando de 
Baeza (pág. 39 de las Relaciones de algunos sucesos de los 
últimos tiempos del reino de Granada), que para procla­
mar á Boabdil, «en Granada se levantó un moro viejo de más 
de sesenta años,..., que tenía por oficio vender á la puerta del 
vano que se derrocó para hacer los cimientos de la yglesia ma­
yor, cosas para las mujeres que entrauan á bañarse.» «Este 
se subió á una torre que está en la puerta que dicen biua maz-
dal, que es abaxo de la yglesia mayor, y cerró tras sí la puerta 
de la torre; y quitóse la toca que lleuaua en la cabega,y 
atóla á una langa que lleuaua en la mano, y comenzó á dar 
vozes diziendo: ensalze Dios al rrey muley baudelí, hijo de 
muley abulhacén.» 
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ñor el episodio de la batalla en que, según ellos, 

fué apresado semejante trofeo. 

Para llegar á tales conclusiones, término de 

nuestro trabajo, ha sido para nosotros de todo 

punto indispensable, no sólo prescindir, sino 

combatir además con insistencia la tradición tal 

y como se presenta viciada en nuestros días, va­

liéndonos para ello del eficacísimo testimonio que 

facilita la existencia de los monumentos mismos, 

los cuales deponen por sí propios con entera cla­

ridad en orden á su verdadera significación y á 

su importancia. 

Pero si nos ha sido permitido hacer semejan­

tes afirmaciones en orden á las enseñas mencio­

nadas, evidente resulta para nosotros, después 

del minucioso estudio practicado con respecto á 

la conocida vulgarmente con el nombre de Pen­

dón de las Huelgas ó de las Navas, que no puede 

este glorioso trofeo, restaurado y deformado con 

el mejor propósito en la segunda mitad del pre­

sente siglo, ser por manera alguna reputado cual 

la insignia propia de los almohades, enarbolada 
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en las agruras del Muradal en 12 12, conforme la 

tradición pretende y ha autorizado hasta ahora 

en cierto modo. 

Que no es enseña almohade, infiérese desde 

luego por las razones alegadas arriba, pues el 

color y la forma de estas no nos son totalmente 

desconocidos, merced, no ya al testimonio de 

Abd el-Halim de Granada, sino al de las ilustra­

ciones ó miniaturas del Códice de las Cantigas, 

por las cuales sabemos que eran blancas y cabda­

les, como «quadradas et farpadas en cabo»; y 

aunque la insignia de las Huelgas de Burgos es 

cabdal, el color del paño no se aviene en forma 

alguna con el que en los días de Alfonso X os­

tentaban las enseñas africanas, á juzgar por las 

miniaturas. 

Ni pudo tampoco ser la personal del Sultán 

Al-Manzor, el vencedor de Alarcos, ni la de su 

sucesor An-Nássir, derrotado en las Navas; por­

que sobre ser blanca la del primero en aquella 

triste ocasión desventurada, según acredita el ci­

tado Abd-el-Halim, — cubierta con profusión de 
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labores de oro, aparecía la del segundo en el Mu-

radal, y así, por donación de Alfonso VIII, se 

ostentó largo tiempo después en la Basílica de 

San Pedro, en Roma. 

Ni blanca, ni con profusión cubierta de oro es 

la enseña conservada en el Monasterio de Santa 

M a r í a la Real de las Huelgas, fundado cerca de 

Burgos por don Alfonso el Noble, haciéndose en 

consecuencia más verosímil, así por el color ge­

neral del paño como por la naturaleza y el carác­

ter de los desfigurados exornos que la enrique­

cen á porfía, y muy singularmente por el dibujo 

nada oriental de los tres pequeños leones entre 

los dichos exornos representados, — que sea, con 

todo y á pesar de todo, resto de alguna de las 

muchas insignias granadinas conquistadas durante 

la segunda mitad del siglo xiv, y aun quizás en 

el xv, y símbolo y representante de cualquiera 

de los triunfos conseguidos sobre los fastuosos 

Beni-Nassares en uno u otro período de tiempo, 

entendiendo no camina muy lejos de la verdad 

quien sospeche pudiera ser trofeo, ó de la cele-



TROFEOS MILITARES DE LA RECONQUISTA I99 

brada batalla de la Higueruela (i), ó de la famosa 

de Lucena, en que fué hecho prisionero Boabdil 

por las gentes de Castilla. 

No debe, en todo caso, perderse de vista, por 

lo que importe, que el color adoptado desde un 

principio como emblemático por la dinastía de los 

Al-Ahmares, en reemplazo y sustitución del que 

Abén-Hud adoptó en concepto de representante 

de los Abassidas (2 ) , fué el rojo, púrpura ó escar­

lata; que rojo era el traje que vestía el intruso 

Mohámmad VI de Granada, más conocido por 

(1) Según la relación que Gutierre Diez de Gámez hace 
de esta batalla en su Crónica de don Pedro Niño, Conde 
de Buelna, fué éste quien en aquella ocasión tomó el real de 
los granadinos (111.a Parte, cap. XI, páginas 209 y 210); y aun­
que nada dice respecto de las enseñas, parece lógico que aquel 
insigne prócer se apoderase de las que en el real habría. 

(2) Argote de Molina reproduce las palabras con que el 
Dr. Lorenzo Galíndez de Carvajal refiere respecto de Abén-
Hud que, después de haber triunfado éste de todos sus rivales, 
«mandó á sus sacerdotes lavar con agua las mezquitas de ellos, 
y teñir de negro los escudos y banderas en que había las 
armas de los almohades T {Nobleza de Andalucía, parte 
inédita, códice de la propiedad del Sr. D. Leopoldo Eguílaz 
Yanguas, catedrático de la Universidad de Granada). 
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Abú-Said, el Bermejo, cuando fué por orden de 

don Pedro I de Castilla ajusticiado en Tablada (i); 

que roja es la marlota de Boabdil, presentada en 

la Exposición Histórico-Europea por el Sr. Mar­

qués de Viana, la cual prenda es la misma que 

vestía el último Sultán de Granada en la batalla 

de Lucena (2 ) ; que, cual color emblemático de 

soberanía, al caudillo morisco Abén-Humeya, se-

(1) Pero López de Ayala dice en su Crónica (año 1362, 
cap. v i ) : «Don Pedro fizo sacar al Rey Bermejo á un campo 
grande que es en Sevilla de la parte del Alcázar, que dicen 
Tablada, montado en un asno, é vestida una saya de escar­
lata que él tenia...D 

(2) «Había el arrogante rey entrado aquel día en la batalla 
á la gineta, según su uso , su persona armada de unas fuer­
tes corazas, aforrada en terciopelo carmesí con clavazón do­
rada, capacete granado y dorado, espada gineta guarnecida 
de plata, puñal damasquino, marlota de brocado y tercio­
pelo carmesí, adarga y lanza fuertes» {Historia de la Casa 
de Córdoba, códice Y-40 inédito de la Biblioteca Nacional). 
En esta batalla, conforme al íestimonio de Hernando de Baeza, 
«fueron tomadas á los moros, con el guión del rey de Gra­
nada, veinte é dos vanderas, y los añafiles y alambores que 
el rey é sus cavalleros traían », trofeos que el Conde de Cabra 
envió á Madrid, donde se encontraban los reyes {Relaciones 
de algunos sucesos de los últimos tiempos del reino de 
Granada, páginas 58 y 59). 
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gún refiere Hurtado de Mendoza, le vistieron los 

suyos «de pú rpura , y pusiéronle á torno del cue­

llo y espaldas una insignia colorada á manera de. 

faja (i), ceremonia que hubieron de repetir luego 

con Abén-Abó al proclamarle, vistiéndole también 

de colorado (2 ) ; que era bermejo el estandarte de 

Abén-Humeya (3); que cartas bermejas eran de-

(1) Guerra de Granada, lib. 1, pág. 95 de la edición de 
Valencia de 1830. 

{2) Idem, lib. m, pág. 286 de la misma edición. 
(3) Cuenta Hurtado de Mendoza (lib. I I , pág. 177 y si­

guientes), que Abén-Humeya «para seguridad de su persona 
pagó arcabucería de guardia, que fué creciendo hasta cuatro­
cientos hombres», levantando ««« estandarte bermejo, que 
mostraba el lugar de la persona del Rey á manera de guión.» 
El referido historiador explica «el principio de esta ceremo­
nia», diciendo: «Muerto Abenhut , tomaron por rey en 
Granada á Mahamet Alhamar, que quiere decir el bermejo.» 
«Cuando el Santo rey don Fernando el I I I vino sobre Sevilla, 
hallóse con mucha caballería este Mahamet á servir en aque­
lla empresa, por haberle ayudado el rey don Fernando á tomar 
el reino: parecióle autoridad el uso del guión, agradecimiento 
y honra poner en él la color y banda que traen los reyes de 
Castilla.» «Armóle caballero el Rey el día que entró en Sevi­
lla; dióle el estandarte por armas para él y los que fuesen re­
yes de Granada; la banda de oro en campo rojo con dos cabe­
zas de sierpes á los cabos, según la traen en su guión los re-

14 
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nominadas oficialmente aquellas de convenio á 

que llamamos hoy tratados internacionales (i), 

y que es predominantemente rojo ó bermejo el 

paño del estimado hasta aquí como Pendón de 

las Navas. 

Recuérdese, además, que en cuantas ocasiones 

aparecen en las interesantísimas miniaturas del 

yes de Castilla; añadió él las letras azules que dicen; no hay 
otro vencedor sino Dios: por timbre tomó dos leones coro­
nados que sobre las cabezas sostienen el escudo; traen el tim­
bre debajo de las armas, como nosotros encima; porque así 
escriben y muestran los sitios, y cuentan las partes del cielo 
y la tierra, al contrario de nosotros.» No sabemos con qué 
fundamento afirma que «las armas antiguas de los reyes de 
Andalucía eran una llave azul en campo de plata», emblema 
que, sin embargo, aparece en algunos azulejos mudejares tole­
danos; pero sí debemos observar que, aun dado el supuesto de 
la tradición relativa á haber armado caballero San Fernando 
á Mohámmad I,—-Hurtado de Mendoza,-—aceptada en el 
siglo xv la reforma de las enseñas militares, según Diego de 
Valera y Mexía las especifican y describen, — llama A/ al 
pendón posadero, y atribuye á San Fernando emblemas no 
usados hasta el siglo xv. 

(i) Véase las Cartas bermejas que nuestro Sr. Padre 
publicó en la pág. 145 de su Memoria histórico-critica so­
bre las treguas celebradas en 1439 entre los Reyes de 
Castilla y de Granada. 
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Códice de las Cantigas las ensenas muslímicas, no 

africanas, sobre afectar la forma consaorada en 

el siglo xiii por el uso y por la tradición entre los 

castellanos, ostentan siempre el paño rojo, ornado 

con letreros arábigos dorados, no faltando ni en­

señas cabdales ni pendones caballeriles, llamados 

después banderas, é induciendo el color de dichas 

insignias militares á sospechar con toda vehemen­

cia, que el miniaturista ó los miniaturistas repro­

dujeron siempre las enseñas de los musulmanes 

de Granada, por ser las más conocidas para ellos 

sin duda alguna, circunstancia que, aviniéndose 

perfectamente con cuanto queda consignado arri­

ba, contribuye también por su parte á corroborar 

el supuesto de que el Pendón de las Huelgas, en­

seña cabdal, de paño rojo, y ornamentado con 

labores impropias del siglo xn y aun del xm, 

podrá sin dificultad ser considerado como verda­

dera insignia granadina. 

En lo que toca á los trofeos de la batalla del 

Salado, deplorando una vez más la desaparición 

y la pérdida de las demás enseñas africanas que 
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fueron donadas por don Alfonso XI á la Catedral 

de Sevilla, así como la de las granadinas de Yu-

suf I, — las cuales debió llevar consigo probable­

mente el rey don Alfonso de Portugal, pues á él 

estuvo encomendada la empresa de reducir al 

Nasserita, — nada resta en realidad que añadir, 

después de lo manifestado respecto de las exis­

tentes, siendo ya dado, con tales testimonios, 

cuya eficacia nadie podrá poner en duda, y ahora 

por vez primera han sido reconocidos y quilata-

dos, formar juicio de la naturaleza y disposición 

de las enseñas reales de los muslimes africanos 

durante el siglo xiv, al cual pertenecen, acredi­

tando la identidad de condiciones que las aseme­

jan al denominado Pendón de las Navas, y á las 

insignias musúlmanas de las Cantigas, — que 

los descendientes de Al-Ahmar I usaron de ense­

ñas de igual categoría y forma por lo menos á 

las de los Beni-Merines, diferenciándose única­

mente en que las de estos con profusión osten­

tan las medias lunas turcas, mientras las de los 

Sultanes de Granada sólo las emplearon en las 
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farpas , decorando el resto del paño con di ferente 

clase de labores, todas ellas características y pro­

pias del esti lo que se desarrol la en el reino de 

aquel nombre. 

Séanos pe rm i t i do , para concluir, q u e , así á la 

Casa R e a l , á quien corresponde el pa t ronato del 

Monasterio de Santa M a r í a la Real de las Huel­

gas, como al Cab i ldo Catedra l de la Santa Iglesia 

to ledana, de quien son prop iedad desde el pasado 

s ig lo x v i i i las enseñas en el Salado conquistadas 

por don A l fonso X I , d i r i jamos nuestro r u e g o , á 

fin de que preseas de ta l impor tanc ia histór ica 

cual el supuesto Pendón de las Navas y las ense­

ñas personales de Abú-Sa íd Otsmín y de Abú-1-
A 

Hasán A l y , que personif ican por así decir lo g lo­

riosos hechos de la madre p a t r i a , — lejos de ser 

custodiadas en lugares donde con di f icul tad pue­

den ser mater ia de estudio para los entendidos, 

ya que no son objetos de cu l to , ya que nada tes­

t i f ican realmente ni en las Hue lgas de Burgos, por 

no constar quién hizo donación de aquella enseña 

cabdal al Monaster io , ni en la Iglesia Pr imada, por 
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no constar tampoco que ofrendase al l í en acción de 

gracias el h i jo de Fernando I V las del S a l a d o , — 

sean depositados estos insignes trofeos en el AIu-

seo Arqueológico Nacional, donde s iempre y á 

todo el mundo d igan y cuenten con su sola pre­

sencia los t r iunfos conseguidos en el afanoso flujo 

y ref lu jo de la Reconquista crist iana por las armas 

de Cast i l la. 

Quedará como hasta aquí siendo la prop iedad 

de unas y otras insignias de las Corporaciones á 

quienes pertenecen ¡ pero se habrá hecho grande 

servicio á la h is tor ia nacional con semejante me­

d ida , que en nada afecta por n ingún esti lo n i a l 

Monasterio de Sania M a r í a la Real de las Huel­

gas, que tantas rel iquias artíst ico-históricas guar­

d a , y que es por sí p rop io j o y a arqui tectónica 

interesantís ima, ni á la Catedra l P r i m a d a , rego­

ci jo y marav i l la del ar te , en todos sentidos, y tan 

r ica en monumentos de aquel l inaje. 

N o sol ic i tamos un despojo: demandamos humi l ­

demente para la pat r ia , representada por el Esta­

d o , un depósi to , merced al cual sea realizable el 
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f in pr incipal que hoy cumplen para e l progreso 

de la ciencia arqueológica estas j oyas i nes t ima ­

bles que ha respetado el t i e m p o , merced al celo, 

al cuidado y al respeto con que han sido miradas 

por aquellas Corporac iones rel igiosas en cuyo 

poder se encuentran, pues ni la enseña burgalesa 

ni las to ledanas, a l vo lver á manos de sus dueños 

respectivos y ser de nuevo guardadas, donde nadie 

pueda gozar de ellas po r el estudio, son de ut i l i ­

dad a lguna, ni min is t ran las enseñanzas á que hoy 

aspiran en todos terrenos los estudios arqueoló­

g icos, de tan subida impor tanc ia para nuestra 

H is to r i a . 
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